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Miguel Covarrubias fue uno de los dibujantes 
más destacados que trabajó en Estados Unidos 
durante la década de los veinte. Fue uno de los .. 
fundadores de la revisté The New YÓrker, ccilabo--

.. ····· ·······rador consuetudinario enVanityFair; y-diseñó••· 
los escenarios para la comedia musical que con-_ 
sagró a la cantante negra Josephine Baker en 
París. Apodado en México "El Chamaco'\ Cava, 
rrubias llegó de veinte. años.a, Nueva Yorl< (ria~ió 
en 1904) gracias a Una beca que íe consigüió Ge­
naro Estrada para afinar sus habilidades como .··. ·-.... 

. dibujante. Pero en realidad .fue más Jo qLJe élf!n- _ ' · 
señó que lo que aprendió; y· dé'sde luego, supo 
aprovechar la capacidad editorial instalada. Allá 
publicó su primer libro de cartones, The Prince . 
of Wa/es and Other Famous America'rís ( 1925). -. 
Al año siguiente realizó las escenografías d_e la . 
comedia musical La Revue Négre y en 1927 ·pu~ ·· 
blicó su serie de, di!J.ujos. NegropraLoYings, algu~ 
nos de los cualeii'ilustraii'esté riúm'ero de Hisio~ 
rias. En ellos, como escribió Carlos Monsiváis, 

-•· "Covarrubias captura la dinámica, el vértigo dan­
cistico, el donaire, la graci~: la nué~a elegancia, 
el poderío estético que la palabra Harlem con­
densa. Sin condescendencia alguna, con el asom-

· ... ·. -. bro genuino que le provoca la revelación múltiple 
•.·· .. ·.· de una .cum.Jr~Covarrub1as no se confi,...n_a_a"""'I'""".-. -. -. -.. -,-r 
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La inquietud de la verdad. 
Entrevista a Michel Foucault . . ~-' . . . 

Francois Ewald 

•· P La voluntad de saber anuncía~a una Histo­
ria de la sexualidad. La contínuación aparece 
ocho años después y conforme a un plan total­
mente diferente al anunciado. 

R. Cambié de opinión. Cuando un trabajo no 
intenta al mismo tiempo, modificar lo que uno 
piensa y lo que se es, no es un trabajo muy entre­
tenido. Yo comencé a escribir dos libros confor­
me a mi plan original, pero .me aburrí muy rá­
pido .. Era imprudente y contrario a .mis costum­
bres.··• 

P. lPor qué lo hizo entonces? 
R.J'or pereza, yo.soñé que llegaría el día en 

que sabría por adelantado. lo que querría decir y 
en el que no.tendría más remedio guedecirlo. Esa 
es una muestra de envejecimiento. Habfa imagina­
do ,que.por fin llegaba a la edad .en que uno no 
tiene otra cosa que hacer que desarrollar lo que 
tiene en la cabeza. Era a la vez ,una• for:ma de 
presunción y una reacción de abandono. Ahora 
bien, trabajar es proponerse pensar otra cosa que 
lo que se había pensado antes ... 

P. El lector creyó .... 
R.Con respecto a él, tengo a la vez un· poco 

de escrúpulos y confianza. El lector es ,como 
el alumno de un curso, sabereconocerperfecta­
mente .. cuándo se ha .trnbajado y cuándo.•uno. se 
ha .• conformado con ,relatar, lo que se .tiene ,en 
la cabeza: Puede set _que se ,decepcione. pero 110 

porque yo, no haya dicho. nada que ya .había 
dicho. 

>P, El uso de los placeres y La inquietud de 
slmismo, se presentan primero como .un trabajo 
de historiador :positivo, como una ·sistematiza­
ciónde las morales sexuales deJa antigüedad. lEn 
realidad se trata.de·eso? u . 

R. Es como un trabajo de hi~toriador, pero 
precisando que tanto esos libros como los otros 
son un trabajo de historia delpensamiento. Hiss 
toria del ,pensamiento no quiere deciísolamente 
historia de ·. las ideas o de las representaciones, 
sino también un intento de respuesta a las siguien­
tes preguntas:: lcómo se puede constituir un sa­
ber?, lcómo es posible que el pensamiento rela­
cionado con la verdad pueda tener :también ·t.ma 
historia?· Estas son .las preguntasformuladas.·Yo 
intenté dar. respuesta a un problema preciso: 
nacimiento ,de una• moral, de una moral que ·es 
una reflexión sobre la sexualidad, sobre el deseo; 
sobre el .placer. ·Que quede claro; yo no hice·una 
historia de hábitos, de comportamientos,una his­
toria social de la práctica sexual, sino una historia 
de la manera en que el placer, los deseos, Jos 
comportamientos sexuales, fueron problematiza~ 
dos, reflexionados y pensados :en.· la antigüed¡:id 
en relación a un cierto arte de vivir; :Es evidente 
que ese arte de vivir •no fue puesto. en· práctica 
más.que por.un pequeño grupo ,de gerites. Sería 



ridículo pensar que lo que Séneca, Epicteto o ba de analizar los cambios en la problematiza-
Musonio Rufo podían decir sobre el comporta- ción de las relaciones entre delincuencia y castigo, 
miento sexual, representaba de una u otra ma- a través de las prácticas penales y las institucio-
nera la práctica general de los griegos y romanos. nes penitenciarias de fines del siglo XVIII y 
Pero yo considero que el hecho de que se dije- comienzos del XIX. lCómo se problematiza hoy 
ran esas cosas sobre la sexualidad, que hayan la actividad sexual? Problematización no quiere 
constituido una tradición que encontramos tras- decir representación dé un objeto preexistente, 
puesta, metamorfoseada, profundamente reajus- ni tampoco la creación por el discurso de un obje-
tada en el cristianismo, constituye un hecho his- to inexistente; problematización es el conjunto 
tórico. El pensamiento tiene también una histo- de prácticas discursivas o no discursivas que ha-
ria, es un hecho histórico, aun cuando tenga otras ce que cualquier cosa entre en el juego de lo 
dimensiones. En ese sentido, esos libros se pare- verdadero o lo falso y la constituya como un ob-
cen a los que escribí sobre la locura o la prisión. jeto para el pensamiento, sea bajo la forma de la 
En Vigilar y castigar, yo no quise hacer la histo- reflexión moral, del conocimiento científico, del 
ria de la institución carcelaria, eso hubiera reque- análisis poi ítico, etcétera. . 
ricio de otro material y de otro tipo de análisis; P. El uso delos placeres y La inquietud de sí 

····por el contrario; yomepregunté·cbmo láidea .......... mismo; ·sale1fde tma -misma problémáfiCa-:-No-
del castigo •tuvo una cierta histc;,ria a fines del aparecen' muy diferentes a la~ obras precedenª 
siglo XVIII y a principios del siglo XIX.Lo que tes. 
yo intenté ;hacer fue 'la historia de las relaciones ; 'R. E11· efecto, yo '!invertí'' el frente; Cori·res-

. que el pensamiento contrae con la verdad;>la pecto á la locura; partí delYprc:iblema" qüifélla 
historia del pensamiento en:la medida -en que,es podría "constituir' dentro de un· cierto cc:iiltexto 
un pensamiento' de la verdad.e Todos aquellos social, político ;Y ;epistemológico: ePproblema 
que dicen que para mí la verdad no existe/:son que la>locura' pfa11teaba a los'otros. Aquí partí 
esp'íritus simplistas. > del,' problema qüe · la conducta· sexUal podría 

P. Sin embargo,• 1a verdad toma en .E/ Uso de plantear a los mismos individuos, o al menos' a 
los placeres y La inquietud de sí mismo, una far~ los hombres en la Antigüedad. ''En síntesis~ si 
ma muy diferente a la de sus obras precedentes, antes ,se; trataba de saber cóino eran "gobérna-
esta forma penosa de sometimiento, de objetiva~ dos" los locos, ahora se trata de saber c'ómo ''go~ 
ción. ··· bernarse'Y:auno niismo. Agregaría también qué 

R.· La noción que sirve de norma a los estudios en 'el caso de la locura intenté reunir; ·a :partir 
que dirigí después de la Historia de lafocura, es de ella, la :constitución de la.experiencia de,un·o 
la ·de ''problematización"; · En aquel momento, mismo como loco/dentro del cuadro de la enfer-
yo no había aislado perfectamentEfesta: noción; medad mental, de la práctica psiquiátrica y de Íá 
Pero al volver atrás siempre se va a lo esencial; las institución asila'r; Aquí me gustaría mostrar' có~ 
cosas más generales so·n lasque·aparecen·ei, últi- mo el-·gobierilo de sí misrno·se integra a;üná 
mo lugar. :Es el precio y la recompensa de todo práctica de gobierno de los otros. Estas soh en . , 
trabajo, cuando las posturas· teóricas se:elaboran suma, dos vías de acceso in~erso hacia_ Ü-iia' misma ! 
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R. Perfecto. Asumo enteramente la diferen­
cia. Es el juego. 

P. La segunda radica en la sexualidad, en las 
relaciones entre lo que usted describe y nuestra 
propia evidencia de la sexualidad. 

R. No hay que exagerar. Es cierto que existe 
una doxa a propósito de la Antigüedad y de la 
moral antigua, que es representada con frecuen~ 
cia como -"tolerante", liberal y sonriente. Pero 
mucha gente sabe, sin embargo, que en la Anti­
güedad --había una moral austera y rigurosa. Es 
bien sabido que los estóicos estuvieron a favor 
del matrimonio y de la fidelidad conyugal, ha­
ciendo valer esta "severidad" de la moral filosó­
fica. Yo no digo nada de extraordinario. 

P. Yo me refería a la rareza en relación a los 
temas que nos son familiares en el análisis de la 
sexualidad: los· de la ley y de la-prohibición. 

R. Se trata de una paradoja que a mí mismo 
me ha sorprendido; aun cuando yo ya me la sos­
pechaba un poco desde La .voluntad de saber, al 
formular la hipótesis de que no es posible, a 
partir de los mecanismos de represión,: analizar 
la constitución de un saber sobre la :sexualidad; 
Lo que me ha sorprendido de la Antigüedad, es 
que los puntos sobre los :que es m'ás activa la re-• 
flexión a propósito del placer sexual, no san los 
que representaban las formas tradicionalmente 
recibidas:de.lo prohibido. Al contrario, ahí don­
de la sexualidad es más libre es donde los moralis­
tas de la Antigüedad se han interrogado con ma~ 
yor intensidad y f:ian llegado a formular las doc­
trinas más rigurosas:· El ejemplo más simple: el 
status-de mujer casada que prohibía a las mujeres -­
toda relaciónsexual fuera del.matrimonio.•·So­
bre ese ~•monopolio!\•no se encuentra reflexión· 
filosófica ni de preocupaciónteórica.·Por el con~ 
trario, el'.amorconJos hombres jóvenes era: libre; 
dentro de ciertos límites; y es alrededor de este 
tema : que· se ,elaboró toda :una concepción de.da;; 
retención, dela,abstinencia ,y del-vínculo·n'o,se~­
xuaL No es pues; Id prohibido lo que permite dar ·­
cuenta :de las forn,asde ·problematización · • 

:<A'•.Tal parece,que.üsted /iría más lejos¡que us-~, 

ted opondría a las categorías de "ley", de "lo 
prohibido", las de llarte de vivir", de "técnicas 
del sí mismo", de "estilización de la existencia". 

· R. Yo hubiera podido utilizar los métodos y 
esquemas d_e pensamiento comúnes y corrientes, 
decir qué algunas prohibiciones estaban en rea­
lidad planteadas coma tales, y que otras prohibi­
ciones, más difundidas, se expresaban bajo la 
forma de la moral. Me parece que eso estaba 
más de acuerdo con los terrenos en que yo me 
desenvolvía y con los documentos, por lo que yo 
me dispuse a pensar tal moral de la misma forma · 
en que los contemporáneos la habían reflexio­
nado, es decir, dentro de la forma de un arte de 
la existencia digamos más bien, de una técnica 
de vida. Se trataba de saber cómo gobernar su 
propia vida para darle la forma más bella posible 
(a ojos de los demás, de sí mismo y de las gene--_ 
raciones.futuras a las.cuales servirles de ejemplo). 
Esto· es lo ·que yo intenté reconstruir: la forma­
ción y el desarrollo de una práctica del sí mismo 
qué tiene por objetivó constituirse a sí• mismo 
como elobrero de la belleza de su propia vida. ' 

P.-::Las categorías del "arte de vivir'' y de las 
"técnicas de sí;mis111o•r no tienen como·dominio 
de validez único la experiencia sexual de los grie-
gos y de los romanos. ' 

R. Yo no creo que haya una moral sin un cier~"' 
to número de prácticas del sí mismo. Sucede-que 
esas prácticas del sí mismo se asocian a estructu · 
r~s de código numerosas, sistemáticas 'Y obliga:.: ' 
torias~ sucede también que ellas· se 'esfuman en ·•• 
beneficio de ese conjunto de reglas que aparecen·­
como la ese!lcia de una rriorat Pefo':•es ·posible · 
también que el las"constituyan el hogar más impor.:" 
tante:y más activo 'de la moral y que·se8alrede.:.-, 
dar: de; ellas 'qtlé se desarrolle IS-reflexión. Tas 
prácticas del sí mismo, toman tambiéh 'la for'má -
de-un ·arte de SÍ mismo/ relativafüeiiteiridep~h­
dierite 'de ü'na legis.lacióri' morat"CiertaITléntéfel" 
cristianismo'reforzó'dentro de la' feflexicfri'mcfral . 
el principió de la ·ley \j,d,{láéstrúctúrcÍtief códf.r,, 
go, aún cüandolas·j:lrácticasaséefashayan co/-Íser2" 
vado una gran importancia. · · ·- '"' :. ,, ' ' 



P. Nuestra experiencia moderna de la sexuali- R. Leyendo un libro me di cuenta que resumí 
dad empieza entonces con el cristianismo. toda la experiencia de la locura en la época clási-

R. El cristianismo antiguo aportó .al ascetis- ca a través de la práctica del internado. Ahora 
mo antiguo varias modificaciones importantes: bien, La historia de la locura está construida so-
intensificó.,la forma de la ley,,pero también des- bre la tesis de que por lo menos han existido dos. 
vió,las prácticas del sLmismo. en ,dirección-de la experiencias distintas de la locura; una, la del 
hermeneútica de.sí mismo y del desciframiento internado,_y otra.que era una práctica médica y. 
de sí mismo.como sujeto de deseo. La articula~. que tenía lejanos orígenes. El que hayan podido 
ción ley y deseo parece como muy característi- tener experiencias diferentes (tanto simultáneas 
ca del cristianismo. .·, · · como sucesivas) que ,tienen una referencia úni-

P. Las descripciones de las disciplinas en Vigi~ ca, no tiene en-sí mismo nada de extraordinario. 
lar,y castigar, nos habituaron a prescripciones P. La arquitectura de sus últimos libros hace 
muy minuciosas. Es peculiar que las prescripcio-. pensar un. poco en el índice de La ética nicoma-
nes de la moraJ sexual de la Antigüedad no ha- quea. Usted examina una práctica tras otra. ¿Qué 
yan tenido: nada que envidiar. desde este punto es lo que establece el vínculo entre la relación 
de vista .... · · conel_cuerpo, la relación crin la casa y la rnlijer ..... 

R~EsriecesáriOéfifráreñdetalfos'.Eriláfi:nfi~•· y la relación con el muchachci?····· -.····.·, 
güedad,.Jas gentes estaban muy atentas a los ele- R. Una especie de moral que es,la deldominio 0 

mentas_ de la conducta-y querían a la vez.que del sí,mismo. Laactividadsexual está representa-
cada ,uno pusiese, atención. Pero los modos dé da;percibida como violencia y_,pór lotanto-pro-
atención :no eran los :mismos que los conocidos blematizada desde el ·punto de vista de •la dificul..:, 
mástarde, Así;·el,acto sexuál mismo, su rnorfo-, .. ' tad que··hay para controlarla~:Hhúbrises:funda,.. 
logía;Ja manera en que se buscay obtiene el:pla~;_ mental.rEniesta ética, es necesaria la constitu-· 
cer, el "objeto" del -deseo, ·no parecen haber ciónde reglasdeconductapormediodelascuales· 
sido un problema teórico muy .. importante,en'·la' · se pueda•:asegurar:este do.minio de sí mismo,· que: 
Antigüedad. La preocupación.· era, por: el contra- . bien puede .ordenarse bajo tres principios clifeten-
rio, la intensidad de la actividad sexual, su ritmo/ tes: 
el momento elegido, así como el papel :activo o 1) La ,relación·entre.el cuerpo yel problema de 
pasivo que se jugaba en la relación. De esta mane.;,. la salud;,2)1a.relacióhcon las mujeres, a decinier,, · 
ra, se encontrarán miles de detalles sobrados ac-.··• dad, con la' mujer· y con 'la :esposa ,:en: tanto que: 
tos:sexuales en ,relación a las estaciones ael año;· los conjuntos.forman parte dela misma casa; y: 
a las• horas del día, al :momento de reposo y del 3) la relación coh esos 0individuos tan particUla,,, 
ejercicio, o más0aún, sóbre la manera en qué un : res, los .-adolescentes;,:que son susceptibles de_' 
muchacho ,deb~r;ía conducirse· para obtener una.. convertirse un día, en ciudadanos libres; . :: ><, , .-._ 
bu_~na r13;pLJtación, pero no •secehallará ningún ca- ,En .. estos :tres-tenémos,·tjue el ,dominio del 's(: 

tálqgo:._d~Jis9_s.,actqs, permisibles o prohibidos,·• mismo va,a asumirtresformas.diferentes;No:hay;-:! 
qLJI:! ,serán más ad!:!lante tafl impprtarite.s ~IJ la.-pas~ , como aparece é:on .. : la carne yda.•séxualidad/:un i 
toral,cristiana .. - . .. · . daniini.o· que J.QS_unifiqua.á.todos.:Entr.a-las-gr.an~·• '---,,--
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a los otros, y no para el que debe obedecer a los 
otros. Esta es la razón· por la cual esta ética no 
concierne más que a los hombres y que ella no 
tiene forma, ya se trate de relaciones con su 
propio cuerpo, con la esposa o con los muchachos. 

P. A partir de estas obras, la cuestión de la li­
beración sexual aparece desprovista de sentido. 

R; Podemos decir que en la Antigüedad exis­
tía una voluntad de reglamentar, una voluntad 
de la forma, una búsqueda de austeridad. lCómo 
se formó?, les que acaso esta voluntad de auste­
ridad no es sino. la traducción de una prohibic 
ción fundamental?, o bien al contrario, lno será 
que el la ha sido la matriz, y a partir de ella se han 
derivado algunas formas generales, de prohibi­
ción? 

P. l Está usted proponiendo entonces una in­
versión co111plE!ta en la manera tradicional de en­
frentar la. cuestión de las relaciones de la sexual i­
dad con lo prohibido? 

R. En Grecia existían.prohibiciones fundamen­
tales; la prohibición del incesto por ejemplo. 
Pero apenas atraían la atención de filósofos y 
moralistas, se les. compara con la gran inquietud 
de ,conservar el dominio del sí mismo. Cuando 
Xenofonte expone las razones por ;las cuales el 
incesto está prohibido, .él explica quEl si LJno se 
casa con su madre, la diferencia de edad sería tal 
que los niños no podrían .ser rii. bonitos, ni bien 
portados. . • . ,.·· < .. 

P. Por su parte, Sé,focles parece haber dicho 
otra cosa. 

R. Lo fundamental es que tal prohibición, gra­
ve e importante; puede ser el corazón de una tra­
gedia. Por lo tanto n9 está Eln el centro de Ja 
reflexión moral. · 

P. lPor qué preguntarse por periodos que pa-. 
ra muchos son tan lejanos? 

R ... Parto del. problema en los términos en que 
se.plante.a hoy ·día, y;yo.trato de. hacer la genE!a-: 
log ía .. GenE¡c1logía .quiEJre cfE!cir que y9 conduzco 
el. análisis.a partir qe una cuestipn actual. 

P. lCuál es ent9r1ces aquí la.cuestión.actual? > 
.. R ... Durar1te 111uc~9 tiempo varjos han i111agina-

do que el rigor de los códigos sexuales, en la 
forma en que nosotros los conocemos, era indis­
pensable para las sociedades llamadas capitalis­
tas. Ahora bien, la desaparición de los códigos y 
la dislocación de las prohibiciones se ha hecho 
más fácil de lo que uno hubiera creído (lo que 
parece indicar que su razón de ser no era la que 
se pensaba}, y el problema de una ética como 
forma de dar a su conducta y a su vida se plantea 
de nuevo. En suma, uno se equivocaba cuando 
creía que toda la moral estaba en las prohibicio­
nes, y que al levantarlas, ellas resolverían por sí 
mismas la cuestión ética. 

P. lUsted hubiera escrito estos libros para los 
movimientos de liberación? 

R. No, no para el los, pero sí en función de una 
situación actual. 

P. Usted ha dicho que Vigilar y castigar es su 
primer libro, lno podríamos utilizar. esa expre­
sión a propósito de la aparición de El uso de los 
placeres y dela inquietud de sl mismo? 

R. Escribir un libro es; en cierta medida, abo­
lir el precedente. Finalmente uno percibe que .(o. 
que ha hecho es -,-consuelo y decepción-, más 
cercano a. lo ya escrito; 

P. Usted habla de desprenderse de usted mis­
mo. lPor qué una voluntad tan singular? 

R. lCuál puede ser la ética de un intelectual 
-reivindico el término intelectual, que en el mo­
mento actual provoca náusea: a algunos- si no 
ésta: ser capaz de desprenderse de sí mismo per~. 
manentemente (que es lo contrario de la actitud 
de conversión)? Si yo .hubiera deseado ser sóla­
mente un universitario,.seguramente hubiera sidi; 
más sabio al elegir un solo campo en el que hu­
biera podido des pi egar mi actividad aceptando 
una problemática dada y tratando de ponerla en 
una obra, aunque intentando modificarla en cier: 
tps puntos. 'fo hubiera podido escribir los seis 
volúmimes. de historia oeJ;i sexualidad como los 
que programé en La vo/untéld rielsaber, sabiendo, 
de, ,i:lntemano lo que>quer{a hacer y a dónf)e: 
quería !legar. Ser a la v.ez intelectual y universita:-, 
ria es intentarjÜgar .con un tipo de saber y de aná-
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lisis, lo enseñado y recibido en la universidad, dado lugar alinternamiento de tipo psiquátrico; 
con el fin de. modificar no solamente el pensa- al cual ha correspondido la formación de un saber 
miento de los otros, sino también el suyo propio. psiquiátrico cuya estructura epistemológica puede 
Este trabajo de modificación de su propio pensa~ dejarlo muy :escéptico. Pero en otro libro;<EI 
miento y el de los otros; me parece es;:la razón' nacimiento· de la clínica, yo intenté mostrar 
de ser de los intelectuales.,, cómo dentro de esa misma estructura· hospitala-
. P. Por ,ejemplo,<Sartre brindaba la imagen de ria, :se desarrolló un ,saber anatotno-patológico, 

un intelectual que pasó su vida desarrollando una fundador de una medicina y de toda üm:i'fecun-
intuición• fundamental. Mientras que lo que pare- didad científica diferente. Existen :estructuras de 
ce singularizarlo a usted es su voluntad•de '.'des- poder, formas institucionales vecinas, como'por 
prenderse de Listed mismo!\·,.• ejemplo, internamiento psiquiátrico,.,hospitaliza-
. · R. Yo ha sabría"decir si hay algo de singular, ción médica, etc., a·:las cuales están ligadas far-
pero yo considero que ese cambio no toma la• mas de saber diferentes; entre ellas se pueden 
forma ni de una iluminación repentina tjúe abre establecer relaciones de condición y no de causa 
los ojos ni de una permeabilidad a'todos los movi..:• y efecto, ni de identidad a (artioti. Aquellos qué' 

... mient9s:q!tL,1J1ª,::9yL,11JtL,1ra;_yp qL,1Jsleraqu1,ffüera .............. tji_i;:e11_qL,1!t~rnrnLéJsab_er_es_la_máscara del~pa::, ... . 
una elaboración de sí mismo para sí· mismo; der, me parece que no tíerien ·la capacidad de com-
una transformación estudiosa{una modificación prender.,No'.hay'nada que résporide.rleic: · •:.: ··· · 
lenta .y ardua motivada· por la:inquietud'constan,; 'P.,>Lo que usted'jüzga;•JJor tanto/útil de hacer' 
te de la verdad> ·· •'·.,,;; en el instante. <d. > 

P. Las obras precedentes han dado la imagen - 'R>Lo que yo •cónsidero: importa rite de· hacer 
de que usted es:ebpensador ·dél encierro;-de 'los ahora; <, ,,, .r,.:,.<• : ¡,.,) ·e· < · 
sujetos sometidos,,coaccionados y.disciplinados;· ·, .. · P. Sus 'dos,·últimasobras marcah·un paso de'lá' -
El •usa , dir.-Jos placeres ,;y La inquietud de st poi ítica:;a 'la ética. Ciertaméhte:se espera ele Ústed: 
mismo nos·brindan una imagen diferente:de'.los, eh ésta ocasión'una :respuestil:''lqlié hayqiJe ha!.:' 
sujetos libres; Tal'•pare.ce 0qu'e ha\f,üna,.modifi- . cer?,'lqúé:h'ay qué'tjüerer? e ,,<<:·••.· ,e•.,\:<;:.> 
cación importante ·en su propio pensamiento. ··•R/'E 1 !·papel de' ·un 'intelectlial rió es eFdé decir 

·,·. R; · Es necesario regresar :aLproblemá de· 1as a •les ótros lo •qUe'debeil hacer.-lCon·qué c:lefécho 
relaciones entre el saberi y ·el poder. Efrefecto, lo•>haría? 'Recuerde: ústétJC:todas : ias' •prcfe;.; 
yo considero $er el que a los ojos .del público ha cf as, promesas, exhortaciones y programas 'qué· 
dicho que el saberse confundía con el, poder, ·que los· inteledtuales han fohnulado a Id largo de 'los 
éste no era sino, una delgada· capa :sobre:·las es..: dos últimos siglos y cuyos efectos hemos:visfü) 
trlicturas de la dominación y que ellas' eran siem::: El trab~jo de í..iri íntelec:tual ha es 'el 'ce modÉtlar 
pre· opresión,: encierro/etc> Sobre el primer pun~· la, Voluntad · ¡:fol ítica 'dé ·los ·otrós~·Por medio 'de' 
to trespondería comuna carcajada; Si va 'hubiera· los a'ná lisis 'que hace eil · sos· dorñin ios, de '.reinte.: 
dicho/o querido decir, queiel saber era el poder/ rrogar las evidencias y los postulados:·aei'sacudii"· 
lo ·hubiera.dicho diciéndolo;:no 0teii'cir.ía foás·que· los:,.hábitos; ·.:.fas•·marieras ~de hacerc:y '-d~::-pensar, 
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chado mucho a los intelectuales su silencio. ustedes sentados en la orilla". A lo que los il)te-
R. Inclusive a contratiempo no tiene casoert, lectuales podrían responder: "cuando nosotros 

trar en esta controversia, ya que el punto de p!]rti- los presionamos por cambiar de discurso, ustedes 
da es una mentira. En cambio, el hecho mismo nos condenaron en nombre de sus slogans más 
de esta campaña, tiene un cierto interés. Es im- usados. Y ahora que ustedes cambian de frente, 
portante preguntarse por qué los socialistas y el bajo la presión de .Jo real, que ustedes no fueron 
gobierno la han lanzado o retomado, exponién- capaces de percibir, nos piden que los proveamos, 
dose a provocar un divorcio, que en nada les sirve, no del pensamiento que les permitiría afrontar-
entre ellos mismos y toda una opinión de iz- lo, sino del discurso que enmascararía su cambio. 
quierda. En superficie, y solamente entre algunos, El mal no viene, como dicen, del hecho de que 
se preparaba la exhortación constante: "Ustedes los intelectuales hayan cesado de ser marxistas 
se callan", queriendo decir: "porque nosotros en el momento en que los comunistas llegaran al 
no les queremos escuchar, cállense". Pero más poder, sino que radica en el hecho de que los 
seriamente, existía en este reproche una especie escrúpulos de sus alianzas les han impedido, en 
de demanda y de queja: "díganos algo de lo .. tiempos útiles, realizar con los intelectuales el 
que tanto necesitamos, durante todo el periodo trabajo .de pensamiento que los hubiera hecho 
en que tan difícilmente hemos administrado capace~_ d~ gobernar. De gobernar de otro modo 
nuestra alianza electoral con los comunistas, era al 'de-:sus'viejas palabras de orden y de técnicas 
evidente que nosotros no ten íarrios el más m íni- mal rejuvenecidas de otros." 
mo discurso que no hubiera sido el de una •~rto- P. lHay un camino común en las diferentes_ 
doxia socialista' aceptable para eUos. Ex,is,tían intervencio11es que usted ha podido hacer en 
entre ellos y nosotros muchos,suj!3tos en'de~a- política y en particular en el caso polaco? 
cuerdo para que nosotros no agregáramos eso: R. Tratar de plantear algunas preguntas en 
Ustedes por lo tanto no tienen én este periodo ~érminos de verdad y error. Cuando el Ministro 
mas que callarse, por las necesidades de nuestra ,de Relaciones. Exteriores dijo que el golpe de 
alianza de 'pequeña izquierda', de 'izquierda .·· Jaruzelski era. ·un asunto que sólo incumbía a 
americana' o 'californiana'. Pero una vez que es- Polonia, lera ci~rto? lEs posible que no nos con-
tuvimos en el poder, nosotros tuvimos necesidad cierna Europa, que el reparto y la dominación 
de que ustedes hablaran y de que ustedes nos pro~ comunista qúé, sé ejerce más allá de una I ínea • 
veyeran de un discurso con una función d()ble; arbitraria sea tan poca cosa?, les cierto que el 
que hubiera manifestado la solidez de.una opi- 'rechazo a libertades sindicales elementales en un 
nión de izquierda alrededor de nosotros (al menos/ \ país socialista es solamente un asunto sin impar­
ésa sería la de la fidelidad entretantohos canten-. tancia, en un país gobernado por socialistas y co­
taríamos con la cortesía); y la de decir lo real ·. , munistas? Si es cierto que la presencia de los ca- . 
-económico y político- que en otros-tiempos . ; numistas en el gobierno no tiene influencia en 
habíamos tenido cuidado de apartar de nüesfrcf las decisiones capitales · de poi ítica extranjera, 
propio discurso. Nosotros habíamos tenido lqué pensar entonces de tal gobierno y de la 
necesidad de que los otros que estaban de nues- alianza en que reposa? Estas cuestiones de talgo-
tro lado, tuvieran un discurso de la racionalidad bierno no definen ciertamente una política, pero 
gubernamental que no fuera ni el de la mentira son cuestiones a las que deberían responder 
de nuestra alianza ni el desnudo de nuestros tJUienes definen tal poi ítica. 
adversarios de derecha (el que tenemos hoy día). P. En política, ljuega usted el papel que ca-
Nosotros queríamos reintroducirnos, en el juego, rrespondería al principio de la libertad de palabra, 
pero ustedes nos soltaron en medio del vado, y tema de sus cursos los dos últimos años? . 



R. Nada hay más inconsistente que un régi­
men poi ítico que es indiferente a la verdad; pe­
ro a la vez, nada es más peligroso que un,sistema 
poi ítico que pretende prescribir la verdad. La 
función de !'decir la verdad" 'OO tiene por qué 
tomar la forma de la ley,asícomoseríavano cre­
er que la verdad reside con pleno derecho en los 

juegos espontáneos de la comunicación. La tarea 
de decir la verdad es infinita: respetarla en su 
co'inplejidad es una obligación qüe ningún poder 
debe economizar. Salvo imponer· el siléilcici de 
la servidumbre: 

Traducción dé Graci~la Leéhug~: 
·• tomado i:te Magazine Llttéraire 



La risa de Michel Foucault 

Michel de Certeau 

Hace algunos años, enBelo Horizo~te, en el 
carso de.unrecorr,ido brasileñ.o,JVljc::hel Foucault 
era. interrogado una ,vez más sobre .sus· títulos:. 
"lPero con qué:autoridad habla usted? lCuál es 
su !;lSpec:ialidad?, .lDónde está,_:usted? Esta insis­
tencia en la .. identidaq le llegaba a IC:> más hondo._ 
B uscE1ba apoderarse de su. se9rnto de barquer9.· 

La misma insistenc,ic1 provee<> en. La a_r,queo/o­
gía del saber, .una réplica_ prpv9ca,iva, de_ tonll 
casi único, dÓnde.brjlla rep~ntinamenJe el movi-
miento que ~a prpclllqklo IBobr,a:: .... ... . ' 

.. ~ .. : : .. , . . ' . . . . • . .. . . . . - ' .. '=. , .. -~ .. , ..••.. 

• ·r·Gil 
--No; no, no estoy aUí donde, usted .me acecha .sino 
a_quí desde donde lo miro ríen1:io. l'! qué, se ima~ 

. gina usted. que yo me preocuparía y, disfrut~rfa 
· tanto escribie11clo, creer(a u~ei:I que me o~si:ina-· 

, _____ ría·;· c:on, la c:~~ez,a bája, si ~.~-· prepa,rara --co,11: una: 
manó un pecó febril- el láberjnt9_d(,lnde avent4-

--.· rarrhe, canibl~r' rrií objetivo, abrfrfe !iUbt~rráneós', 
----· hundirlo lejos de rri( mismo~ e'11co11trade desplomes 
.· - que're'eir,údan í/deform,i11'sú córso,dbhde'peri:lér~· 

rrie 'v ·apárecer finalmenfo''ánte· uríos·oj6Sque no 
· volveré a encontrar hünéa más? Más de urio/corno 

·• ·sin duda, escribe para no tener más que ühá 'cara. 
,: No nie pr,egurite quléri ::soy ni :me pida que· siga 

,siendo,,el mlsm9:,esto es:una moral de estado civil; 
, la, que . rige Qlll:lStros _papl'! le!i,: Oue nos• ~ieje libres 

.-----cuando-se. trata -de escribirL.-Escritura viva .que ··t~d~~'ª ~e:~s~ap~d~ 1·~1urrib~ d~l.t~xto. .., _____ ---------
_. ~-: · ... :. :. :· .. ,.: :.:. : :; •.. = ~,:. ; .. = .= '·· .: .: .. · :.- : ,:.: : -: . '· .. ~ .· .. ·. : : . : ·' :. i. ; 
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·Ser clasificado, prisionero de LJna ubicacióny 
de una competencia, revestido de la autoridad 
que. proporciona a ,los fieles su incorporaqión a 
una disciplina, encasillado e11 .. una j!;lrarqu(a _qe. 
saberl:!S y de lugafE!S, a!lÍ; en fin ''establecidc,". es 
para .. Foucault)a {igura mismi:! ~e.la muerte; /'No, 
not' .• -La identidad,:congela.E!l ,aderrní,n de,pen!lar. 
Le,,rind_e h~m,ené,Íje a 'ul'),,orcJen._;Pensar,-por. el 
cori1r:arjo_. ,_ es pi;isar; es . cuestiqriar, este, orden, 
asom~rarse, d_e qLJe est(.alH,. pregu_n.tarse qué ,lo 
ha ~E!c~o ppsible, busgé!r recorrienqo !lUS_paisaje!l, 
las l)ueUas_de IQ!i rnqvimientos que.lo ,han forma­
dc;,, y cJei;cubrir; en esas hii:;to[ias supuestas yacien"." 
tes ,~'.qómo, y •hasta dónde sería posible pensar:de 
otra manera'.'2),, He ¡:¡qu í lo que F.oucault respon­
dió a_sus ioterlocutores;de Belo Horizonte,.pero 
cc>n una palabra,más acorde con las·sutilezas de, 
la _es~na brasileña,,y que señalaba su estilo filo­
sófiqo: ~•.¿o_uién soy? Un lector'\;,::- ·_, '<<•·•'·' 

Desde Poitiers, donde ,nació (1926), ~hasta ,la; 
Salpetriére. donde cayó finalmente ':(25· .junio, 
19f3:'1J, sus_ recorridos marcarqn. los saberes-y los 
paJi.ei;,<fC>ugi1,1 lt~. visitaba ,los ljbros de -la _-misma· 
rr1_a_nE!ra . qqri,p;,c::ircu lab~tl:!n ,,P~rfs ,.en ,b,jcicletar.en: 
San,,,F:rancisco o -en,,:tokio ,:COn,,una, atención. 

·:· .. -: . , : , ..... ; ·.· ·-·· ' . .. .... . . . ..... ': ~ . ·- .. ( .. ,. . .. , ... , . . . . .. , . . .. , . . . - . 

!=l.~.íi~ta _y_yigjlante,paf:íi asir.a ;I~ yu~l~de,tmél:Pá~,, 
gi_na o i::le,,una palle,, el,resplandc.rJ:!e,tJr1c1 e~tr:i;l,; 
ñ~?i' ~Pfo.~~;iill,(, ina~wirticJE!,iJ_CJd~§ ~!IOS slgÍ:Jos. 



inusitados "desgarrones minúsculos"ª o confe- discurso" que el azar le revela. Ella le da un tono 
sienes enormes constituían para él las citas de de western incluso a su trabajoarchivísticoyana-
algo no pensado. Estas se encontraban allí, decía lítico para desplegar los juegos de la verdad ya 
él, muy legibles pero no leídas pues sorprenden · marcados por aspectos paradójicos. Por mucho. 
lo previsto y lo codificado. El, al descubrjrlas se que hiciera, el cuidado que pone para controlar, 
retorcía de risa. A veces un reír loco eomo el clasificar, distinguir y comparar sus hallazgos de 
que evoca a propósito de un texto de Borges, que lector, no podría extinguir la vibración del des-
"sacude con su lectura todas las familiaridades pertar que traiciona en sus textos su manera de 
del pensamiento -del nuestro: de aquel que tie- de.scubrir. Sus trabajos combinan por lo tanto la 
ne nuestra edad y nuestra geografía-, estreme- risa de la invención con el cuidado de la exacti-
ciendo todas las superficies ordenadas y todos tud, aun cuando las proporciones varíen e incluso 
los planes que explican para nosotros el creci- si al correr de los años, la exactitud prevalece 
miento de los seres" 4 • Es -dice él-'- el "lugar de poco a poco sobre el reír, ya sea (puede ser) en 
nacimiento" del libro Las palabras y las cosas. razón de la alergia que su estilo (más que su tesis) 
Sus otras obras parecen tener el mismo origen: provocaba en el ambiente de los practicantes de 
accesos de sorpresa (como ha'l accesos de fiebre), cientificismos bien establecidos, o bien sotJre 
fotmas jdbilatorias súbitas, casi extáticas/del .... iodoporqüe se'desarrollaba'su pásión:de ciri.Jja~ 
"asorribrb" o del "rtiaravillarse"; lo cual es desde no por una luciélez-qi.Jí:fse' convierte/en sus dos 
Aristóteles hasta Wittgenstein el momenfoinstaü- últimós libros/é11 úná" claridad· ascética/despo;; 
radór de la áctividad füos6fica. Por·medio de jada inclus'ó:,de su alegh{virtüosismo. Sea'lo'qúe 
rendijas eri el discúrso, riel ículas~ illcohgrllentes' 'ci' sea de 'esta éVcilüción y de"la·s poláníic~s'ühidas a 
paradójicas, álgüria é:ósa irrump~ que desbo'rdá 10 su :obra como·úila sé:imbra, eri"su trabajo importá 
pensable y abré 1'úna' pásibilidacl de'"pensar difiiP soore 'fodo ,-éste 'excépciónal ejercicio del .. asom:' 
rehtérrieñté'\· : En ··'medio: de ,·su risa;::asi:dó' :por brO; müdado eh prac:1:icá asidúa díHos •inaé:imien-
una ironía de :Jas cosas' eqüivalente a'uriá ilLimi:::· tos''del pensámiénfoVde-la' hisforia 5) < a:c, . 
nación, el filósofo no. es éel 'aÚtor si'no''el t~stigo : . sus "ré iát:os'' 2como 'él ded 'ª~ CJentarí 'córño 
de esbs relámpagos qüe afraviesái, \t=tiansgreden aparecen y se instituyen' 'huevas. problemáticaf 
el cuadricúlado de los discursos por razones ésta- A menudo tienen rorma de sorpresas, como no-
blecidas; No.tiene tarílpoccf un lugar va prepa- velas policracas.-,Asfda progresiva liberalización y 
rada donde'alojar sus hallazgos>Son lo!facónte~ diversificación del élerecho' penal a lo largo del 
cimientos de un pensamiento 'que todavía está siglo XVIII se inlerrümpe, transformáda y :..icani-
por pensarse: Esta inventiva -sorprendente· de las balizada" médiáfr1:e· la 'proliferación de procedi-
palabras y las cosas/experiencia intelectual de, mientas pedagógicos y mifjtaréitéle vigilanéia que 

~~:c:i~:~:º~=~~~~ c~it~~u~:~~~Es?seu . f¡~!~1
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filósofo a la iron fa,de la historia.'' ppne ,ystE?~,: qye ,l:ll ¡:,o~.l¡!tP\J~de jgentifi~~r_$1;1 con 
· .. ·De all f su connivencia con los grandes d_esc~~ la .aprppJ.3ción de,.aparr;1tos c1jslabJes,jerárquicos 
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verdadesª ... Así, de libro en libro, el análisis 
señala esos retornos que desviando los saberes 
constituidos, aun los más autorizados -(incluso 
Marx o Freud}, generan nuevas maneras de pen­
sar. Sea lo que sea de las discusiones que el aná­
lisis abre, no se funda sobre las ideas personales ' 
de un autor, sino sobre 'lo que la historia misma 
deja ver. No es el señor Foucault el que se burla 
de los saberes y de las previsiones;· es la historia 
la que se ríe. Ella se burla de los·teleólogos que 
se sienten los lugartenientes del sentido. Un in­
sensato de la historia, dios nocturno y riente, 
convierte en sujetos de desprecio a los magiste­
rios y le quita al mismo Foucault el papel, peda­
gógico y moralista, de ser "el intelectual'' qué 
sabe quién es él. La lucidez proviene de una aten­
ción siempre dinámica v siempre sorprendida, 
frente,a lo que los acontecimientos nos enseñan 
sin saberlo nosotros. 

A esta atención que articula la filosofía (aná­
lisis de las condiciones,y decJas implicaciones) 
sobre la historia (acontecimientos y sistemas), hay 
que unir.un aspecto curioso y por lo tanto per~ 
manente ,de. la,obra: su caráctervisui;JI. Estos tra­
bajos están cubiertos de cuadros y de grabados. 
El . ~exto va igualmente. rimado con escenas y fi­
guras. La Historia de la locura se abre con la.ima­
gen de la nave de los locos 9 ;Las-pa/abras y las 
coséls, con. f'. Las Meninas" de Velázquez 1º·;· Vigilar 
v..castigar, .. con -eLrelato del suplh::Jode Oamián 11 , 

etc.· lEs por casualidad? lO para captar al lec~ 
tor?, Pero· cada, libro presenta una cantidad de 
imágenes a partir ,de las cuales se .desarrolla el 
fino trabajo de distinguir sus condiciones de po­
sibilidad y sus implicaciones formales. En reali­
dad, esas imágenes instituyen el texto. Ellas lo 
riman al igual que las captaciones sucesivas del 
mismo Foucault. Allí reconoce la diferencia en 
las escenas, los soles negros de las teorías que 
apuntan. Razones olvidadas se mueven en esos 
espejos. Al nivel del párrafo o de la frase, las 
citas funcionan de la misma manera; cada una 
de ellas se incrusta allí como un fragmento de 
espejo con el valor de ser no una prueba sino una 

sorpresa, un reflejo de otro. El discurso va así de 
visión en visión. El paso que determina su mar­
cha, donde ésta se apoya y recibe su impulso es 
un momento visual. El análisis no cesa de iniciar­
se para explicitar, bajo la firma de listas (1°, 2°, 
3°, 4°, ... ) y de cuadros taxonómicos que pro­
ceden todavía de lo visual, los elementos puestos 
en juego por· la imagen figurativa o narrativa. 
Esta imagen-sorpresa tiene pues un papel, unas 
veces heurístico y otras recapitulador, similar a 
aquel del dibujo geométrico en relación con un 
postulado matemático: como un triángulo rec­
tángulo, reúne de un vistazo las propiedades po­
_sibles o ya demostradas que desarrolla una suce­
sión de teoremas. 
·•·.Este estilo óptico puede parecerextraño. lPero 
no señaló Foucault ·en la máquina ''panóptica" 
el sistema mismo de la vigilancia _qmfse ha exten­
dido de la prisión a·todas las disciplinas sociales, 
por una multiplicación de técnicas que permiten 
"ver sin servisto'-'? 12 Más áún;él exhumó y per­
siguió hasta las regiones más tranquilas déi saber 
todos los procedimientos fundados sobre la coni. 
fesión y productores de verdád, para áll í señalar 
la tecnología po( med.io de 'la cúa I la' visibilidad 
transforma al espacio en operador de poder. 'De 
hecho, para él, lo visible 'se convirtió e·n el campo 
de -las 'nuevas pbstliras del poder •t dé I saber;. Lo 
visible, un lugar ya importarúe ·para Merleau~ 

.. f>OnW, lc'?s para. fQllCi;JlJltJil J~atrn cqnternpºr~~-­
neo de· nuestras :opciones fundamentales. Allí 
se enfrentan un uso policiaco ,del ·espacio y Una 
vigihmcia frente a lo que acaece. Metido en este 
terreno de muestras guerras epistemológicas, el 
trabajo filosófico opone a los sistemas que some­
ten el espacio a la vigilancia, ·las paradojas que 
allí abre el-:azar; •acla-.nivelación panóptica,•las 
discontinuidades que las casualidades revelan en 
el pensamiento. Dos prácticas del espacio cho­
can en el campo de la visibilidad, una orientada 
a. la disciplina, la otra fundada sobre el asom­
bro. Con este combate que evoca aquél de los 
dioses griegos en su cielo, se juega la "inversión" 
de las tecnologías de "ver sin ser visto" en esté-



tícas de la existencia ética. ria: Si atestiguan la necesidad de inscribir cada 
Al exhumar las implicaciones de sucesos alea- vez estos azares en nu~stros saberes, no intentan 

torios, Foucault inventó problemáticas nuevas. con la homogeneización de todos los discursos, 
Con cada uno de sus libros, ofrece un mapa toda- ocultar las discontinuidades deslumbrantes. Rara-
vía inédito a la posiblidad de "pensar de otra mente el asombro filosófico ha sido tratado de 
manera". Es este "nuevo cartógrafo" que Gillés una manera tan cuidadosa en sus desarrollos po-
Deleuze ha descrito con tanta amistosa agude- si bles y tan respetuosa de sus sorpresas.,:.• 
za13 •. Estos mapas presentan. herramientas ade- ··• La actividad política tiene el mismo estilo. No 
cuadas para preguntas diferentes. No forman se :apropia un sentido de la historia. No consti-
entre ellos un sistema sino una sucesión de "En- tuye una estrategia, todavía menos una doctrina. 
sayos" relativos cada vez a esta "curiosidad" .-,-a Con la misma fidelidad que a los azares del texto, 
este asombro- "que permite desprenderse de responde a ·los acontecimientos. Se adhiere con 
sí mismo" 14 • Componen así-"una pluralidad la. misma rigurosa constancia y precisión, para 
de posiciones y de funciones posibles" 15 • Esta desligar las implicaciones de lo impensable qúe 
heterogeneidad no aparece solamente entre las horadan la :cuadrfcula del orden :establecido y 
regiones , que ellos describen (él nacimiento de de las• disciplinas ·aceptadas; Los azares de la 

...... ··una fázóh iápártif déüri-nüevo·trafamientiide•fa .......... actualidad·. socia 1 ·y : poi ítica; la ·situación :cfe:Jos· 
locura, la diferenciación de saberes en el seno de condenados en las prisiones francesas; la,revolu-
una :rnisma configuración, epistemológica; la .de- ción iraní, la represión en Polonia y taritos otrós 
terrn i_nación de la historiografía por él I ugar jerár~ encuentros'- singi.J lares, provocan en Foucau lt e 1 
quico cle,su producción,· la naturaleza del poder asombro•. que genera una acción. ,Así como· én 
di~ciplinario, Ja: :conversión de una ética, sexyal sus mapas;osus •intervenciones no ofrecen· la ga-
relativa .a :los muc!iachCJs_en,ética heterosexual), rantia del éxito, yá quede cierta forma se encuen:. 
si np rná~, funclc1menta lmentE! en trejas, problemá:- tran ideológicamente -·en ·continua' revisión.:, No 
ticas . puestas .en· juego. (el;corte ;Ínstaura~or;, los se. protegen de lo -aleatorio, tle donde esas i riteri 
m9do~ _,diversos de un misrnCJ c:uadro de Postu:- vénciones- nacen. Más bieiit:pari:en, de ·un rhbv1: 
laclos, la}'l6gica muda de las. té~nicas, ,la consti- miento en el ,cual el carácter ético, Kant lo decía 
tución ge, la sexualidad E!n,actividad moral, etc.). ya, no.se desprende·de lo que parece posible:ni 
Se trata de, '!prácticas discontinuas" 1,6 ; nacidas de,lá ley dedos hechos. El gestopolftico·estam~ 
de iriyepciones a ,las que cier.tas casualidades dan bién un ''Ensayo" llevado :a cabo con la mayor 
lugar. A cada mapa cuidadosamente•con~truido; lucidez ,posible:y en ·,relación con los descubri-
el acontecimiento que provoca ''la· multiplicas mientas que ,permite una 11cúriosidad"··casrpe~ 
ción de losseres"añade otra posibilidad. Ninguno i'iodística, atenta á los avatares-del tiempo Yde 
de ellos define un destino :o una verdad del pen~ los hombres. íAsí en el campo sociali·con la mis: 
samiento. Estos lugares sucesivos hose ligan, en° ma , incansable ,expectación de otra· historia, se 
tonces, por el progreso de una :idea que ali í se traza todavía la inventiva filosófica de Fouca'ult¡ 
forrnu lar ía poco a poco, sino por una misma ma~ este instaurador de discursividades. 
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Cholula o el desplome 
de un asentamiento étnico ancestral 

Francisco G. Hermosillo 

Tras la ruta del.~orcel y lac~raza · 

La conjunción de las relaciones hechas.por el ca­
pitán Cortés al monarca desde el frente de batalla; 
cargadas de u11. .. épico heroísmo, yel nostálgico 
testimonio de uno .de fos soldados protagonista!i 
de la guerra de conquista, nos permite descubrir 
el itinerario seguido porJas,huestes en su arreme:­
tida al imperio mexíca y rescatar eU.mpactopsi:­
cológico;que causó este trayecto. 
··. • Concébidos .como emisarios de :la divinidad, los 

españoles fueron .. recibidos en paz y con someti­
miento por. la :mayoría de los poblados que allf:!­
naban a su paso.·,Empero, no todo fue reverente 
acogida. Algunas tribus;:no tan:convencidas del 
carácter de ífico de ,los intrusos, prefer.ían aban~ 
donar con anterioridad sus asentamientos, dejan:­
do los templos sahumados y salpicados de sangre 
sacrificial. Incluso, otros señoríos ...,.sin esperan­
zarse •únicamente en ... ¡a efectividad •rnágici:J ,:lel 
arrancamiento de.corazones.h1Jmanos para propi~ 
ciar el retroceso ·del irwasor....,. desplegaron una 
frontal defensiva. Esta nadapudo:contra la aventa­
jada técnica. guerrera del _europeo y la: incorpora­
ció.n de.centenares qe:aguefficiosinrJ.ios, 9trnc:i.d_ps 
cumplidamente por caciqul:!s s1Jbyugados aJp~Jler 
central. La embestida fue.sorprendenter:nem~.r,á:-
pi.da,·"?.,.,: ......... ···· ... ··•··· ,,,,._: .. ,,·,., 
·· .... <Al •remontarse ya sobre.Jas.,altas _planjc:jes, Ji:! 

''Paréceme, señores; que ya no 
podemos hacllr otra cosa, sino 
que se ponga una cru:('. 

•' .•·••· H~rná
0n· Cortés 

atónita tropa comen:zó a penetrar en grancies de­
marcac:jones trilla les que no .. sólo_ eran deposita­
rias cl_e alta exprel?iQn c:ultural, si110 que constituí­
an u110 de los dqs ,focos de máxima Jrradiación 
civilizatpria ccm ,que toda .Arn~rica maravillaría 
al viejo mundo. 
· .. ,Ya .. los navegantesespañolesJ1abjan experimen­

tado-asombro_ .por•Jos,.,sentamhmtos indígenas 
d!:!las. cc;,st13s. y1Jqatecas. Su. é!gmirabll:! disposición 
urbana. y el fino .ac13badp arqµite_ctónico de sus 
prjncipales .. edificios evocarpn l:?!1 lasmentesexpe­
diciqnarias .. ,E!I estar frente, a-. LJn ·· ,nt1eyo !:__Ca ira. 1-
Asimisrn_Q;. ?~mpoal/an 7alrnenada ciuclad ele Jas 
cálidas,planic_ies CC>s1;efi_as qe Yeracn,¡z.,-habJa ya 
quitado 1:!I aliento 13 ,unos, ?correclores i::le campo_;, 
que se. adelantaron a la, 111:!gadi;i:.de .c;orté~ para :E!X:­
plorar,el sitio, p1Jnto .. de partida de la avf!nzada 
militar. Al jngres1:1t,a la gran plaza de la ciudad 
obseryaron ,con ojos.desorbitados un_ palacio I_UUY 
blanco y_ reluciente, haciendo eLazoro qu1:u,mo 
de los jinete!l ,volyie~a ;a rienda s_U_l:!ltí:1 :a, inforrni:lr 
aJ capit~n queja <;:i!Jcié!dJenía,:paredes de-plata. 
A ,pesar,de qLJl:!_,eLbriJI.Q d_el'l:!~tur::e>,. con;,queJqs, 
indígenas .. encalc1ban.magistralrriente sus ei::lific:ios, 

- !,aya,~jc:lo Ja ... Cil,U,Sc!,,c:le:estE!BrQl:ll;ltffE!ro espejiªfll(), 
la_:ti;opi;i,,ef!c,om.i~,lc:iptl:!!l,a_., [?JpsjporbaJ;il:!r,.cl~scu.­
bierto ,--,,para.·España=,tan.grande.Y:,poblada ciu-
d~d ~~0,-;,~nc~ ~~j~i;ia' ~ist~,;~n .. ~í. Ñ~;~o0 M~.n~ 
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elevada la que reservó las más grandes sorpresas. y del que sólo se c:~~serva su traducción en caste-
Muy táctica fue la elección de las dos princi- llano, que registra cómo los nobles cholo/teca (o 

pales ciudades nativas -disputadoras por el domi- una fracción de ellos encabezada por un pilli 
nio de la primera gran llanura descubierta-"- có- .·. Cacéilotz{n) ~e allegaron a los españoles cuando 
mo puntos de avance y conquista, pero insólita salían de Xa/apa en su escalada al altiplano para 
también la revelación de su grandeza. Después de ofrecerles una congraciadora guía por el camino. 5 

un par de batallas contra los indígenas tlaxca/teca, Suponiendo la falacia de este acontecimiento, el 
la superioridad de las armas de fuego en contraste primer contacto entre los soldados españoles y la 
con el· complicado ritual del ataque nativo (tan aristocracia cholo/teca se efectuó a las afueras de 
ineficiente frente a ·la estrategia militar española), la gran ciudad. 
decidió que él señorío que había resistido la agre- Cortés, al no recibir respuesta de los caciques 
sividad e><pansiva de los mexica se entregara a de Cholo/Jan después de enviar una embajada pa-
·pactar. La' :entrada triunfal a Tlaxca/lan ha sido ra entrevistarse con ellos en Tlaxcal/an, decidió 
reseñada por Cortés como una epopeya apoteósi- penetrar en su territorio al mismo tiempo que 
ca y primer escenario magnifico. Las compara- emisarios zempoa/teca corrían a la gran ciudad 
danés 'no poco ostentosas.c:oméhzar'orüi mariifes- portando un mandato con la .firma del capitán y 

·· · ···· · · ·· · · · · ·· · ·· · tarse;,rnelata tfUIFe-nrmas ·gráiide; füá!fpOblada · · · · · ···· ···· 1a de--un· escril:íarió'-(elemento que c:orffrrió cal 1-···· 

y ;mejor ·fortificada que la 'propia 'Grariadá; me- dad legal. e inminente a··los actos de conquista). 
jdr, abastécidif ·por' un inmensó mercado ·donde El, aviso"eraidirecto 'Y amedrentador:,si :los ·diri~ 
trataban'' c:otidiana111ente, más 'dé treinta iimil gentes·cho/o/teca no se habían dignado en'asjstir 
indios. 3 para conferenciar/demostraban:'lo poco merece-
,, :No'obstante;'fuela gran Choldllaii;'la q'ue··1110- dores,que,eran p,ara•escuchar·el• rriensaje del 'em-

tivaría; la mayor cdhsternaciónieritre: la''armada perador español?De 1esta formafel 'invasor irifor-
·españo la} Lascrónibas' refieren' que: ésta c:orhenzó maba·a 'los ·jefes de la ciudad, sin antes conocerlos, 
a ·marchar,ha'c:ía la 'populosa ciudad en óc:tubre que ésta y las vastas tierras dé su::provincia eran 
dé l519;después •de 'haber estado•·est'acioiiada va propiédád· 0de swAlteza· Real :así é:omo'·ellos 
veirite:d iasen·la capital·tJaicalteca. :oesde qüesa- sus•· nuevas, vasallos ·y;en,'síntesis•; qúeprocede 0 

lió defrefugio montañoso donde la nacióñénemi- ría,, como -'cdritra personas ··,rebeldes.6 '; Ya=-sin-
ga dailos rheklca\sé parapetaba y tel'rninabá·pdr tiendo<las' cabalgaduras ·encima; 'los intimidados 
ser,estran'gulada,,¡liftropá :pudo divisar en :1a leja- caciques "'cho/o/teca salieron •con desconcierto ,a 
nía' de : la anéhur'osa l lanüra el perfil"de· u na de encontrar a las huestes éortesianas en ·la periferia 
las grandes· urbes que :develarían las ·indias Occi- de :l.i'0ciudad· para'dispensarles una• forzada• bien- 1 
de'ntalesJ desta·c:andose• ia•siluetá del mónuménto venida. , ,,,,,. " 
religioso mas'irhponente de toda la•América. > • · ···,::u1 colUmna'bélica ·estaba muy engrosada por 
<,,'Las<primeras noticias de la señorial ciudad ·1os gúei"reros indígenas que se fueron,réclutando 
fuérdn<recibidas por Cortés ya sobre fa; meseta eriZempdal/an>Tzahutlan;,lxtai:amaxiit/an (con 
eh"boca déPcacique·D/intetl deTzahut/an, ·al c:úya'ayüda sif·sometió'la res1stencia•t/axca/teca) 
ac:onsejarle·que se dfrigieráá'Cho/o//arfpór·ser el yilo'sirnillares·,de·•·•la propia 'flaxcallan;'colúsión t 



entre los diversos grupos étnicos indígenas. Con 
engaños, celadas e intrigas, la conquista se facili­
tó en gran medida al propiciar la lucha entre los 
señoríos mismos incitando venganzas tribales. 

Los soldados entraron recelosos ala gran Cho­
lollan, con sus armas bien apercibidas y en medio 
del estruendo de caracoles y el retumbar debhue,, 
huetl. El · inconmensurable tamaño del centro 
urbano, el blancor de sus edificas '-'-'"mayores y 
de mejor arquitectura quedos de Tlaxcala, cuya 
opulencia se hacía más suntuosa con las torres; 
que daban a conocer la multitud· de sus tem­
plos" -,7 · la sofisticación y elegancia en los ropa­
jes de caciques y sacerdotes, etc:,.alucinarían·las 
mentes de los expedicionarios que ya se hacían 
en la misma Valladolid o anteunaexóticaciudad 
mudéjar tapizada de mezquitas. ·Cantidad de,fo­
censarios nublaban los templos y sus habitantes, 
y¡ a medida que el perfumado humo· se disipaba, 
los intrusos ere ían ver personajes ataviados ya con 
marlotas moriscas, ya, con a lbornoces¡africanos. 8 -

¡ Todo>este marco de"fastiJosidad era producto 
de Un· largo acontecer temporal y los españoles, 
al introducirse en<la'ciudad, penetraron incons­
cientemente un umbral de más de dos milenios.< 

El espejo de la antigüedad chololteca ·. ·', ·,· 

Al contacto,' la región tenía tantos siglos de estar 
habitada, que·Ja :geografía había·'sufrido, • para 
entonces, drásticas modificaciones por: acción 
de los grupos humanos que se fueron alternando 
en su ocupación. ·Esta aseveración seha deducido 
a, partir, de estudios: de ·arqueólogos, antfopólo-• 
gas físicos y ,ceramistas, los cuales coinciden en 
que .. el: 'extenso valle<del •Atoyac (actualmente 
conocido como de Püebla-Tlaxcala)tuvo uno de, 
sus peldaños hacia la civilización en Cholol/an,y 
su área de influencia;¡ ,;;,;',,, , ' r,r•:·--, 

;•,Las<excavaciones,en ehasentámierito han ofre:.:, 
cido v~stigiós '-"--COITIO piec;lras redondas cori asien:.· 
to de limo+•de,una pequeña aldeaqueseestable 0 • 

ció désde,cinco,siglos',antes de Cristo y la'cual,se 

locali?aba entre la desembocadura dé un río y la 
ribera de un lago ya no conocido por los españo­
les. 9 El sitio reprodujo una a_lfarerfa de -tra­
dición olmecoide, introducida por grupos preve.:: 
nientes de las costas del Golfo que ascendieron a 
la meseta cuando todavía -la 'cultura o/meca de 
Tres .Zapotes aún no se extinguía. Así;esté cen­
tro· desarrolló·, una vida aldeana por setecientos 
años, siendo contemporánea y ·compartiendo ras:' 
gas con Tlati/co (otro importante punto olmecoi­
de en la cuenca lacustre del valle de México)/Y 
llevando .· una -existencia ápacible, mientras iCui­
cui/co -también asentamiento - ribereño -en la 
dicha cuenca con un río por un lado y una ribera 
por otro-' era sepultada prir la candente lava vo-
mitada por elXitte~- ''. -

, En los seis siglos subsiguientes; así como 
Cho/ollan :llegó a ser.foco difusor de la -cultura 
o/meca, y relevo de este !'pueblo, del jaguar y el­
jade";, así foe ·.11amada ,no·,sólo,a- perpetuar sino·, 
a>integrar el dominio-del 'esplendente imperio 
teotihuacano, ~'pueblo del,quetzal y la turques·a•i 
que surgiría desde las postrimerías del:preclási-' 
CO:''<<:, . 

En ese continuo, movimiento· de ,"diásporaF 
fermentos" entré las culturas mesoamericanas;' la 
influencia deTeotlhuacan álcanzó:la región cho• 
/o/teca casi inmediatamente después de los prime: 
ros brotes urqanísticos en laCiudad de los Dioses; 

, , ?E!. emplazamiento r;le -la ciudad-de Teotihuacan, 
- en _el °'rr.~.n9u!! •· de una,J·!Jta,patural ; ql;I!!, ~omurii-_, 
caba la Cuen,ca de México con el Altiplano de 

- Puebla-Tlax~~la ·.·· ~por.• o-i:urnb~ , y,, Cal.puÍalpanc' 

·., e,s Q~'. h~~hi?,:CJ~7-Rerniid{:e1, f~i;il enl~ce 9f ~os' 
- gr'árides ·-centros -tirbários. -Teotfüuacan y Cnci--

1Jia:..'.. } ~ci-rictú1J· -~¡; dciriÍi~ici d~-, 'áte~\11et~oi1f -
·, --• • 1ihi~a 'integ~á'dá por 1'ó~ do~ am6íto~ rri~néicina~-
,· -. •·aós".1º ,-,-,,.,,, 

,'·. iDe,·esta manera/ TeotihuacanJ:;;,,:la más antigua -
Tallan= fue el-arquetipo deTo//an··-Ch'olol/án;'y • 
posteriormente de lás mismas Tallan Xicacat{t/an· 
(Tula) ·i)'c'Tollan Mexicor':Li:fs'restos' óseos' perte> 
necientés i}a testa,- época>chalolteda :· develan cun·a 



profunda filiación.:teotihuacana, a ·1a vez que la m inima .. expresión,- perdiendo la gran pirámide 
cerámica de ambos polos es idéntica. 11· Por lo toda preeminencia como centro ceremoniaL:Es 
-anterior, puede asegurarse. que Teotihu~can y posible que el desuso delenorme templo_se sus~ 
Cho/o/lan _eran. das ciudad es gemelas .que se,ubi 0 citara al rededor de los siete y medio a ochO,siglos 
caban en los .extremos estratégicas de uh mismo de nuestra.eraH 
ámbito, y posibilitaban ·,una gran estabilidad a la Ehvacio provocado_• por la -ruina-de Cho/ol/an 
espacialidad teotihuacana. atrajoa :grupos étnicos nahuas, mixtecos¡ chocho-

:. ~si com_o Teqtihuacan precedió un par de si, popolocai:Lqué migraron desde varias direcciones 
glas a Cho/91/an-en el-abandono de los paráme~ de ·Mesoamérica; estableciéndose,pOcO a poco en 
tras aldeanos para ec.losionar como.centro urba., la región cholo/teca; :reutilizando ·la, deshabitada 
no, ,así Cl:10/0/(an .. sobrevivió:,a la ,devastación- infraestructura urbana y terminando pordespla" 
de Teotlhuacan :(c. 650 d;G;), como acogió par,. zara los mermados teotihuacanos epigonales;lt 
te de su población, heredó:su vitalidad política Esta mezcla étnica dio,origen .a Un nuevo grupo 
y cultura I y la continuó aún por otro siglo y me" conocido : por,_ los• especia listas como· olmeca-xi-
dio. Debido a esto, Cholol/an :fue la ciudad-que ca/anca u olmecas ·históricos {postclásicos),cJos 
señoreó una amplia región y ·el Vórtice de las cualesJ(?graron,el control dectodo el vall,~iduran-, __ 
principales culturas Clásicas de Íaépo~a:La--m'ag~ te :las. tres centurias subsiguientes. Iuvieron en .la 
nitud,_de,.su pirámide central c.,--que-siguió eleván~ ciudad -de :Cbolollan su centro -rector,·la cual -ha 
dese hasta' el :siglo ,IX·mediante unainfatigable, reve.lad.o a,,la --investigación;.~~para,,_:;esta,época~ 
actitud , ,constructiva : para .. termi han,siendo · · niaa una, r~posici ón, poblacional y._un· crecimiento en: 
yor -que ,Ja, -del, Sol:, en ff eotihuacam- es :mudo sentido rac!iaLreubicai:ido ad~ gran: pirámide éo~. 
indicio:-de su rector:iapolitica ,yide swreleváhcia mo:csuc:eje,H, Contesto,,se;Jnal.Íguró Jác:omposi~ 
económica <y demográfic~. :I\Íliles fueróri los bra~ ción1rpluriétnica; que: determinó da, di~tribución 
zas que se necesitaron para edificarla en base a espacial de :la r:egión¡hasta::la_;llegada de: los:_espa7 
su masivo.núcleo deladrillos de-adobe, ñoles., <i-: <,> ·> ••• .. " ... .. < ;,:1 -:s:c·t:: .- ...... 

<Sin embargo; a,fines deLsiglo IX,y principios: La repartición del territorio se efectuó en base 
del.X,- lacrisis:que abatióa,Teotihuacan se ex,- al asentamiento de varios grupos encabezados 
tendió a :casi ,todo ,elwundo'mesciamericano,. por sus jefes/organizados política y económica; 
incluyendo á,Cho!ol/an., Los hallazgos arqueoló- mente en forma de ca/pu/tin (segmentos tribal/ 
gicos han demostrada que la ciudad sufrió una territoriales),:.ubicados al é □Orteyal'sur.decla gran 
progresiva involución ·que se' inició' •·1entafüente piráinide,:Todos, estos,grupos, estuvieron ·gober,'-' 
eif'los cien años tjüe vái't"de '700 á 800 d.C·.12 El nadas,, a su vez/-pocdos,jefes~sacerdotes supre"' 
área 'habi_t~dá se:· cbh_trajo, ar~úe,ol_ógic~rrjente mos::;el·•-:T/a/chiach,distinguido.,·porf'cu~ntas o 
habla ri'do, '_de acUérdo :a la red uc:Ció~;dedsiva que collar :de. tiia't,, cuyo :encargo=.era eL,culto-de I O: 

~;;¡~~;c~_~s,lu3~~~~¡;:~ibt;;:~tt¡:~:e,l~~~f ~ ji; -:~i~r1;~_'.-~~ -I~:;:cx·:~:~,~~ie~t~~::o~~:~~::r:!: 
probalJI.e:mep_te_á_una ca_í,da,Poblac(onal .(mq_rtan- de papel?y_ la.:figurá,deLáguila, administraba:eh 
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T/a/chiach, en cambio, tenía su templo en Tecax­
pan Tlatzintlan algunos metros al norte del 
gran teoca/li, sobre el nivel normal del suelo, ahí 
donde el jaguar mantenía su· habitat natural. 16 

·· Esta dualidad poi ítica y religiosa aglutinó. un 
gobierno -teocrático que equilibraba la represen­
tación de cada grupo , o ca/pu/li,- formando una 
confederación tribal :que dominó una extensa 
área geográflca. En cuanto a su simbología reli 0 

giosa, el -águila ,:y el jaguar se conjugaban en el 
culto agrario propiciatorio del agua que fructifr­
caba las semillas de la tierra; 17 • con lo cual se re­
cogía la tradición m istica de la etapa teotihuaca­
na del asentamiento. 

Pero el panorama étnico de la ciudad y la res 
gión aún no terminaba por complicarse.Tal fue la 
situación trisecular del valle hasta que la contem­
poránea ·ciudad de ·Tallan Xicocotit/an,• c;apital 
del excelso'·imperio· to/teca;>se,:hundió en una 
profunda ····crisis •ecoi1ómica; 0 p'ol i'tica y·:religiosa 
que hizo queisu población se desperdigara• por 
varios rumbos.,>Una ,de esas vertientes·m'igrato;. 
rias fue a refugiarse a ·la· ciudad de Chalollan; si,. 
guierido al legendario saéerdote•CeAcatl Toplit­
zin'Ouetza/coat/;divinizado por la posterioridad 
mesoamericana.: Se piensa que más que tratarse 
de:un linaje·directo de los'to/teca que fundaron 
la gran Tallan Xicocotítlan; el flujo que arribó a 
Cholollan fue ún grüpo que se Bstableció en Tul a 
durante las postrimeríasde·sugloriapero los años 
suficientes · como para aculturarse, nahúatizara 
se.;; 18 en fin, para devenir en los to/teca-chichi­
meca/ nuevos portadores :de la iantorcha de la 
toltequidad.' >.·:.· 

"Así, ·a mediados del siglo X l l"d;C;;--el Tlachi• 
hua/tepet/ presenció''-cómo una columna polvos 
sa- de hombres, mujeres/niños.y •ancianos _;;;.;pro­
cedentes de las zonas nórdicas de, la mesa central..;_ 
se desprendía. del horizonte,/dirigidos por sus 
jefes, •para >instalarse::·comodtribútarios-'!de_;dos 
o/meca"-Xicalancác'en. los Jugares• que los :arnos:de 
la" tierra.-· les a~ignaran; :Quedaron, asentados 'defü 

~~~i=~~f ::.:::~:~i.1:º;~Jt!:~-~::;d::~~:.~;;:t;~~:: 

ción. 19 Pasaron cinco años de sometimiento 
hasta que los tolteca-chichimeca lograron forta­
lecerse, sacudirse el yugo y dominar a sus anti­
guos señores .. ,·. · 

Esta inversión en la correlación de poderes ét­
nicos no significó la eliminación total de los 
olmeca-xicalanca/ Por el contrario;despuésde ser 
desplazados -a- la parte sur del Tlachihua/tepetf, 
sus prerrogativas·. pól íticas y religiosas mantuvie­
ron cierta· autonomía. 2º ·· Más aún, lo que se efec~ · 
tuó fue una simbiosis entre la Cultura de dos 
viejos y los nuevos dominadores que se eviden­
ciaría en el, topónimo que recibió la ciudad a 
partir de entonces: Tallan Cho/Jalan T/achlhua/­
tepetl. 21 · Asimism'o, -la modalidad poi ítico~ 
religiosa del , gobierno 'teocrático dual de los 
sacerdotes tigre-y águila fue adoptada por los di 0 

rigentes tolteca,c:con tanta consistencia -l:¡ue :los 
invasores · europeos · la : encontraron vigente.·. más 
de trescientos 'años 'después. : ,:' · 
··--;Chólollán volvió a erigirse como la 'ciudad'ünP 
versal ·de .la•.·región;-er tlatocalté¡:ietl por aritoná­
masia>que ·,'-regía a '-la mayoría ,de 11os:cpueblos 
comarcarios.· UnaNez 'teniendo el'poder local, e·n 
sus<manos, : los ;,talteca:chichimeca (ó •tolteca 
chola/teca cómo también se les conoce) conduje" 
ron a· varias tribús de:chich imecas septentrionales 
párw ·con '.su. ayuda¡·desbaratar: la Oposición. de 
tribus 'vecinas-;;aliadas a· los· o/meca-;xica/ahca.' 
Como recompensa, estos grupos:provenientes del 
legendario Chicdinoztoi: ..;;.los qíJauhtinchant/aca; 
totamiuaque,·-moquiuixca/acalchichimeca, 'tiau~ 
hcteca; ,iai:ateca'; texcalteca y malpant/acá-_:.'-no 
sólo se nutrieron de la sabiduría tolteca, sino qúe 
también<se--- les ofreció sangre 'tolteca 'mediante 
lazos matrimoniales{cse les··confirieron··extensa's 
tierras ·para fundar 'SÜS pueblos. De 'esta forma; 
grandes'señoríos como Qtiauhtinchano Totómi­
huacan ayudaron,_;arexpandir ,el univers~ 'cho Id/;. 
tecá, siendffsubsidiarios:deHa gran C:iudad'.~2 le \ 
'.: Otra ';continuidad entn{las dos fases.'cho/o/re;.s 

ca• -radicó· ,en ·que '-los,:grupos::a/meca-xicalanca 
mantuvieron:a lá'ipiramide corno'cenfrcfrefigioso.' 
Empero, 'la:li"apÍda pmpagacióri dél'ctiltb aQiíet;.: 



-------l 
za/coatl introducido por los tolteca-chichimeca empuje chichimeca en olas destructoras y la des-
le causó tal detrimento, que la.magnificencia del composición final de este su imperio;· - ·.·. 
templo dedicado ,a este nuevo,nutnen regional; La nueva imagen,de Quetta/coatl que readop, 
construido hacia el norte de la pirámide {área ha" tara Cholo/Jan de.dos fugitivos portadores to/-
bitacional reservada a los tlacopipiltin ·y tlaina- teca, era ·ya semblante e.de tina religión casi mo-
cazque tolteca .,-nobles, sacerdotes·v dirigentes noteísta que-había ordenado y sintetizado a·una 
militar.es)-,, contrastaba con la erosionada estruc- pluralidad de deidades agrarias.25 Su advocación, 
tura :de esta última;. Ya para entonces,perdíasu ahora como-dios del viento qlié barría elci::amino 
recubri m ientoa:i:le piedra,;sadqu iriendg .. progresi~ a la preciada. lluvia;: no ·sólo complementaba. los 
vamente · la apariencia de un. cerro •natural .. , la i::ultos cholo/teca anteriores :sino,que constituía 
geografía • local continuaba transformándose por el último hilván que cerraba ·el ciclo del progreso 
acción del hombre.•· .. ·· · · religioso mesoamericano. El Ouettalcoat/·de los 

P1:1se a todo, tampoco se trató de la imposición to/tecii-cho/á/teca •era lá • expresión·•·· ideológica 
de un nuevo .culto totalmente desvinculado,del del poder de la ciudad que se expandió:a dos 
antiguo. Las exploraciones efectuadas en la,gran cuatro puntos·.· 1 cardinales como,, indiscutible 
pirámide dan _cuenta que ésta se; asociaba a un centroa.de peregrinaje. Se puede afirmar;,enton 7 

··· cu lto:acuático desae sff ·coi1sa grac16ii-·teótinüá~ ······ ······ces~·· que ;láciudad: .:...,tal y como• las distintas es~ · 
cana, de acuerdocon·las múltiples·decor:aciones tructuras de.da pirámide····muestran.,una .,·larga 
serpentinas.· en •. sus, cuerpos arquitectónicos.2. 3 ocupación- prehispánica:de dos· mil :años ";-nunca 
La figura de este Quetza/coatl .original, como.dis: dejó de·,ser la ;exclusiva:residenciadel dios meso; 
pensador. del agua, bienhechora,; ''nube ,deJlu- americar;io,-:más:Venerado,yel;sitio.que impulsó 
via? que ,transitaba pqr,el firrpamento anuncián~ su definitiva personificación enJa medida en que 
dola,~:1--:.-1se :·:vió:'óe _alQLifla imanera tr~nsmu~ada; por su ~ociedad ... se desarrorfaba.,,~ :::=~:.·; ,_·:.'. 1:_; r~ ,:; u·: i·.'.i."i :: ·, 

el. culto agrícola a• Chlconauhquiahuitl J\'nueve ,·. 8fijO ·esta ég!da¡,To/lan Cho/o//a11 • Tlachlhuah_ 
de;Jluvia_'.,'·) que los_olmeca-xlca/anca. profesaron tepetJ.. mantuvo un constante crecimiento desde 
en Ja cúspide ;de la gran, pirámide, hastaJa·:con".' el siglo X IJI al ,-XVl,,hasta: lograr_ su máxima ex~ 
quista :española. Pardo tanto, Quetza/coat/ fue pansión. urbanística. 26 ,.·Esta etapa,correspondió 
reintroducido •. ,.•por ,los.,Lto/teca-chichimeca.Su también con Ja 'decisiva divulgacióndelnahuat/ 
embrión, creado. por e I pensamiento -religioso de desde • los dominios cholo/tf¡ca a, los confines re~ 
1 1 h , . d . 1 27 L h I t . . . os o meca pre ispanicos;<,a quirió,:pleno rango g1ona es. . •·.· os :C: p,o teca avivaron .en ese,perio".' 
de.oeidad en -la Ciudad de los Dioses y,ya·había doda::flama de,da_.tradición .tolteca, hasta,hacer: 
recibido. fuerte,promoción en Cho/ol/anantes de deCho/o/lan la_cabeza:.dela tolte.quidad:· "semi~ 
su col~pso y del interregno de fines deL siglo IX lla de inspiración y,condicionante, de ulteriores 
d,Q ... <,. •··· · "·''·•·'' logros"; legado de Quetza/coat/ y la gran:Tula; 
.•;··.La divinidad .. ,se .:exiliaría ,en.Xochlcalco;' don;. sapiencia acerca:de la .divinidad;y,las·edadescdel 
de, se nutrió. por más de siglo y medio: de Ja savia mundo,, los ,orígenes y .. el destino del. hombre,,la 
teocrática:: de las principales culturas mesoameri~ escr,itura,,-el. cale(ldario y el ,::9nC>qimiento, deLca'.".. 
canas y donde:se le .. identificó con:la·dualidad mino,de los,astros,,arte.de pintar::loslibros/d=e __ ..,.,,...._ 
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yectándolo a parajes nunca antes alcanzados. 
Su relevante producción artesanal aún se reco­

nocía a fines del -funesto siglo_ XVl. 29 Desde el 
siglo VII d.C., los habitantes del valle cholo/teca 

_ recrearon la cerámica policromada con una anti-: 
cipación de setecientos años con respecto a los 
sitios mixtecos. Sin embargo, es en la fase histó­
rica denominada Cholulteca 111,:cuya cronología 
aproximada va de 1325 a 1500 años de nuestra 
era, cuando se elaboraron ''positivas obras de ar­
te que marcan la culminación de la alfareríá!en 
Mesoamérica''; 30 La evidencia arqueológica local 
de esta fina loza poi ícroma, !'verdaderos códices 
con representaciones de dioses, animales sagrados 
y hastajerogl íficos'? 1 ha aflorado en tal· abun­
dancia que se ha llegado a sostener que su origen 
y monopolio es netamente cholo/teca y nomix-_ 
teca como se -creía.-•EI uso de :estaicerámica de 
Cho/oJ/an fue ritual: y;:sun~uario con lo que. se 
consideró un objeto de lujo tan refinado como las 
plurnas de qqet~al, eLjade en bruto o labrado o 
lc1s,pieles dejagqa.r, incorporándose a las mercan­
c_ías_ que pqr est!;!/;puertq de comercio'\llegaban 
a Jo~ pµnto~ m.is c:llstantes (v.gr .. piezas ,de ala-:· 
bastrq, .onix, crjstal; dei rpca N ,c;,bsidiana re_c;listrk 
bu)dqs en,,ChofCJ//éfr,; y .eri_cqntrc1dos 1:m ,YLJcatán• 
o el GoJfp,qeHonduras).:r2<, -------,,. 

_-En síntesis, Cbolo//i,n. ,hací¡.:¡ ,c_onverger la ,rel i­
giosidad universal y el emporio mercantil, siendo 
destino, de_ r11c1sivas aflu!;!ncias cptidianas de visi­
tanJes, que buscaba11.satisfc1cE!runa.p,.imbas nl:!ce-, 
sicfades., El .hechode- fungir al. ,mismo ,tiempo 
como el _sitio másinffuyente del altiplano cansa-: 
gra~() a'oú/JtzfJ.l~p~tÍ,fsu farr,o~~ ~~~culo:~~pta~: 
ofrendc1s efe. Vé:irias regior1es) ,, la sEide poi ític.i ma-­
yor. de un -área considerable (la investidura ritual · ................. ·: ... : .·. ···•··· ···': : · .. ··.:.·····''· .. , .. , ... ,• ....... ·. 

de los jefes;de,varios señoríos ahí se efectuaba),_y, 
el nudo de un sinfín de rutas comerciales (encuen­
tro_--de 'los, pÓi:htei:a 'de casi -toda. Mesoamérica), 

;,i~f~ittlff/;~:~::;~;~~~ct~i~:tllt!1~~,,Y su-
, f?~(.l~s5pª~s,_·;1a .. tmp~ c!7 Gprt~~}l:l};l}~~tigo y 

verdugo .de la existencia de está.extensa nación 
prehiªP~~'f~ª:··cúv~·.forña~e_·-·~~ar~Ú~. p9·r:to~9s los _ 

vientos del Anáhuac. El territorio de Cho/ol/an 
era tan vasto que .ocupaba una cuarta parte del 
valle del Atoyac. Agrosso modo, sus I imites na" 
turales eran la sierra nevada del Popocatepet/ al 
oeste, el volcán Matlatlcueyet/ (o de la Malinche) 
al norte, de ahí se disparaba una I ínea imaginaria 
al sur dividiendo el .valle ydemarcando :suifron­
tera este; y-la .:pequeña_ cordillera •que marca .et 
descenso delterreno hacia ekaliente valle de A­
tlixco, :delimitando·,el _ sur. En el mismo sentido 
de • reloj y -, •partiendo• del - occidente,, mantenía 
fronteras tribales y consanguinidad con los seño­
ríos de Huexotzingo,,,T/axcallan y Tepeyacac33 

que la rodeaba en su porción sur-este} 4 

Los españoles irrumpieron en la ciudad cuando 
ya constituía el punto medular del tráfico meso­
americano, vinculando la costa del Golfo, la sie­
rra totonaca, -los valles centrales, la región costera 
del Pacífico y el sureste hasta Quauhterhal/an. 35 

De hecho, se trataba de un señorío tjue·se carac­
terii:abi( cada· vez· iiias' por la'plurietnicidád de 
sus'-pbbladores,''provéniéritéide'casi'todásestas 

f;~;¡~;:!~~::~if fd~~;i°,J'jtJR!~fu;r~;~p;;a g~:: 
pos corJ -distinta filiación tribal; es decir, distri­
b~ido~ én 'torlTl~·de t:{!i pq/ti;,,\,;n~r-mdo,dei'dades 
tribales en templos propios y constituyendo ver­
daderas cabeceras poi íticas, económicas y reli­
giosas; La gran pirámide '.".:'destino.de un intenso 
peregrinaje_ religi_oso que , influía~ una extensión_, 
ge,ográfica igualmente grande,,-,-era punto de refe~­
r1:1ncia o límite entre .agn,1paciones to/teca-:chi~:, 
chime_ca,;•:, olmeca-xica/anca, , mixteca-popo/oca, • 
etc;:ALcábo;.esta presencia;de varias estructuras. 
étnicas desembocó en la incapacidadde mantener• 
una posición• homogénea y -firnie•arite los invaso, 
res españoles.3 6 ; , ; 

Los cholo/teca ¡recurrieron :-':-:como última espe,.:J 
ranza-:-f:,a da: argucia =mitológicaffeligiosa;f rYa/en 1 

pleno combate cuerpo a cuerpo, los sorprendidos' 



habitantes ·de Cho/iJl/an -que como bien mencio­
na Torquemada no mostraban mucha destreza 
en · la guerra ' 1porque eran más mercaderes y la­
pidarios. que soldados''.'-'-37 , fueron 'siendo arrin..: 
cenados a los muros de la gran pirámide. De a­
cuerdo con,la •cosmovisión nahua~·i,los ;teocaltin 
principales··no• sólo ·eran .centros.cósmicos·que 
unían los cuatro rúmbos dél ,universo con las po.,. 
tencias celestes yelinframundo·(foalto y lo bajo); 
sino que eran las obras sacras que. evitaban : la 
fuga de •las aguas primordiales del seno de la tie; 
rra. La trayectória histórica de la pirámide de 
Cholollan que se enraizaba en la sombra de los 
tiempos, tenía todas las condiciones para•exaltar 
estos atributos. : .·· · ,::, '' ' 

Los frailes evangelizadores que ingresaron a la 
ciudad indígena a través de los escombros hechos 
parios soldados, se alistaron.de inmediato a !'ex­
orcizar''. .a la· :sociedad vencida, cuya magnánima 
cultura les era·. incomprensible dehtodo. · No-sólo 
eso, sino que en un intento por desligar las admi 0 

rabies muestras de. la civilización:cho/o/teca de 
st:nvalor histó,ricc:i, los frailes qúerbéndecían -la 
empresa conquistadora·. pfórito sometieron el es­
pectáculo a unátraducción bíblica. - · , >> · 
<,Fray Toribio Motolinia .:..:..ese "humilde" 'pas~ 

tor de almas· indígenas •que vio con anuencia la 
matanza de millares de cholo/teca ·como escar­
miento y ejemplo a toda la población del altipfa_; 
no- después de sobresaltarse por •la magnitud 

•··· · y_l_ªbi:!QiLingeniería en la edific~clón_de.:Jai!;¡r:ari 

> .''Con i esta , ciega. confianza se ccimenzó·da pelea 

·· .. , sin ;hacer mucha resistencia; .y estando¡endó más 

···••:• >•••· fuer,te.de .ella ,.V\tienrJC>;lo~ indios lo mal que p~~ 
saban y .que no .porJ ían librar de las m~mo,s rJ~ lps 

•. ~i~it~f ~ i[i~~~~:tiili 
. 'rón a•dambá'tir i:oñgráiftúérz~;./' 38 • •. . . 

. El desconsuelo de los cholo/teca por:eJ malo~ 
gramiento de este, dispositivo sagrado, a pesar de' 
haberse expuesto con valentía ellos: mismos :al. 
desequilibrio cósmico, al desbordamiento de •las 
fuerias:divinas y a su prOpio desasimiento del 
universo¡" debió causarles tal ·trauma :psicológico 
que los agotados•defensores de fa ciudad'prefirie~ 
ron arrojarse de cabeza desde lo alto de las torres;,;• 
todo había terminado y así lo dispusoda indife-•· 

pirámide; comparó a sus•constructores·con·ef so­
berbi6--pueblo 0que levantó la torre de Babel. No 
obstante, • Dios castigó' 0distintamente ..::.escribió 
él--'-elvanidoso deseo de losi:hola/tecaºen alcanzar 
el cielo/no con·•una' cónfusa .. h,ültipliéációrf:de 
idiomas¡ sino t:onüna·deilsa· nübe de tem'pes'tac:.I 
de>la!qúe cayó üila enorme piedra: enfórma'dé 
sapo que •detuvo ·su •coriti.iiiiai: éoiisfrüccióni'A.sr 
sé '.:·explicó, ef religiosó :1a0 apariericiá derruida ~del·• 
mohumentó y' le -atrioúYó''urii(in\ánai::ión é:le~oJ 
niaca por la reiterada destrucción-de cruces enea~' 
jadas e·n su t:imá;-qúebrádas'entres ocasiohes·~or 
rayof''diVihos",¡ 39 < 1'·' · .. · ·•:'>.· 
··•, Está· interpretación •teñida de trad idón''éscii: 

turista medieval;'· debió 'hábef sido inéo'rpódida 
erfél ádoétririamiento ind ígeria de una forma t~n 
subliminal Vi eficaz que lós 1chólü !tecas: dé nues~ 
tróii'días ·1 •mÉí ·refietc:fa 'los qúe sai:íerftjÚe el céfró' 
situado ·¡f üri lado de 'la ciudad es 1a· ruiná'delúh 
grandiosoitemplo ~següra.ii"tjüe· éste fue álzádo· 
por,sus antepasados para-cc:inocer:eFciélo:~: ::e! ,:-l• 
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ya se acercaban a su morada. Entonces, el Señor 
mandó al hermano de Rafael,a San Gabriel,quien 

.-descendió con la espada en la mano v diófuerte· 
go!pe ._ a T/amachiuha/tepet/, levantando. COIJ. _la 
espada a la punta del _cerro artificial, que al des-. 
prenderse fue a.· ca~r- en: San Pedro :.o.~lixco; lu~ .-,_,t:~:;/~:~:'.~.:0encÜenÚa la otra_parte,de'¡ ~~rro, 

ción espacia 1: tanto la Suma de Visitas de 1548 ,4 6 . 

como la visita concreta hecha a la -ciudad en 
1564,47 y la t;lescripción que de ella nos dejó su 
corregidor en turno en el año de 1581,48 coinci­
den en que la población de ·la ciudad se compactó 
en torno a seis barrios, en concordancia con la 
antigua distribución prehispánica de grupos étili 0 

cos y linajes. De.esta· manera, los barrios f~eron 

--___ Habitantes indígenas en la región 

1519 _ 
..... : 

_ ___ J5El1 __ _ 1643 1800 

120,000 ·• 60,000. 27,000 .• 8,500 
.. ·,: .. :.· 

10,650 'l).i50 14,700 

Así, .los factores :prehispánicos de identidad 
étnica poco a poco fueron dejando de tener va­
lidez. El cambio era ro:tundoy alcanzó todos los 
órdenes de la vida índigena. 

Haciendo _.un resumen de varias fuentes _que re'.". 
gistran las cifras demográficas del área de Cholula, 
P. Gerhard pudo construir_; el. siguiente-, cuadr.o 
que habla por sísolo: 4 r •e;_ 

En 1531, ,los· españoles le desagregaron una 
amplia porción ,oriental sde territorio para el .es~ 
tablecimiento,de lájurisdicción española de Pue:¡; 
bla. A partir de ese año, la región de Cholula, así 
como todo el val le, estarían sujetos a los intereses 
de esta nueva ciudad española en expahsión. 42• • 

<De igUaLforma·que,se<·hahablado de Cholula 
como• la ciudad más antigua del continente en el 
sentido 'de su ininterrumpida ocupaciónddesde 

_ el lejano asentamiento Olmecoide en el horizonte 
preclásico anterior á nuestra era.,·hasta nuestros 
días},43 o como el complejo religioso-ceremonial 
más grande de la América precolombina,,, /asis: 
mis_mo;·se.,·comentab;;i aifinales,.'dehsiglo XVII 
qued\;;ningüna otrnproviné:ia· de·la Américaise 
ve~á. más.:reducida::que,ésta dé Cholula''.1 5 

:: __ Desde qUeJªiregiónJuesupeditádaa encomien,; 
dás,.Ja ciüdad:se:•enfrentó a una nueva organiza-" 

bautizados bajo-las advocaciones de santos patro-, 
nos de la religión conquistadora, sobreponiendo 
eL nombre cristianó al topónimo indigena.:Asi; 
los barrios --,,significativamente llamados ,cabece;_ 
ras;en el :mapa elaborado en 1581:,por el corregi~' 

· dor Gabriel.de. Rojéi_s....:.. eran, a saber: 

1) San Miguel Tianquiznahuac . ·• 
2) Santiago Mizquitla 
3) San JuanTeipolco " ,:-,,:, ,: · 

. 4) SantaM.ar:(a Ouauh:tl.an >•i 
-•• 5) SanPalllo Tl:lcama . . , 
· eLSan Andrés Colomoxco · 

, : Esta división respondió al-seguimiento•que los 
españoles hicieron de, las demarcaciones habita:: 
cionales prehispánicas; pertenecieiltes:a .. los di!>~ 
tintos linajes tolteca-chichimeca que se asentaron, 
en -la .ciudad después,, de ,_su •migración desde ,las 
llanu_ras septentrionales. , - a:,,< ;;:, 
--.!JtiUzandoc.:·inforrnación- que.,PaubKirchhoft. 

obtU\lO}del,análisis::de .uno:de:Jos,más completos: 
doc,umentosea i.ndígenas :sobre ,el poblamiento ,deL, 
valle,;se puede. ;infe_rir, que.dps:barrios ;menciona~., 
dos corr1:1spor¡diercm, adCls,espacios ocupados, po( 
cinco_ de;dos 9ncé,grupos to/teca-chichim_eca,qiJJ: 



se trasladaron de la parte norteña del altiplano tos, rotándose sus dirigentes en el gobierno de 
central. Los tianquiznauaca se concentraron en toda la república. 
el primero; los mizquiteca en el segundo; los tex- Una escisión·en el ensamble étnico de Cho lula 
paica en el tercero; los quauteca en el cuarto y hizo que los descendientes de un linaje denomina-
los tecameca en· ef :quinto respectivamente. 49 do Tenenqülahuac obtuvieran canonjías españo-
Con respecto a los demás grupos, no se sabe su las y predominio poi ítico sobre todos los demás 
ubicación precisa: como pudieron establecerse en cacicazgos locales. Se sabe que se ubicaba en la 
otras regiones del señorío,- pudieron haberse- cabecera-barrio de San Juan Texpolco. Consta 
asentado en otras comarcas del valle o, aun pudie- en un lienzo indígena elaborado en la segunda 
ron ser englobados por estos cinco "clanes geo- mitad del siglo XVI (Mapa Cho/u/a) que formaba 
gráficos", siendo esta última hipótesis la más parte de la fracción cholo/teca aliada a los espa-
aceptada y la que sugiere el equipo de ethohisto- ñoles en contra de la Triple Alianza. Otra frac-
riadores al que debemos la edición más reciente ción h9stil habría de sufrir la represión del 
y facultada de la Historia To/teca-Chichimeca. 50 conqllis1:ador. La leyenda dice -y el mapa corro-

En relación a San Andrés Colomoxco, espro- bora- que los nobles y .guerreros chalo/teca 
babi~ qu~ e~té relacionado con Co/QmQcf1catl, . habían hosp~dado a las hUestes de Cprtés en su 
jefe de una de las ramas étnicas chola/teca. 51 Se- avance a Tenochtitlan con la condición de que 
gún la crónica indígena del siglo XVI arriba men- permanecieran sus aliados tlaxcalteca acampados 
donada,· este noble señor desterró a un grupo fuera de los I imites de la ciudad, y con la inten-
mixteca0papo!oca de las áridas sierras del sur y ción de tenderles una emboscada dentro de ella. 
lo estableció ·enJa ciudad de Cho!ol!an alrededor Los señores de Tenanquiahuac -rencorosos por 
del siglo XI 11 (no se sabe si como esclavos, tri- su sometimiento al poderío mexica,;;;,; no sólo se 
butarios o ,colonizadores}. Se ha supuesto que abstuvieron ,en cooperar en la celada; sino que 
ocuparon el área al sur de la gran pirámide, pre- alertaron a los españoles de fa 'treta de los diri-
cisamente donde se encuentra el barrio de San gentes indios. El resultado fue lo que se ha llega-
Andrés Colomoxco; 52 do a acuñar en la tradición popular como "la 

El hecho de referirse a estos barrios como ,;ca- matanza de Cholula", de la que Torquemada cita 
beceras" en la primera mitad del siglo XVI, hace seis :mil indios victimadds.'·El famoso lienzo.de 
pensar en un gobierno indígena compartido,don- Tlaxcala y eLmismo de Cholulá dedican uri espa 0 

de los caciques locales de cada porción de la cio donde los tlacuilos consignaron el aconteci-
ciudad manten ian autonomía para con su pobla- miento con cuerpps desmembrados y teoca!lis en 
ción. Por su parte, el hecho de abandonar tal llamas .. 
denominación y adoptar el generalizado título Perci la "legendaria traición" no pa"ró·ahí. La 
de "barrios'' en los documentos de fines de. ese anciana esposa de un señor de la otra nobleza 
siglo y subsiguientes; nos delata que. la progresiva cholo/teca, la que desconfiaba de la amena·zante 
implantación de la estructura municipal para el. tropa española, lo· instigó a secundar a los de_ Te-
gobierno indígena dio unidad a esta atomización nanquiahuac; '.él se negó y ella no sólo fué la voz 

---_ de-::p0der-es-localesf-por-::un,,lado,la0sede_0 del-cabil-~----que,..pus0-en-aler:ta~~G9rt~s~-tr-avés-de-Ma/Jn-t-zin·-;----
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viéron:suijuriséliccióri:1:e'rritorialpróyebtadailesde•·•· colóC:á:ada.viejaJndia aLcent:r:ciér1;cfü~ldgo con:el 
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bautizada con el nombre de doña María lllaman­
tecuhtli y mercedada con vastas tierras: " ... nues­
tra abuela Hamateuhctli; klla sola recibió a Cor-. 
tés... e llarríateuhctli descµb.rió la traición por 
allá en 152{ (sic)'\ escribían los señores de Te­
nanquiah11ac: al reverso del lie~zo.53 En conse­
cuencia y)gfacias a esta d~lac:i(m, los ·hijos de 
dicho señorío -'fueron l.os que Se alternaron el 
gobierno de IÉl ·ciudad por lo rn·enos hasta fines 
del siglo XVl;".Jos Acapixohuatzin, los Chichime­
ca yo ti, lps Técuanhuehuetzin y, claro ... los 1/a-
mantecuhtli. 54 · · 

·.· .. : . . . 

que conformar ahora con el gobierno de un área 
de idiez kilómetros cuadrados!... y eso en premio 
por los favores ofrecidos á la hazañosa empresa 
conquistadora. La unidad étnica que mantuvo la 
comarca antes de la llegada· de los europeos sufrió 
la misma fractura contundente que propició la 
división poi ítica inspirada en el municipio ibéri­
co sobre las antiguas áreas tribales i:le.Mesoaméri­
ca. Sólo )a instituci_ón ~~p.añola d~(corregimien­
to tuvo I imites .más abarcadorés''.éri lá región, 
pero siempre·meríores al grartdomirtiÓÚibal. ... , ., . .. . .. 

.. ::::_-::_·, .. _··.·. ·. . . . : _-> 

•ri:~,:,t=:.1ttf ;sai~-· La inquietante presencia del ejército español 
fue entonces. el .cc1~alizador que rompió el equi­
librio -,-segurarríérj1:e precaria.:... de la jerarq!JiZa­
ción ·del poder erda nación mesoamericana.< • . ·· . éEI ~orÜigiJTÍiento de ch0Jula, está nüe~a provin-

l;n recompensa''a los favores prestados en la ~ci,i'cfvff hispánica que implicó una reorganización 
guerra de conquistal el .Rey ordenó en ·1535 se · pqlí1:jca, ad,ninistrativa y espacial de ·1a pqbla-
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pe>I ítico de las instituciones y los territorios é1:ni-
una legua\éle .tierra por cada'!Jiento . .Cciesde su · .. ces fue un proceso que avanzó con la consolida-
iglesia~· para ejidos y propios de s~:_tornuniciad .. ·· . é:ión virreinal. . ... · .. . . .. . . 

Además, decretaba cqr{el fin de. propiciar "·" ·. · ··•• De todas, la más impor~nte república irid ígena 
buena Administración dejusticia y buér1 Gobier- . regiorial fue obviamente la de San Pedro Cholula 
no para que estén (en) poÍicía los indios", se con sus barrios, estancias y pueblos sujetos. 
nombrase y confirmase por el Virrey·" ... cada año Siendo su cabecera la antigua capital prehispáni-
un Gobernador, Alcaldes ordinarios, Alguacil ca, esta repúblicá englobaba a la descendencia del 
Mayor, Escribano y demás oficiales de Repúbli- más alto estamento de gobernantes cholo/teca 
ca para que entren en consejo y hagan sus Cabil- que ejercieron el control central de todo el seña-
dos y Ayuntamientos (en) la forma acostumbra- río. Igualmente contenía una población indígena 
da". Mandaba, por último, que los oficiales con milenarias formas de vida urbana. 
fueran caciques y principales electos a satisfac- La ciudad de Cholula tuvo la particularidad de 
ción y confianza para prestarse a " ... nuestro Real ser además -como ya mencionamos- el centro 
y Servicio". 55 político y administrativo de-la autoridad civil es-

En otras palabras, los dirigentes de la nobleza pañola. En este sentido, el corregidor, alcalde 
prehispánica (los pocos sobrevivientes de la masa- mayor o subdelegado de acuerdo con el periodo" 7 

ere) que gobernaban de antaño una inmensa su- y el gobernador indio compartían el gobierno de 
perficie del otrorc1 imperio rn,-.lnJf~OI'•<> se tenían la población indígena con detrimento 





segundo. En otras palabras, esta situación orilló 
a una cesió.n obligada de derechos y representa~ 
ción poi ítica por parte de la autoridad indígena 
con respectó a la española. ·. _ 

· El número de• barrios de la ciudad no cambió 
a lo largo de los tres: siglos de colonia. Si coteja 0 

mas los registros delsiglo XVI y el primer padrón 
completo de la ciudad perteneciente al último 
cuarto del siglo XVII 1,(1786) que hemos consUI" 
tado, nos damos cuenta que son prácticamente 
los mismos. ·El único cambio importante se co­
menzó.a fraguar entre 1628 y'1640; cuando el 
barrio de San Andrés· logró erigirse como cabeza 
de doctrina independiente de la república de 
San Pedro, formando su curato propio; 58 Esta 
separación. tuvo su precedente en la fabricación . 
de un pequeño convento que los hermanos de San 
Francisco consagrarone'n lajurisdiccióndeSan An­
drés•;;.ien la •segunda mitad del siglo XVI- para 
atender a· la 1póblación> ind ígená del :sur de• la re~ 

· gión. A •pesar de ser :sufragánea del monasterio 
de San Gabriel• en·el·•·centro de lá •ciudadtéste 
convento entró en el programa de secularización 

·. de las parr:ocjuias del obispado de Puebla qué ins~ 
tigara el Obispo D. Juan de Palafo:i<'Y Mendoza eh' 
1640; ·así el pequeño convento se· convirtió en se­
de parroquial.• < · 

La población sanandreseña experimentó cómo 
las· fronteras diocesanas motivaban la autonOmi~• 
zación poi ítica. No obstante, la,fricción de dos 
curatos en ··una.: misma demarcáción ·republicana 
indígena, tuvo que ejercerse por rnás de:setenta 
años hasta .,que en l7:14 San :Andrés logró >sepa­
rarse 'definitivamente de San Pédró, constituyen:· 
do una ·nueva república de indios. 59 > · 

., La república de ·San·:Pedro <:::desde fa autóno­
mización :de >su barrio- ·iniciaría una 'obstinada 
displlta territorial:c'□n su nueva vecina. Es proba­
ble que la pügna haya tenido sus Orígenes•:en,:la 
diferenciación éthica"qÚé mantenían ,1as•locádbl 
nes :prehispánicas.'ubicadás>en' esos· sitfos>Ello· 
expl icaria, la·tehácidad y '·el éxito eri: la campaña 
separatista llevadáa cabo por lasaütOridadesétnP 
cas de Colamoxco ante las rireskinadas•instah~ 

cias españolas; cuestión que es un absurdo en 
cuanto a una ordenación congruente de espacio; 
pues la distancia que medió desde entonces en­
tre ambas sedes de gobierno ind ígená fue poco 
menos de tres kilómetros; Esta aparente irracio~ 
nalidad en. la división 'poi íticá fue heredada;por 
la reestructuración decimonónica.:: y ha llegado 
a nüestros d íasbajo'la forma de· una demarcación 
municipal que corta la ciudad.: ·. 

· Ya a mediados del siglo XVI se habíarfdictado 
infinidad de ordena-nzas que prohibían el asenta­
miento de grüpos étnicos no indios (españoles, 
mestizos, negros y mülatos) eii púéblos de liatú­
rales, o sea,: dentro de los ·territorios de sus re­
públicas. 

Cholula no sólo-vio' transgredido este decreto; 
sino que ha representado ünb de lciscasos novo..: 
hispanos 'más notados del progresivo incremeh­
tO de: pe·rsohas<no' ·1ndias·e¡-¡' jurisdicciones' i rid í~ 
gen'as.'lhcluso/Sú Majestad lUvb qüé ejeré:edtia~ 
yor presión •para· ie.;ialidar-'1 anteriores· ódei::rétt:>s 
reales y volver a ordenaria sus fünéiohários colo..: 
niales ";L ni deis lugar pof'ninguna· manera caüsa' 
ni razón de que persona: álgU~a' ·delcUalqüiet 
estado O 'condición' qüé sea s1fehfrometai1 en to­
das d partes 'de:Jas dichas tierras lmercedadas a 

. la república •de Cho lula);;/ Conforme sé 'les tiene 
concedido .guardándoles los füercis y 'privilegios­
ª los principales de:dichaRepúblicaqúé pórde~· 
recho les pertenecen como ~·talés cadqliest'. 6!l,t:::-, 

.· Todo fue en vano/A lifpersonadel corregidor 
le fueron sigüierido 'otros españóles cori grandes 
ansias de lucro>La·ciudadialbergaba una gran po~: 
blációnfodígená~'º: lo que era lo mismo/u ha fuer-' 
za de trabajo asegurada, un factible mercado cáu~ 
tivo y una región-con mucho terreno despdjable. 
Ya:el mismo capitán Hernári•Cortes·informaba al; 
Rey desde el temprano año de 1520 que ,Cholüla· 
era "·,~Jaiciudad más a prop6si1:0•d1fViVir españo~' 
les· que. yo: he ,vistó; de· los· pueri:os'''a:'acárporqüe • 
tiene:algunós baldfosy agUas'para criar-,ganádo/ 
lo :que ·,;o tienen lniriguna de~cuantas hemos·v,sL 
to ~t~ ~-~ ~-i : I ::i. ::..-·; ··; ... , - ; : ~ i'_,, .:· ~~i L.-, ¡ e¡ 
,>Para. 1542; la población indígeriafue'remóvida 



de su asentamiento original para reformar la v1eJo mundo. La cuantiosa población indígena 
traza de la ciudad prehispánica (radial y conflu- que atendía y la rivalidad que tenía que entablar 
yendo en la gran pirámide y el centro ceremonial con,Ja fama de los suntuosos templos y palacios 
en su conjunto), dándole un ordenamiento.cua- precortesianos, hicieromique, los. franciscanos 
dricular IHJropeo con ·amplio espacio al centro. El construyeran ,uno :de. los más:bellos conventos 
cor:nplica:clo sistema hidraulico compuesto por mexicanos y el segundo en proporciones de toda . 
una serie de zanjas que 7'."por gravedad, y circun- la Nueva ,España. En el plano se; observ_a, además; 
dando a la ciudacl prehispánica.,...,Ja .abastecían la existencia de una hermosa fuente de piedra en 
de agua fue rápidamente destruido por los .labra- el ,.centro de :la :plaza por: ,1a ·que protaba agua 
dores ae1spañples que se fueron asentando en el cristalina. · ,:,,,,,., · .:·,, 
siglo XVI, rompiendo .los caños y é;!Caparando el • Para entonces, ya: se 'Operaba cotidianamente 
vital I íquido.6~ )ncluso, llegó a faltar agua bendi- una ,diferenciación étnica en la ritualización de 
ta para el sacq1mento de lc1 rnisa. espacios: los españoles eran los usuarios de la igle-

EI resultado fue que la población indígena ter-. sia del convento, mientras que los ind ígenas·eran 
minó desplazada y congregada en la periferia/lo fervorosos asistentes a la Capilla de siete naves 
cual confirió ,ar.entorno. de la plaza una..fisono- ubicada;en: la inmediación: Los caciques deUugar 
m ia Tenace1.ritista y fortificada: Más qúe-Úna-·des~ habían costeado la onerosísima fabricación· de. 
territorial izací ón. abso I uta,· 1 □, que ,se efectuó fue este recinto de cu Ita, ex.elusivo d~I grupo ind íge~ 
umi : infraterritorializ:a:ci_qncsétnica ,,obligapa.' Es na. 6~ Con tocio, : los: españoles ·se cuidarían en 
decir;•·nose perdió la reilacié>n CPí\ ,la tierra, ~ii:io, aprovechar, !os;patios.hundidos del,emplazamien'.'.. 
que ej11ue110 vinculo .se:fijó sin,contar con las to :prehispánico para,mantener una distinción de 
reales nec:esidades del gr.upo e implicó. general- status jerárquico; tELamplioiatriD' indígena;,don::: 
mente ,pérdida de; .extensión. y, calidad del pa:tri.- de• los naturales celebrab,an·sUs 1fiestas y procesio~ 
mon,io.(ubicación;)ertilidad, etc,). nes; seencontrabacunos•metros::más·•abajo,que 
-_·_. Par~; fJfl~~ :del::·s.lgl9 X.-Vl;;J9s ~dificiQs._e~p~.ñ.o.l.~s. -- eL.níve.Ld.el .atri.o~~españo_l~ n~:-~;:,. ., :·. ,.~ .... , ;::: l;, 

que ~e •hab (a.n. construido. en et corazón d~ la an::: , En. 1594 se .concluyó .la.edificaciófl de los(por"' 
ti gua planta· .. prehispánica 7rnostranq□<contra~ tales que adornan todavía en la actualidad el lado 
fuertes del más ... purpestilo medie1yal, tac.hadas ponientede.Ja plaza_¡ La arquería de clásico,mo-
características. de la arquitectura italiana nianie- delo. españpl,. sirvió.para, la. realización de: los 
rista,. pe>rtone1s_.cpn u~ .sabor andal.uz o,toledano m!:lrcados semanales .. :•,e·;.;; 
y ;rnqti\lOS' de.corativos:. románicos, •góticos y •;-.De tal forma, tenemos que,al concluir ehsiglo 
platerescos~ 63 .,hac{an que Cholula•pareciera más XVI ,Cholula. terminaba por vestirse ,de cill.dad. 
bien un centro urbanojbérico trasplantado a sue~. occident~J.· De Ja:antigua ,pompa cholo/tecacena-
lo mesQamericano, •que •Uf!¡:¡ ciudad indígena,del da quedaba; Oes:de su :~conquista, ,el imponente 
altiplano ... · centro ceremonial ,se fue .·reduciendo ·a algunos:• 
.,,:EIMapa Cho/u/a indic:a que en,1569.se levan:- cerriJIQs de ,ac:lpbes deslavados;•a ,unJaqo, dE!! la 

t1'lron,· ,un hospital; :e 1 ,eclificio deLcabi ld.o;,·.eLpa- grn!J ,pJr.i:im ide; que_ya .para. en:ton.c.es.,ten ía,vege:-, 
---~' ª=c io del corre..airr.ü~JJ1.QJ..::.u.□_me,s_ó.n~y-'-;-o.cuµan.do.:.. ___ 1:ación .encima .y_ .. senúqj;I_EUJJad.ri9u_e.r~rL,c.cm.1ij,~ '!{.,-·'---~-
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· Es innecesario decir que los españoles residen­
tes en ·Cholula tuvieron en torno a la explanada 
central su área residencial. Aquélla, tan caracte­
rística de las villas mediterráneas, " ... era primera­
mente la plaza de armas en lá que se hacían pe­
riódicamente fas 'demostraciones' o alardes ... " 
del poder español. 67 .,. • ,,• · •.· 

La ciudad llegó a ser una expresión muy acaba­
da del sometimiento disciplinado, eficaz, pacífico 
y civilizado de la po_blación indígena, siendo mo­
tivo de ufanación y paso obligado de la alta 
burocracia virreinal. El Mapa Cho/u/a tiene inscri­
to el encuentro y entrevista del . Virrey saliente 
D. Antonio de Mendoza con el entrante D. Luis 
de Velasco eri 1550. La ciudad; füe elegida para 
tan importante evento y no la próxima y señorial 
ciudad de La Puebla de Los Angeles. 68 Otras 
visitas distinguidad fueron el Conde de la Con,iña 
en .1580, que volvió a visitada ciudad en 1590 
para recibir al Marqués de Villamanrique y darle 
las tradicionales instrucciones en el relevo del 
gobierno virreinal; 

. En las postrimerías del primer siglo colonial; 
la ciudad ya.albergaba por lomenosa83 familias 
españolas y seguían llegando más. El primer cua~ 
dro y Un par de manzanas adentro constituían 
desde .. entonces el "centro", término sociologi­
zante que diferenciaba al núcleo urbano español 
del contorno indígena•y. más bien,rural de los 
''barrios'.' •6.9 ··. 

Junto con el español, entró :uh nuevo grupo 
étnico que fungía como objeto suntuario enalte­
cedor del status de la persona que lo consumía: 
los negros en: calidad• de esclavos. Arrancaba 
entonces un •proceso de mezcla racial·que confe­
ría a la sa,ciedad de Cholula un·complicado rasgo 
estamental con el tiempo.·,.· 
e:. La ciudad se equipaba pocoa,poco de una in~ 
fraestructura que' respondía aJos reqüerimientos 
de ,su :población l:llanca ·• Comercios • con :avíos de 
cons\Jmo, español ,se,abrían paso junto a; lastien" 
das,,'.!mestizas'!, ambas propiedad ·:de españoles; 
Era el.,.inicio de losJalleres artesanales.exclusivos 
pe europeos, y cuandp los obrajes perfilabaniya 

una férrea servidumbre india hasta ser un rasgo 
distintivo de la ciudad y su región. A su vez, los 
hacendados ·españoles comenzaban ·a:disputarse 
el terreno, buscando o. propiciando huecos entre 
los distritos ·étnicos para instalar sus empresas 
productivas. , ·· • , ,_ ,< 

Un indiscutible indicador de este reacomodo 
nos lo da el hecho de que entre 1590 y 1600, los 
indios se ,veían ya muy.impelidos a replegarse. 
.Las ventas de tierras indígenas se dieron a razón 
de 300 pedazos en dicho decenio. Sólo los caci­
ques se aeshicieron de casi 1530 hectáreas de su 
p¡;itrimonioterritorial, pasando·casitodoa.manos 
españolas?º Se daban los primeros pasos irrever­
sibles hacia la 'desintegración étnica: la pérdida 
del soporte material _que daba ,motricidad a las 
relaciones intraétnicas;' "Para_, la etnia.(;:.) el te­
rritorio es 1tierra': base de su subsistencia yel ,lu­
gar.donde entierran a sus muertos'?,1:, •. '. · 
···• El proceso,habi'a comenzado.;EI germen de la 

hispan ización económica, poi ítica, ideológica, 
cultural.;-:, y•. hasta, arquitectónica de uno de: los 
asentamientos indígenas más, antiguos de Améri­
ca, se encontraba:,ya depositado.en-su :seno.-.Sü 
desarrollo y empuje dependerían ahorade,la con;. 
tención ,que el indígena pudiera opo.ner:y de la 
firmeza en eLmanejo de,,sus' límites étnicos para 
no vers.e, desalojad,□ _de su propio ámbito civiliza~ 
torio. ,,:-;.-,,<·•.·•.·· 

..' Los .pocos ,docümentos'de Cholula.para el:si­
glo XVII ubicados y consultados hasta la fecha 
por·. di.versos •espe,cialistas,·no ••permiten contem­
plar un panorama íntegro de la vida cholulteca 
en este,periodo tan;oscuro en la historiografía so­
bre la:Nueva España ... Sin embargo, ellos dejan 
entrever la ,continuación. de los procesos desi_nte~ 
gradares de la, .etnicidad indígena;· la,retracción 
de Jas jurisdicciones étnicas y el debilitamiento 
deJas ,instanci.as poi íticas-,indias; i,b L ::: ,:-,: ,<:n:: 
,i,,Esto,s,;fenómenos .. :. acordes con, los años:en que 

se consi;>lidar:on, las Jnstituciones,coloniales y •.se 
estr:ui::tur~ro,n,Jos dispositivos para ~una creciente 
transferencia J:,le.:.renta.vJrreinat:aJa Metrópolb 
se J1an refleJé!QOJm •algun,os, acervos: del, Archivo 



General de la Nación. 72 Una rápida ojeada de 
los manuscritos cholultecas (de 1602 a 1675 v 
1693 a 1699) que han surgido al escudriñar los 
;Ramos de Indios,, de Tierras y de Mercedes Rea­
les, dan fe de la persistencia del repartimiento de 
indios, la compulsión con la que los obrajeros es­
pañoles cautivaban , mano. de obra· indígena, el 
despojó' cometido por·· los 'peninsulares, contra 
los bienes de los:naturales .:::_ya fuera,por la "es­
candalosa ·proliferación" del ·ganado y la gran 

-'-principalmente en Cholula:.,... "a causa de los 
gastos ex-cesivos que esto significaba y del empo­
brecimiento a :los indios.que daba lugar". 76 

Segregación estamental y territorial como rasgo · 
de etnicidad en la Cholula del S.XVIII 

ELCentro :. · 

propiedad territorial ti al través:de la artimáña de Ya para el siglo XVIII encontramos Una ciudad 
las .''composiciones"-,' la· ineficiencia de las dis- totalmente transformada., La gente de tez ·blan-
posiciones giradas por los virreyes para proteger ca. ~que ,cada ·vez :era menor :en relación al 
a cla comunidad indígena, ·1a·.creciente exacción producto de su unión con el grupo indio- se ha~ 
tributaria y el ·declive 'de la producción y venta bía instala'do definitivamente éri Cholula, sintién~ 
de grana por abu'so de;jueces,>la intromisión do la ciudad como suya y teniendo que "sufrir'' 
española· en los asuntos 'de la :república de ·indios, la coexistencia- con ,los indios suburbanos; Él re-
así como la corrupción de sus propios oficiales, cogimiento>de. estos últimos :eri sus barrios: era 
y por último'..;;la ':fatigada·e interminable queja latiáturalrnacción a.,la crecieinte presencia expo-
de 'los indios comimeros 'portodas'estas 'arbitra- liadora de intereses ,;ha indios eri el área urbana 
:riedades.' 3 durante ese'siglo. : :,<·7 ·e: ,,,; 
·.< Err fin, el'siglo XVI l'sigüió agobiando la exis- Además; una multitud de: individuos híbridos 
tencia de fos antigüosdetentadores de •lacorna'rca. genética-y'c,ulturalmente se:multiplicaron:en far-
Pero a esta historia de'eXpoliacióh se contraponía ma :acelerada en 'el tejido urbano, intentando dar 
la prosperidad y la borianza'de'fos empresarios forma::a: un· huevo, ,propio} pero anárquico pro~ 
españoles :que veíán la ·transformación urbana ceso.ide:articulac:ión ,,cultural. .·El·. mestizo, ese 
con: ·beneplácito.·•.·Elcronista·,A/,de,Vetartcourf, sUjeto>~cuyo :,crecimiento 'haría ·imposible: su 
hacia 1675,' diría: ''hoy,: aunque sintórreS'Y con incorporación a,una. u.otra de sus• etnias pater~ 
menos vecinos y caserías, da recreación verla, nas--:c'luchaba por dejar,de. ser ~•un extranjero'en 
tari·bien·adorhada y'detanta frescura:ya:rboleda. su propia tierra" tratando de ubicarse entrefos 
hermoseada!';7 4 .: · · ·· · · - pocos vacíos dejados po'r las instituciones de ex-

Los ·virreyes siguieron siendo recibidos por los clusividad, étnica.· ,Este.grupo yá había sufrido el 
compladentes•·habitantesblancoS'de la ciudad, bisecular estigma de:ser,producto.de la'carriali-
que obligaban a la poblacióniindígeria oprimida dad ilícita entre españoles:'e;Hndios. ','Mestizo é 
a .mostrar" reverencia y, a agasajar-a sus·excelent í~ ilegítimo,-· habían : llegado : a :ser· conceptos .casi 
simas ·visitantes; Así sucedió en ·1640 cuando hi- sinónimos'·'2.7.: Desde,qu'e lás leyes de separación 
zo su ·entrada '.a Cholula lel Virrey IVlarqués;de residencial en términos émicos no haoían tenido 
Villenay'Dugue de Escalona<'.';,~'.eri'donde hubo la• menor aplicación :en 'la,'ciudad 'indígena; de 



Por su parte, grupos minoritarios que poseían 
sangre negra o gotas de ella se encontraron tam­
bién insertos en este proceso de mestizaje.· No 
obstante su naturaleza de esclavitud, el negro y 
su descendencia tuvieron una posición social su­
perior al indígena en virtud del mayor apego a 
sus amos, de ~u alta cotización y de una visión 
y comportamiento casi o totalmente acultura­
dos. 

Dentro del contexto urbano, el último de los 
siglos coloniales aceleró con su transcurso la a­
propiación de espacios y sitios de original consu­
mo étnico indígena. El impulso de anulación 
india generada en el centro, ·avanzaba -casi im­
perceptiblemente- con una tendencia! fuerza 
centrífuga. 

No solamente las facultades gubernativas autó­
nomas fueron arrebatándose a los organismos 
corporados indios. 78 Los mismos sitios ceremo­
niales con' una legendaria ·tradición de devoción 
indígena y que formaban parte integrante de su 
ámbito religioso, fueron reutilizados por otras 
etnias en consonancia con la conflictiva interre­
lación etnosocial operada dentro de los I imites 
de la ciudad; 

Tal fue el intento de despojar al culto de la vir­
gen Maria de los Remedios (su templo fue cons­
truido significativamente en la cúspide del 
Tlachihua/tepet/) de sus referentes étnicos ind r-· 
genas .. Un documento parroquial consigna los 
testim<;mios sobre la cura milagrosa que la virgen 
"concedió" a una mujer española muda y tulli­
da.79 Ya sea que el propósito haya sido rescatar 
una decadente clientela espiritual de este santua­
rio entre los residentes españoles, o equilíbrar el 
culto ante un disparejo número elevado de devo­
tos indios milagreros, el esfuerzo teosófico del 
párroco nos muestra· la constante necesidad de 
filiación étnica en una sociedad polarizada:como 
la cholulteca. ·• · 

La •fisonomía urbana ya se hallaba definitiva­
mente orientada a I la ·.oferta • de satisfactores • no 
indimt·A,prihcipio de• siglo· se habían instalado• 
grandes y :ostentosos comercios gue traficaban 

avíos europeos y orientales (lozas italianas, vaji­
llas de porcelana china, telas y medias de seda; 
brocados, etc.); abundaban las panaderías y las 
tocinerías; e incluso se daban hechos graciosos 
como la acusación contra un barbero y ~n boti­
cario por curar " ... enfermedades que no son de 
su incumbencia y por haber fallecido personas 
que han curado". Es más, la· plaza ya contaba 
con algo parecido a un salón de boliche ("juego 
de bolos"), doride los hijos de familia se guare­
cían "para obviar escándalos entre su~ padres". 80 

Dichos establecimientos nada tenían que ver 
con los usos de consumo, la dieta y la medicina 
indígena tradicional. .. la de ahí, a pocos pasos. 

la delincuencia se había apoderado de la ciu­
dad. En el mismo: documento citado; el Alcalde 
Mayor mandaba que ninguna persona dé cual­
quier calidad etnorracial portara armas. Era alar­
mante 'la cantidad de asesinatos que se cometían, 
y los mismos españoles fueron conmimidos a no 
traer cuchillos, puñales; dagas,' pistolas "u otra 
arma corta'\ Las penas para los incumplidores 
sí marcaban una diferencia estamental: 200 azo­
tes y 4 años de presidio para los españoles y los 
mismos azotes y años ":-'pero de trabajo forzoso 
en obrajes-' para la gente de "color quebrado'' 
(es decir, todos los no blancos),81,< 

Las restricciones al desenvolvimiento espontá­
neo de· la población indígena en el centro fue­
ron cada vez más implacables. Los indios no po­
dían entrar a la plaza en tardes de fiesta y " .. ;cua 1-
qu iera de estos'que entrare con armas se le darán 
luego luego doscientos azotes"/En días norma­
les tenían los indios que "recogerse "a más tardar 
a las 9 de--la noche. 82 La población ind igena ya 
no podía optar por una socialización libre del es­
pacio de su locación. En fin, hacía mucho que 
ya no era su ciudad. 
•·.: Así tenemos que durante el siglo XVI 11, los 

momentos,..de ·•compartición espacial· interétn,ica · 
entre los indígenas ·y los pobladores del centro se 
efectuaban ocasionalmente; limitándose :al crucé 
de la :plaza ·para recUrrir al periódico•tianquiztli 
que se efectuaba ·en üno·de sus''rei:odosi·para · 



asistir de cuando en cuando a las importantes sos y "malentretenidos" que se encontraren de 
funciones religiosas que se celebraban en la capi- las 10 de la noche en adelante, o de día en las as-
ila de Naturales; para presentarse al cabildo en quinas, juegos de rayuela, clavo y demás, "pe-
busca de ayuda jurídica; u obligados por el seg- nando principalmente a los dueños de montes, 

. mento español para presenciar una ceremonia coimes de albures y de cartas prohibidas". 83 

oficial, ·purgar una sentencia en la cárcel pública Sarcástico resultó el evidenciar que la misma ma-
o ser momentáneamente atados a la picota para gistratura real estuviera, de tiempo atrás, invo-
recibir algunos azotes en sus desnudas espaldas lucrada en la promoción de los juegos clandesti-
ante ,la expectación burlona y morbosa de los nos que "trataba" de vedar. Se dio el caso de 
transeúntes. estar el. Alcalde Mayor ausente -descuidando sus 
. La exigua. existencia urbana de individuos de funciones- por encontrarse jugando a los naipes 
su misma sangre se relacionaba con servidores con un grupo de hombres. 84 Esto nos d¡:i un pa-
domésticos y sus familias que. moraban en cuar~ norama de una ciudad anárquica, ya sin el menor 
tos de las casas de españoles ricos o se encentra- control de las tensiones sociales generadas en su 
ban de tiempo confinados en algún molino u obra- seno. 
je ... individuos .cuya prolongada convivencia con El siglo XVI 11 estuvo lleno de pleitos, ciernan-

...... ··:süs páfforieshabíá disüelti5sú éfrífoidádiridígé~ ....... ··aas y si=fritencias-contra Cr(méíles énJos que se .. 
na. ya de generaciones atrás. Esto hab ia roto cual~ hace, patente una fricción entre los estamentos. 
quier posibilidad de. identificación lingüística, Sólo con unos ejemplos bastaría; ;Un español que 
territorial; poi itica y cultural·. ·. _ .· casó, con una esclava negra, propiedad de una rica 

Eri este siglo,, la correspondencia- entre el cew española vecina ,de Ch,olula; · se quejó en 171] de 
tro con la categoría urbana de ciudad .es definí-. la cjueña en los siguientes términos: '' ... la muerr, 
tiva. La documentación civil y eclesiástica se re,_, te de mi mujer presidió de pesadumbres y malos 
fiare a San ,Pedro y su conjunto centro-barrios tratamientos _que ;experimentaba con dicha su 
como ciudad. Sin embargo, en el lenguaje colo- ama pues llegó al extremo de que estubiesemos 
quia! de los mismos; se .usaba la palabra ciudad diborciados del :matri,monio mas,tiempo de seis 
para denotar únicamente al centro.•, años". _El español demandó justicia del Alcalde 

Para fines del periodo colonial, la proliferación Mayor para evitar la venta de su hija parda,.es-. 
de cantinas era motivo. diario de alborotos. En clava de cuatro. años a cualquier persona;8c5 un 
ellas habían reyertas y desenfrenados zafarran- indio del barrio. de Santa María acusó en: 1720 a 
chas por motivo de los juegos de azar. La vagancia un mulato que llegó de noche (''.al tiempo de la 
y el-libertinaje habían obligado al subdelegado a oración") a su casa y le pegó con un palo en la sien 
publicar un bando que hizo fijar en los más con~ izquierda, debido a que el declarante vió al atu-
curridos sitios de la ciudad. La intención era ata- sacio cogiendo aguamiel de los magueyes de otra 
car la " ... corrupción , . abusivas ,costumbres ,y india del Jugar (en la contrademanda el acusado 
libertinaje { ... ) ofencivos a la Religión, al Rey y aceptó ,ser el-agresor pero porque el indio lo mak 
al Público'\ Las disposiciones ,eran:. elpulquesó- trató de palabra diciéndole "'perro mulato'.') ;8,6 -

lo se comercializaría de sol a sol.; la realización un administrador peninsular.compareció en 1131 
. ·. -···· .·.·.····•91:1,¡ paJ!l:!ll'<te,ng_r:Ja ?QIJI:! dl!:!Vi:!rnl:!/cl,,ca!Jq;;pajq {ia .. •· .-. 8[1 '.COptra, cle;únJocfio;pQf:ciespc1rata11i_urja :P8Sí:tdl:!. ;¡ 
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casi necesario en personas que lidian con in­
dios";87 un castizo (tlachiquero de un español) 
denunció en 1775 la "comunicación ilícita" 
-léase adulterio- que practicaba su mujer con 
un indio del barrio de Santiago, sorprendiéndolos 
irónicamente un Domingo de Carnestolendas. 86 

Aun los propios oficiales de la república de 
indios se veían eventualmente inmiscuidos en 
conflictos interétnicos. Tal fue el caso de Pedro 
Tzilin -regidor de naturales de la ciudad- que 
mantenía lazos de afectividad y una gran lealtad 
con una doncella española del lugar, allá por 
1799. La mujer quedó preñada fuera del matri­
monio de un caballero que poco después murió. 
El fiel indio la acogió en su casa para que diera a 
luz a su criatura, fuera de los ojos de su enérgico 
padre. 89 · -- · 

Así podríamos dar múltiples ejemplos de 
conflictualídad social en la ciudad, donde mesti­
zos, mu latos y demás gente de "color qUebrado" 
se interrelacionaban entre ellos y con los segmen­
tos blancos e indio, gestando grados de tensión 
e~pecíficos. 

Los Barrios 

Los ind (gen as cholultecas involuntariamente ha­
b ian terminado de '.'escombrar" el espacio cén­
trico de su ciudad para verlo convertido en un 
reducto del grupo dominante español. Ellos mis­
mos, también sin alternativa; consumaban un, 
proceso de ruralización con su exilio a los alre­
dedores. 

Los I imites étnicos quedaron bien establecidos, 
como muy definido quedó el sentido del enclave 
urbano español en suelo indio:· funcionar como 
centro absorbente de renta india, desde los barrios 
hasta los más confinados pueblos del partido o 
Alcaldía Mayor. Esto último, vía tributo, inteF 
cambio-' desigual ·o ,explotación 'directa -de la 
energía humana>'' , ' 

_-, 'La definitiva ·, presencia de agentes no indios 
en la sregión liabía significado que el indígena 
viera con,impotenciá como su mundo termirn~ba 

por ser abruptamente irrumpido. La inercia de 
esta ''invasión" había penetrado de tal manera 
las capas de la vida colectiva del grupo étnico 
indígena, que ya para el siglo XVI 11 ni siquiera 
era dueño de la producción y comercialización 
libres de sus insumos tradicionales. 90 · 'Es más, 
valores culturales consuetudinaria mente ind íge­
nas sufrieron un gran trastocamiento en este 
siglo de expansión económica de la sociedad do­
minante. Hábitos que eran el resultado históri­
co de un milenario y tradicional estilo indio co­
menzaron a sujetarse a las limitantes de la legis­
lación hispana y la moral católica. Por ejemplo, 
el uso del temazcal/i -ése higiénico recinto tan 
ligado a la vida cotidiana de la familia 1ndígena 
utilizado en forma colectiva para el baño y sudar­
se reglamentó en el sentido de ser usado indivi­
dualmente y no por dos o ínás personas juntas 
(así-fueran esposos) ya que se consideraban como 
"baños secretos'' que inéitaban a la prom.iscui­
dad.91' •-. 
·' El tono "filantrópico",- "civilizante"- y "cris­

tianizador'' de la administración española sobre 
la• población -irid igemi• se advierte en· un docu­
mento donde el Alcalde Mayor procura el despo~ 
sorio de los jóvenes comuneros que éstuvieran•eh 
edad legalmente propicia (siendo aún púberes); 
asegurando que se procuraran el ajuar de la nueva 
unidad doméstica: cruz, .escaño (silla), ·'mesa, 

-cama'alta de tablas (que idealista e irreal concep~ 
ción se tenía:de la vida rural del indio). camal y 
metate para la mujer,· pavos y gallinas, algunos 
marranos;' la casa y el indispensable ''calmile" ó 
pedazo de tierra para sembrar maíz, frijol y 
magueyes. Esto ·para·'que "ellos no puedan au­
sentarse,·' como sucede · donde· -no tienen -este 
cuidado" y garantizar "la contribución qi.Je 
fuere forzosa a sus'Yglesias y Parrochas; al Rey 
Nuestro Señor'sus :tributos, v>demás ramos y 
pensiones".~<,Con esto 'Se forzaba a disminuir· 
el número de indios solteros V convertirlos de 
medfos ª' enteros tributarios y a evitar su éxodo, 
Era decisiva ·ya la ingerencia-de la mano jurídi-
ca :de la Corona en -la conformación 'de la •co-' -



munidad indígena. Se trataba en efecto de 
estimular la reproducción biológica del tributo. 
El . documento concluye en que esto es '.' ... lo 
que el Catholíco zelo de S;M, t_an .repetidamente 
encarga'\ 

Por otra' parte, la incorporación de San Pedro 
Cholu la y su jurisdicción al hinterland de la adya­
cente ciudad española de los Angeles -'-,desde la 
misma fundación· de ésta--'-,·había alterado todo 
el paisaje con el trazo de rutas y caminos nuevos 
que tenían un sentido mercantilista para el espa­
ñol, y ninguno para el cada vez más "manipula-

barrios era la lealtad y solidaridad individual ha­
cia el universo semántico nahuatl. 

De esta manera, así como el dar un paso fuera 
de la última casona más alejada del centro signi­
ficaba adentrarse en un contrastante ámbito don­
de reinaba el ocre de las chozas de adobe y los 
temascales, el polvo de los surcos y el verde de 
los maizales y magueyes que dividían las parcelas, 
asf, el misma paso hacíapenetrara un campalin­
gü (stico diametralmente distinto. · - .· .. -

La siguiente aseveración -que evade épocas y 
lugares.._ encaja perfectamente eh .nuestra caso .. 

do" grupo ind igena.93 .. Para desgracia. de este .. -
1 1 h • "El criter.io de mayor o menor autonomía étnico-

ú ltimo, desde e sigo XVI la ciudad abia sido . cultuí-~'1s~puedeest~blecerdevariasmaneras,11ero 
engarzada nada menes que a la ruta que vincula- el íridice más prác:tico de 'ctisti~cióri, ·el 'indice sin:: 

..... baJa Pl:!DÍDSY!aJbgrica c::onJVlgxico. c:1:1pi_:t:1:1Ló1:!JJUa ........... -..... · téticó; poi·excelencia:~s-el:idioma'j:96 · . 

de las más importantes posesiones del Imperio 
Español. Así, a Cholula llegaba el camino real de . Los indios de los suburbios rara vez sal ían-.de 
México, y de Cholula partía eJque)bá al puerto sus barrios,situados en los contornos para aden-
deVeracruz y de ahí ada Metrópoli. ... ·· trarse a·la ciudad. Losins1,1mos·básicos eran dis-

No obstante la permanente refuncionalización tribuidos por ellos rrlismos en :sus propias unida< 
de su espacio; la territorialidad étnica de Cholula des habitacionales. Sabemos por un documento 
aún se afianzaba en el siglo XVU I con una marca-. temprano y otro tard io del siglo XVII li cjue,los 
da distinción idiomática. El ,español --,aun e].na- indios vendían en sus casas maíz y pulque.97 Lás 
cido en· Cholula.,.. se esforzaba por no perder. su, autoridades españolas intentaron constantemente 
identidad ibérica .como símbolo de poder; impo- romper estas formas de comercialización al me-
nienda el más purista castellana camq.Jengua nudeo,, con el objeto de centralizar las,transac-
oficial. El indígena de las barrios d_esacreditaba cienes de intercambio -siempre desigual,,para el. 
total merite. esto último, dando cuerpo y vigencia ind igena~ en el primer cuadro de la ciudad;, Se 
del nahua tia su etnicidad india; .. a través de sus expidieron ,decretos que ,perseguían la elimina-
códigos propios de comunicación. La distinción ción de .la venta particular ,ind igena de maíz y 
se mantuvo tan. compenetrada que é!Ún después. pulque, :viéndose la comunidad de naturalesy.las, 
de tres siglas de colonización europea, los miem0 unidades domésticas sujetas a la regla de ei:icausi:lr 
bros del cabildo indígena ,.,..que casi compartían sus pocos excedentes al cabildo indio para ven.der-

- el edíficio. con la autoridad, española- necesjta", se con medidas !'herradas'.'. .y ''selladas''. ,_: :.:., . 
ban intérpretes para entenderse can,ella. 9~. Ora <Las tierras de las familias indígenas i;e encan~ 
gullo cultural y amargura se habían traducido en traban contiguas o dispersas fuera deLárea habh 

----."""U!:!-d□,s-igo,i.os.Ju,ei::ar.1..,,-,,,,,cc:u:r.10..bje-n.,1:u:,tó,.,el"'obispp~."-----tacional,,cie.:.:los,,bar,rS9s,-.E:,s~Q'"r-.e-f.u13r.zi:lc8~f.acicfe-a. . , 
...... · ....... · > ). CI~ :iey~~1~ i::~h):i~ ªª77,{:Lnpiió lq,r.l~sin6ürjii99~_:,cfe-h. · ........... re-~p~qtq.;~:Ja,inl{ep~Q~_eppi~,I~ b.~raJ,ln~f ge-na,G,R!l ' •. '' .•. ''' '' J 

•• 
·· ·. ·•cer1,':'r.!~:\Qp1-,;,l1:1:•d13f13us<!,de-'°sy'.:le-I}guc1trniJ~pc1(i.:1, ~L. ·: .de Jgl.esias y erJ11itc1s. p~r1ióul.are,5:(ijq,Gc1~c1:b~r,riq, _ 

· .. • i,ncJf gena jnte-11ta báJrnpri m iJ-J., na.,c~qnJi n llWa9,1hJf, ·•· . as~gLifába;Jc1 éic!.1J1JnJstrª#Jé>r:i:<~a~réifü~:,üijl.rir~1i!lé1-. -.-•--.... -.• f 
··.tó.ric1:1:¡~. sy}~,tnicj9a9;tar,,:~,rneri~Za!=la}pprj!,éL~~•.b .. ·· .. -•. -·diiic.}i::cfütap#tj.ú~pri{1.1!la_i9r;ga:nii~i::,ipJJiMfüyHª''-ir'•·•··.•.··. ·.• -·. -¡· 
·. tuta :oc¡:;idental;i,UQa:--,d,1:! Jas·creg!aiJnclia~: en.lo~ · .·.basaiá(lii,Jpt9füoóió1J)d,~,#-µl,:t:9s/JC>0$liza99~¡J~na,: _·.··•··. .. , 

1 

<T 
·.,..-,iJ 
<) 



riquísima religiosidad autoadscrita al interior del de los pueblos con el objeto de independizarse 
barrio, era regida por un infalible calendario ri- del cabildo indio de San Pedro y así poder tener 
tual que se organizaba colectivamente con la di- su propia• jurisdicción, su ·propio gobierno y el 
rección de las honoríficas funciones de mayordo- manejo de sus propios recursos. El resultado fue 
mías y cofradías de indios. 98 una rotunda pérdida de extensión rural de los ba-

la práctica más íntima e intensa del grupo in- rrios de San Pedro, una antagónica atomización 
dígena se refugiaba en el espacio ritual de su de la estructura política india en general y una 
territorio, recortado pero interiorizado. La bar ria- recomposición de las identidades hacia 'los I ide-
da marcaba las rayas de la territorialidad étnica, res étnicos. rn,, · 
elemento calificante de la sociedad india cholul- Con todo, los barrios de la ciudad seguían 
teca que se sustentaba en el antinomia barría agrupando a sus miembros en torno a verdaderos 
índlgena-centro español. Vale decir que esta re- ca/pultín y manten ian estrechos lazos de parentes-
lación en Cholula equivalía a la decampo-cíudad, ca biológico y espiritual que los hacían impene-
Y era la fundamental en el nexo del estamento-· _ trables a los ojos curiosos de los extraños. Esta 
indio con el español. "Si la división estamental_ organización patrilocal se observó aún hasta 
-escribe Carmagnani- es la forma organizativa· finales de la colonia; resistiendo los embates del 
básica de la sociedad novohispana,- la tensión tiempo. Sin embargo, éste último no había pasa-
ciudad-campo es, en cambio el elemento que la do eh forma inofensiva. Trajo varias epidemias 
dinamiza". 99 - - - - - que diezmaron -Íá población indígeniÍ, 102 así 

No obstante, los barrios dieciochescos no eran --como-trajo· a españoles o gente de fa sodectáé:i 
sino' sombras de las robustas jurisdicciones del mestizo-blanca con grandes ambiciories dista'tus 
siglo XVI, cuya~ din,ensiones territqriales y de- que sólo lo daba ·e¡ acaparamiento dé tierra y la 
mográficas hab ía11· motivado el que se prganizaran explotación de la fuerza india. Esto, junto con la 
como verdaderas ,''cabeceras" con. sus_ unidades venta de solares .ubicados en los barrios,Í°~: c·on-
menores internas y . conformado un gobierno trajo 1~ propiedad ~omunal y ,signific:ó una r~-es-
múltiple en la ciudad. Empero, el siglo.borbónico tructuración interna de los mismos. A continua-
aceleró vertiginosamente el proceso de fragmen- ción ofrecemos la subdivisión (por calpultínl,de 
tación pal ítica en el dominio republicano de los los cinco barrios en base a los ubicados porCáye-· 
indios de Cholula y sus barrios. Recordemos que tano Reyes García para el siglo XVI (eón fuentes 
en 1714 el barrio de San Andrés se desligó de la notariales, parroquiales y un estudio·de P. Ca-
república de San Pedro junto con 6 .pÚeblos que rrasco), 104 confrontados con los que"'localizar11c:,s 
administtába pará'conlt:ituir su propia estructura ·en un padrón de indios tributarios de lé ciüdad 
de gobierno,iQdepé11diE!nte. Sin embargo, al com- de Cholula para 1812. 1º5 

parar unos documentos de los años dncue11ta del .San Miguel hc1_l::i_ía p~rdido diez _ de los Jrece 
siglo XVII que Pedro Carrasco consultó en el Ar- calpultín originales que tenia en el siglo XVI; 
chivo General, de Indias en Sevilla con una de las Santiago ya .no contaba con cuatro; San Juan per-
más completas 'descripciones de mediados del si- -· · · dió dnco de sus nueve ca/pu/tín; Santa María :..:.1,a 
glo X\/ 111, too , nos)iarnos .'cuenta :que ,en alg~n . ''. , rnenos, afédadá~ 's,ólo ,Jeri ía .. ün'IJ }nenas; :·eri el 
momento entre 1653 V 1748;- otros 3 pueblos·•·•-'• ---'caso de que algunas•Linidades·se hubiesen rebau-
süjet,os Jogr~,rpq:Cdes~grE!gar,$é de '1~ :rep'c1hli,c:a ;ae'··· -.':, JiiadCJ pd,stE!riiirnierÍtE!; ·v ,Sáó_)\1b'ícf' há~ié(~ls~p 
San Pedro para constituirse en igual número de re- disipar a.un par de unidades originales. ,,, 

~~~l_i,~f1:s-0~~t~P~ff¡·~rt~f5,:E 1st~ .~ci=s~~i~~~:~~--.-·. ·• '·;·_ rí~:i ~C>~tt!~~~;~ª;~;:!~~~ igc~t\_\;!~:~f~ 
_respondió a la lucha entablada pof kis alcaldes despojado de 'sli territorio. Su 'destino estaba é~-



crito de antemano. El barrio indio se localizaba 
entre el convento de San Gabriel y el gran Tea­
ca!li prehispánico, entre la imponente fortifica­
ción monacal de los franciscanos y la inamovible 
mole del edificio religioso más grande de la Amé­
rica precolombina, entre el poder hierocrático 
del conquistador que veía idolatría y paganismo 
en el menor suspiro y el de un pasado politeísta 
que se resistía a dejar de animar la cosmovisión 

del indio novohispano. Vencedora fue la inercia 
de lo primero que a empellones cambiaba el uso 
étnico del suelo indio. Así; (San Miguel) Tian­
quiznahuac, aquel célebre señorío que colocó 
a sus hijos en el trono del reino de Cho/ollan por 
varias centurias, 166 se veía reducido tres siglos 
después a un puñado de indios empobrecidos que 
se cobijaban en la sombra del erosionado,T/achi­
hua/tepet/. ; 

CUADRO 1 

Distribución de la comunidad indígena de San Pedro Cholula por barrios y sus subdivisiones 
(Tecpan y Ca/pulli) S. XVI y 1812 (a) 

SAN MIGUEL 

S.XVI 1812. 

1) Tecpan• (b!, 
2) lzcolucci ·. Exoluco 
3) zemotu11tlí~a ·.· 

·. 4) Ostuma· 

5) Tlalpac· . , Sta. CrÜzTlaépac 
6) Tiáriquiznahuariail (b) · 
7) Tulapustla 
8) Panchímalco 
9) Calinecai::. • 

10) Quetlachcoa Huehicatolan .·• · 
11) T.lazala .. 
. 12) Xelhuasco .. 

. . ·- ,, ·.· ,·. 

13), lztacahuan 

. · ... :::-·:·._.;·.-. ·:::-·,'·":":···.;· .... ) . 

. \:/ ... 
.......... , .............. , .. , ..... ·,----.·· ....... , ........... ,·······································-········~······---.. ••: ····-···---···-·······~·····-~ 

·. ,SANTIAGO 

·:s.xv1· 

1) lzqujtlan 
2) Z:Ócuilac 
3) lzq~eritla ª • 

·. 4) CÓarriilcÓ 
· .. · 5) Xiluásco' 
· ·. 6) Cúitlixco 

· 7) Cuimanco .. ·. 
8) Calmecahuacan 

· 9) Quiauac 
· 10) Tezcacoatl 

11) Zacualpan .. . ... 
; 12) Tecotz l"ecpan . 
·;3¡ Huicama · · 

1812 

·. ·.: .. ·.· 

. Texpan . Mixquitlan Quapan 

·· lxq~irita~ Xolaparí . 
..... : .-... . . 

> lxilacan Yaconco · . 
Quitlixco···. 
. Mimanco Yxiliéan. 

Quatzontla San, Matias • 

· Huin,ancoJetlap~nco, 
Amantéca !el . 
. . .,_ ..... -- ..... 

· PoxtlariTetlapanq~e 



CUADRO 1 (Continuación) 

SAN JUAN SANTA MARIA 

S.XVI 

1) Tecpan 
2) Papalotla 
3) Coac 
4) ZacUalca 
5) Cuacozonco 
6) Xaulxutla 
7) Xuteco 
8) Xitlaman 

S.XVI 

·. 1812 

· · .. "fecpan Tenan~uíahuac 

SanJuan Papalotla 

Quauixnahuac 

Tequipanoa San Francisco 

S. XVI 

Í} 0cotian Pilopan 
2) Tlaxcoac 

··31 Ticoma~ 

41 Toxpan 
· 5) Acahuichco 
61 Papalotla 
7) Quetzal 0cotlan 
8) Sta. Ma. Cuautlan 

c...:. Cohuapan 
- P-ilopan 

. SAN PABLO 

1812 

1812 

0cotlan 

Texpan Pilopan 
Acahuicho 0uapa 

- Sta. Ma. de la Asunción 
Sta. Ma. Petlachique 

· Campaneros 
··sacristanes 

1 l Mexico Cohuapan Quauhxinque 
21 0chpanco 

San Pablo MexicoOuaxinque/Mexico Tenantitla (d) 

3) Tecaman Cohuapan-PilÓpan 
41 Zoatlan 

Tecama San Pablo 

(bl El recpan ("casa gobernante'') ya había sido absorbido por el centra para formar el suburbio de "San Miguelito". Lo mismo suce­
dió con TIANQU IZNAHUAC, r:a/pulli que daba el nombre al barrio, En 1728,.San Miguelito estaba ya urbanizado y habitado básicamen· 
te por 34 mestizos (sólo se registran dos indios). El centro habia avanzado también .hacía el barrio de Santiago, ganándole terreno con la 
instalación de 27 españoles y 21 mestizos; APSPCHO. Legajo Padrones. Padrón General de la ciudad de Cho/u/a, 1782. . . . .. -• ·• , ..... 

lcl Hemos lntentimdó lo mas posible hacer comispónder los nombres entre las dos columnas)cuando'la degeneración del topónimo 
indígena no.fue muy grave. En otros casos, tenemos que aceptar que la relación es.muy aventurada y arriesgada a la equivocacion. Los 
ca/pulrin de 1812 que se lor:alizan ábajo de la última línea de los de la columna del S. XVI no pudieron ser equiparados ya con esté siglci. 
Probablemente; las· Unidades éÍ:nic:as menores cambiaron de 'nombre con ei tiempo ·o se 'fuerori corigregám:lo cálpultin en i.irió solo en la 
medida en que el vacío demografico era mayor. . . . . . . . . . .. . . , . , . . ... , , . . . . . 

ldl Aquí tenemos el cáso en que u11a subdivisión menor ai barrio, el calpul/i MEXICO COHUAPAN CÍUAUHXÍNOÚE, es ieváritai:lo 
por el padrón de 1812 como oti-óbiirrio· independiente, poseyendo ademas sl.i propia subdivisión calpÜI/;; '·.• . ·.' . . -. . · .. • • ·' 



Por el contrario, Santa Maria -más alejada de 
la ciudad "española"- conservaba mejor su inte­
gridad territorial en el siglo XVI 11. Aun cuando 
sabemos que sus miembros ya actuaban privada­
mente en la venta de sus parcelas, el hecho de 
que no haya disminúido el número de sus ~nida- . 
des sociales, poi iticas y económicas implicó la 
circulación interna de esas tierras y cierta estabi­
lidad étnica. 

Sin embargo, este barrio no estuvo exento a la 

son· reductos no sólo de una escas1s1ma pobla­
ción, sino que sus crecimientos -mínimos de 
por sí en los primeros diez años- se estancan o 
caen en el segundo decenio: La aparente excep­
ción del ca/pulli TECPAN PI LO PAN se aclarará 
-más adelante. En _segundo lugar, es páterite la 
contracción terrÍtorial con la pérdidc1 de dos 
entidades organizativas de la tierra y la población 
india para el último año. A pesar de que el ca/­
pulli OCQTLAN PILOPAN haya registrada: el 

CUADRO 11 

Barrio de Santa María por cada calpulli 

1. TECPAN PILOPAN 194 226 343 
2. OCOTLAN PILOPAN 82 138 
3, STA. MA; PETLACHIQUE · 55· 66 63 
4.DELOSCAMPANEROS - 93 92 82 

•· ·········· ·· ······· 5. TLAPALTAQUILOQUE · 6-
6. DE LOS SACRISTANES 26 32 23 
7.STA.MA.DE lAASUNCION 43 .. · 35 ... .. .. 35-

8. ACAHU ICHCOAPAN 78 · ........ 8D .. , ...... 72 .·. 

577 -669,• 618 

fuente; APSPCH. Legajo Padrones. Padrón. Las de la Cavezera def'Barria de San­
ta María Tecpan Pilopan para el Año, 1797; Lista de Ca/pule del Barrio de Sanra Ma. 
para el año de 1806: Padrón del Barrio de Sta. Ma. del año de 1817. 

contracción.'EI siguiente cuadro resu111e la es~.··. mayor aumento entre 1797 Y.1806,sü'desapari~ 
tructura interna de Santá Maria, mostrando a·la .· ·• ción en el registro de 1817• hace pensar quePudo 
pobladón c~mpc1ct~da en ca~a _enticlc1d p;;ira:tr~s . haber ~ufri~p en mayor medi~a una caída .~~ll'.IP~ 
años.distintos de la postrimeríá colonial. La.pe7 , · .. ·gráfica·a raíz,de alguna epid~mia int~rmedia (re.:: 
riodización cubre veinte años con una década en- cardemos. que las enfermedades golpeaban' con 

·.· .. · .. · . l'.~7d9~8.tun~.~Antles,;~s'."·P,ij~Jlneb,tjtl;.ed7ªil!ar-flh\~qb·.· ~~~~i~-~rn~~ ;r.yi:1~.~dA;p9,91i?19~b~7g,()Eri~entr~:,JF1~aª□~s5J;,y✓-,c0-8,0!7~.· . •.•·.·,f_: . 

...... / cua. r9::c;:p11t1ene.e numerpg P. rl ····• e.:.os; .. a ... 1~an~, •.•. · .. emIgrac1on.• .... e .. sµs .. 1ruern .. r.Cl.S .. Q .. e,,., ·.· .. ,.y ... ,·•.,·, · 

·. · • • :::et/t1ªJ:lt'1:ngfltae 5¿11t~~dii!tai;tt~~ · .· ;refatfavr;ti~H:etti~~i;~/¡¡f tt~!ª~p~~~;~e~ · )t.: ... i · ............. ·.·.·•· á l161T1bres CQrTl() allJLJj~l"e~.······ .. • /(>> ::. < 0 •·· •.·. < ·.·.·. •·· el Jü~ar, rilü_r@{~~ 1.$a9 pérsqna~ ~r{tr~ jJ~il~''. •· .. ,· · • 
.. ·• . · pa~ evidentes copclusionesise desprenden al· · v:••valle'tdela crítica;cUrvaéntodalájuri!@c- . ·. f 

. ··. ,observar el c:úadro. En primer lugar, los ca/pu/tin . ción (1B03-1BCl7k •. E~1:e lap~<l ébiricÚrJió éoH la•·· .. ·. 
_: __ ·:_ ·._· __ ··:_ ·:·_._·:··'.:·:·:-:_:::):·_.:·:i:_.::i: 

··.••i}ilo;·· 
.· .. ·····\· ... !.:•.•·•· 

_ ...• ,<,·.•// : , I;: 



escasez de alimentos y la abrupta inflación del 
precio del maíz (14 reales la fanega en 1804 y 
24 reales 1809). 1º7 Esta tendencia, al ser compa­
rada con el estancamiento de los nacimientos 
que infiere Malvido a partir del uso de informa- ..... 
cienes bautismales, nos demuestra una fuerte 
despoblación. Tenernos la hipptesis de qué la 
merma demográfica no justificó la existencia se­
parada de este calpulli con lo que se vio en la 
necesidad de ser incorporado al TECPAN 
PILOPAN, por sí afectado. De ahí, la excepcio­
nal subida poblacional de esta última. 

Cotejando los apellidos de algunas familias 
indígenas, hemos constatado que aparecen uni­
dades domésticas en el ca/pul/i OCOTLAN 
PILOPAN (1806) que vuelven a presentarse ya 
englobadas en el otro ca/pu/ti para 1817 .. Elcaso 
del ca/pulli TLAPALTAOUILOOUE es mucho 
más patético. En 1797 canten ía sólo seis indivi­
duos, con lo que se diluye definitivamente en los 
años posteriores. 

Empero,Ja .. intención,.de .. este somero análisis 
ha sido confirmar,la vigencia de, la forma calpul/i 
como estrategia india en el manejo de,susrecur~ 
sos ,humanos y materi.ales, en contraposiciól) ,a 
una agresiva y avasallac:lora, población mestizo~ 
blanca. Por/último, hemos querido,mostrarla 
continuidaci de la estructuración del parentesco 
al interior de estas unidades al cotejar los apelli­
dos nahuat/ de sus integrantes: los Tecpanecat/ 
se nucleaban predominantemente en el ca/pul/i 
de TECPAN P.1 LOPAN; ·1os Ayaqúica. en el 
OCOTLAN PILQPAN; los Cuauchitl en el PE­
TLACHIOUE; los Xihuitl en el de los. CAMPA­
NEROS; los Cacahuatoto/ en elde los SACRIS­
TANES; los Cohuix .en el de Ja ASU NC ION ,y. los 
lxtecon .en el ACAHUIXCO OUAPA·respecti­
vamente.10,8 ·· · 

El indio cholulteca del siglo XVI 11 conservaba, 
entonces, en su ,célula;,social ,el :último,mecliode 
autorreproducción ;y:Ja barrera que hacía lo po­
sible por contener una sociedad con htqueman° 
tenía una distancia abismal de valores étnicos, 
pero. unas cuantas cuadras de separación .física. -... , 

El comportamiento demográfico del centro y los 
-barrios 

Con el objeto de mostrar cuál era el equilibrio 
demográfico del contorno urbano de Cholula en 
el último cuarto del siglo XVI 11, procedimos a 
hacer un mallejo estad_ístico discriminando entre 
las dos áreas étnicamente diferenciadas. 

Para el centro elaboramos el cuadro 111 en el 
que se compara la distribución etnorracial~es­
tamental de sus habitantes. 

Es notoria la proporción inversa que se opera 
entre españoles y mestizos del primero al último 
año. No pensamos que se trate de un marcado 
éxodo de españoles y de un arribo de mestizos 
que hayan originadoun decremento y un incre­
rriento del 50% de españoles y mestizos respec­
tivamente. Por tratarse. de cuatro años y por es­
tar éstos ubicados éri · un periodo de bonanza 
novohispana para la economía dominante, esto 
sería un absurdo. Más bien, consideramos que se 
trata de. un, introyectado prejuicio,sgcial dejos 
habitantes del. centro a la. hora del levantamiento 
del padrón. No olvidemos que la. cultLJra .urbani:I 
estaba_ regida . y .hegernon_izada por el español; y 
que en,ese sentido los iclei:ile,s étr1ic:os YJ~stéticos 
de, los, mestizps es:tuvi_er:on profu nclamente h is­
panizados. _E:stos últimos ya gozaban .de un· me­
jor status: por haber alcanzadq la categoría de 
'~legiti_m,idad''y una posic:ión económica rnás_.hoh 
gada en:.ei.ta fase colonial tardía. E_s así que mu­
chos se sintieron más afines_ con .lo español que 
con lo no español. · 

En cambio, en 1786 los criterios de "limpieza 
de. sangre'' parei;:en :haber sido más estrictos: en 
el , levantarniento cleL pi:idrón, pe población/ 09 

reflejando_ una estratificación · estamental más 
apegada a la realidad: el porcentaje de verdaderos 
españoles; (peninsulares y criollos) es más preciso 
y confiable;,el ,número de mestizos casitriplica al 
-de españoles,_. siendo coherente con eLavanz;;¡do 
mesti~aje de :la :época:':Ya se hace una distin,ción 
pormenorizada de,.otras castas comofos ·castizos; 
los. mulatos o los chinosdnombre con el.que se 



CUADROIII* 

Población por calidad étnica 
Cholula centro de la ciudad 

CASTAS 
. - .. . 

.· ESPAI\JOLl=S 
.. MESTIZOS 

CASTIZOS 
· .. MULATOS 

CHINOS O CAMBUJOS 
· INDIOS 
NO ESPECIFICADOS 

1782 

···•·, '1,163 ,· (44~' 
760 ( :·29%) . 

( 7%) 

· POB. TOTAL REGISTRADA 

180 
525 

.· 2,628 
( 20%) 
(100%) . 

1786 .. · 

. 60?·· 

1,536 
.. 19 

150 
24 
59 · 

'529 
2,922 

( 21%) 
( 52%) 

' ( 1 %) . 

( 5%) 
( . 1 %1 . 
( 2%) 

18%) 
(100%) 

.· . .. , • .Cuadro elaborado en base al procesamiento estadístico de las datas del padrón 
de17B2-l786.-- - . . . - - -- .. .. . - -- -
. 'Fuente:· APSPCH. Legajo Pacl~~es, Padrón"ilenera/ de fa Cd. del Sr. Sn. Pedro 
Chofu/a de este año del Señorde 1782, y Padrór,.Generafde~tEi C{udad_de Cho/u/a· · 

.... año de 1786 • ... 

designaba a los descendientes de la mezcla india (los que tenían su residencia 'eil Cholula;:ya que 
con individuos de ascendencia negra) a pesar de algunos de los más' importantes propietarios sólo 
que en su• conjunto no pasa del 7% y /por úl- tenían sus Unidades produétivas o de distribü-
timo, los indios del contornó ürbano'i'nuéstran ción •en 'la región pero radicaban en laciudad<de 
u ria 'declarada ;tendencia; a fa baja•·:.;:,..ctingruente La Puebla de los •Angeles) 'y 't.iiio que otro indio 
con rit.iestra idea del inminente desalojo de la pe- cacique ·relevante ocupaba el cerco de la plata/1° 
blacióli indígena del centro. Solamente habría~ Los castizos vivían entrenieidados éonlos espa-
mos de resaltar nuestra suposición de que los po- ñoles.- Frecuentes matrimonios entre estos "veci-
cos esclavos negros o mulatosquetodavíaestaban nos raciales" ásí>lo determinaba .. El grupo de 
bajo la posesión de españoles ricós n·o se·censa~ mestizos citadinos •_;,_junto eón -los mulatos_;,_ sé 
rori. Es decir, los 150 mulatos registrados vivían repartía las manzanas a espaldas de las que ro-
en unidades domésticas libres o autónomas en deaban el primer cuadro, apartando a los residuos 
las manzanas alejadas dela piaza. de población indígena hacia los postreros cúa~ 

· Eri este último séntido/es interesante arietar dros urbanos. Claro que éste no era uri pafron 
la distribución etnorracial que descubrimos en la rígido de asenta'miento. Algunas ·excepch1nes:•1o 
ocupación del centro. Los grandes ,jerarcas espa- matizaban, pero se puede inferir burdamente que 

---~ñ~o~le=s~c=oJno __ e.LAlcal.de_Ma,y..or_:(la_reforma_bclrbá- a la-9r.adaciór:1-es-tamental-cCJr-r-espond-ía-1.1F1cFespaa-· -· --..,,,--

.•. ·•.·•· <.( .••••.•. ~. :.:.~Í.:r\¡r.9.:.i~.ie.~n.··•·¡·f··e.-t.:·j·id.,.i".{.7.!.r. '.ir.:.~1.th .• ··.16.·.•~.,#.í\.1~.s.· .. i.•e .... jlº.r.··l.a.ú.}.:I.rl.·····•·········· •····•El,U~f :t?;t~'~l~Ii~iMr;j;:~~g'jgw~f'-¡J'?f ~i,~:b;····• ; ········•··•-, 
a;,10Cqqé>M~rh~riréc:1a·rnai'combtün}r~sghit'ípico. " · .... •• •·•· · ... •.•.•·••·· lii ::~tWrll~!~JtJ~1Rlt~i~;trcdiit~i;sAA~i · · · · · · ·· · · ·· ···· · ·· · ··· · · · ·· · ··· ··· ·. ·· · ·· · · ·. · ·· ·· ····· · · · · · ·. · · ··· · · · · ·· · ·· · · · t 

· ··· · · .. ·.· ·. Jestád>é1 tehienté.c:1éA1ca 1Hé'espátiiJ1 v)as gra,íaés · ·• · .. •· ... ~¡;~:7!~:f f IRilt~~~lt!~rjz~eJl;1t~t}ª~~1~1~\t ··•·· •·· j 
•·· ... térrateniel11:E!s, ol:Jra1eros\1icomerdár11:es Lloc:afo~ . . unásoc:iedád'caaá•veZ'rilás cerfacJ¡f)l,rígidámehte .. ·.·• .· .•.. :I 
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estratificada. 111 Durante el siglo XV 111 el "régi­
men de castas" recibía un nuevo impulso en su 
conformación jurídica, como reacción a la ex­
tendida mezcla etnorracial que debilitaba las 
bases del edificio social. Este siglo escenificó 
la gestación de más de diez y seis estratos etno­
rraciales que conferían un status social distinti­
vo y una espacialidad estamental y corporada. 112 

Nada más utópico y alejado de la realidad. Má~ 
bien, este dispositivo "pigmentocrático" fracasó 
en su intento de diferenciar más detalladamente 
a la sociedad. Empero, lo que sí cristalizó fue 
una más rotunda distancia entre el polo espa-

"barrios devastados demográficamente. Los dos 
mil, doscientos veintiseis individuos nada tienen 
que ver con los sesenta mil indios que, aseguró 
Cortés y reafirmó Torquemada, habían en. la 
ciudad al momento del contacto. Por otro lado, 
la población no india del centro ya rebasaba a la 
propia de los barrios, De esta manera, el avance 
de la era borbónica ti.Je impulsando inevitable­
mente la ruina del segmento indígena de la lo­
calidad. 

Existen testimonios sobre la avanzada paupe­
rización de los indios macehuales de los barrios 
durante los últimos años del virreinato. Una lista 

CUADRO IV 

... Población indígena de los barrios .ele San Peclro. 1786 .· . 
. . ..... 

BARRIOS. . . ·. HABITANTES 

· .. SAN MIGUEL.TIANQlJISNAHUAC . •·.· 352 
.... ·. 981 SANTIAGO M IZQÚITLA 

·· SAN JUAN TEXPOLCO · 
<• SANTA MARIA CUAUHTLA 
·· SAN PABLO TECAMA 

Población india total: 

• 250· 
· • . .i 425 
· · 246 

2,264 

.. · Fuente: APSPCH, LeQi!Í';' Padrones, Padr~n Genr1ra/.1786 •• '. 

ñol-dominante yel indígena,dominado. La condi­
ción legal de este último -.:en teoría superior al 
mestizo, al .mulato y al negro esclavo..:.. contrastó 
con el mayor status social que gozaban en la reas 
lidad estos grupos ya para el siglo XV 111. 

No tenemos datos sobre la configuración de­
mográfica de los barrios indígenas para 1782 
con el objeto de establecer una adecuada compa­
ración. Lbs datos más confiables al respecto los 
da eLpropioopadrón de•J786,que·sua desglosa 
satisfactoriamente:<Es por esq que presentamos 
el ·cuadro·. IV, únicamente con ;:la distribución 
que corresponde a •este último año.' · 

La idea que :nos.deja el cuadro, esJa de unos 

de defunciones ....,.,elaborada por el curato para 
conocer las cláusulas testamentarias y 'las obras 
pías a favor de la parroquia- hace constar que 
entre enero de 1812 y febrero de 1813 fallecie­
ron veinte indios padres de familia sólo en la 
cabecera de San •Pedro Cholula. La situación no 
podía ser menos dramática para el grupo étnico 
ni menos decepcionante para, las autoridades 
eclesiásticas: diez Y'nueve.·indios 0 cárecieron de 
todo legado que heredar/En sus registros simple-' 
mente se lee: '"no tuvo de que hacer testamento'\ 
quedando ;varias ·.viudas desamparadas· al frente 
de una pesada responsabilidad familiar)l 3 .. · · ···· · · 

Por sucparte, 'la generalizada pérdida· del patri..a 



monio territorial.indígena era acorde con esta· 
etapa colonial tardía. Abundaron casos·doride 
"el funeral; la mortaja y et entierro" de un pa­
riente obligaban a desagregar un pedazo de sitio 
de los bienes mortuorios. 114 

Sin embargo, la pobreza no respetó distincio­
nes y laceró todos los niveles sociales de la estra­
tificación: del grupo , indio., Desde das •. primeras 

niales habían conformado se vaciaba de sentido; 
y el grupo indígena en su· conjunto era defini­
tivamente relegado a la más infamante categoría 
etnosocial: el indio. 

Conclusiones 

décadas del siglo XVI 11,· los pocos miembros de La región de Cholula sufrió ....:a diferencia de las 
la osificada élite de aristócratas indígenas que zonas montañosas y alejadas del centro del país ....: 
aún subsistían, ya no pudieron resistir el impacto una pronta penetración europea y una temprana 
del nuevo siglo. En· 1717, un solo cacique de la subordinación a los intereses económicos y pcil í-
ciudad de Cholula se deshizo de 85,000 metros ticos del ·colonizador español, por hallarse• loca-
cuadrados de tierra de su cacicazgo. Estas fue- lizada geográficamente en el área "nuclear" 
ron absorbidas por una de las haciendas conti- del virreinato ... en uno de los más amplios y fér-
guas, propiedad de un caballero español de la'·. -~jl_~~--Y8-IIE!_~_~f!I México indio~-'ª-~~(:)-~!:!_ reafirmó 

.... Orden de SániíagO qúe radiciiba enI.'aPúi!6ia··ae mediante: 1 )el establecimiento de la ruta Mé-
los Angeles. La desventajosa transacción i:iblF .. • xico-Verad·üz, espina dorsal del nexo entre 
gó incluso a que el indio ¡:fügár;f hasta los gastos · éolóriia y Metrópoli _y· de la cual la ciudad de 
de aprobación virreinal. 11~ •......• _ · · _ .... .. ... Ch<:>ILJl8-int_E!grab~1 ~frá_ importante vértebra; 2) 

O el caso de otro cacique empobrecido que, la, ~lJpclación-. _dt=J; 11,a c::iu,dad española de Puebla de 
en 1750 tenia ya nueve años · :atendiendo un~ lqs j\n~eles ,~lJya :-función fue precisamente la 
tienda "mestiza" de Cholula. Ese año fue despe- de ,afianzar, este,. eje,;cle intercomunicación ul-
dido por el propietario español y conminado a ,tramarina y,controlat los recursos productivos 
pagar no sólo · el dinero que el cacique pidió de toda· la región; 3) en el caso de la ciudad de 
prestado para la manutencióri de su familia, San Pedro,:·-la particularidad de ser el asiento 
sino casi 500 pesos de las "dependencias acti- tanto de la autoridad irid ígena como de la espa-
vas" de la tienda (deudas por lo fiado a los ·· ñola; 4) el brote de un asentamiento de españoles 
clientes). Se le negó cualquier amparo a pesar en el centro de la planta urbana ind igena que 
de estar ''quasi pereciendo" y su morada fue por pronto se convirtió en una verdadera ciudad, 
un tiempo ,la cárcel pública. La solidaridad.ere" empujando ·a -la. población•autóctonaa·las·afi.Je 0 

diticia de otros caciques de la· ciudad y el valor ras,· esto es, induciéndola á :uncrápido proceso 
de unos hui piles que entregó para desamorti- de·ruralización; 5),el mestizaje biológico y cultu-
zar su•. deuda .ho fueron suficientes. Todavía ral que se constit!-IYÓ eh estructural y dominante 
ocho años después ":-:-en la .división de los bienes al interior del ·asentamiento urbano en el periodo 
del ··comerciante español-'- apareció el ·nombre estudiado;yJapululación de:castas.y subcastas 
de este "inclio insolvente y retraido''. como parte étnorraciales no indias en elniarcodel centroysu 
de las '~dependencias incobrabJgs''; 116 rm:i_y_qr:.:..imp.te.g□.ació.o_d1LV.al.ares~a.JtlealmLhispa:á~'----'>--

. ·. ··• · ~erfo}óq\:pcfrYseb\hivef~cla\á}la/rri~s 'baja' PC>~ic}ón .. ·. i~)/@; 1ªL&~:~i~~_i~_h\~lJ~\Ís,{:ffi~9ªhi~rry#i(~~:~pÍllic . . ·•· [ 
.. ijGQÚc:Única)·isu,Jsysfra1:0 }territória Hs1.1jetoi1Jbif1~-·• · .. ·. n ioLdel,ila ;Csqi::iedc1dáriestiio.cblañci(si{ 'afiarizar.oñ; ·. · • · ... · .. ··.•· !,.,:.• 

. '·: .. \ irre11ersible}:l:rnnsfereílc:iahé1:hic:a¡:;¡á\ic:LJltura:,c1e: ··. ' . Úna pClrc:iótÍ ciel:~~gÍ1lé~io:Jnái9Ó~e1~e~@r~gi:1-;~~ > ·. -
. ·• tr~¡ci·ó· o ; .• •.n<lialllú~UóiidOs iJldn\eilli ;;!)105'"610' .. • · li!•&on\i:iri;ilácf ciuci:Sy¡í ipi,,]l\;l:SíglO ~V,@Jlsé..l!ll' • .. . . i 

. 't···· 

.. . . . ~ · . ... , ..... L., 

.... ·. k 
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centraba ladinizada, juzgándose en base a los 
patrones no indios e "introyectando · una identi~ 
dad negativa con respecto a su cultura autóctona 
y materna; 7) la escenificación continua, tensa 
y contradictoria de la interacción indio-español; 
el primero intentaba inclinar la balanza a su fa­
vor anteponiendo una cohesión étnica y aga.za~ 
pándose en sus barrios para evitar que se limaran 
sus diferencias distintivas; el segundo, decidía 
el contrapeso con su presencia y su dominio 
anulando la cultura y la etnicidad indígenas; 8) 
la discontinuidad territorial del grupo ind ígená 
en Cholula, es decir, la. falta de asimilación 
directa entre etnia y espacio ~que no había 
caracterizado a nuestra área de estudio durante 
los primeros tiempos·· de vida colonial- se en­
contraba ya..· profundam,ente .maíéada ,en, ... el 
periodo borbónico; la mitad. de la base material 
de la reproducción indígena, de la etnicidad 
india, había dado paso a una franca fragmenta­
ción espacial y a una pérdir:la .deidentiqar:l terri­
torial. --Esto se mostró en la · independización 
de .nuevos distritos étnicos, en la pugna por la 
enajeri'ación de pu~blos, sujetos entre las re~~bli~ 
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La real fábrica de tabaco 
¿un embrión del capitalismo? 

María Amparo Ros 

A pesar de las ricas implicaciones que la produc­
ción cigarrera tiene para una mejor comprensión 
de la economía y la sociedad mexicana de los si­
glos xv·111 y X IX ha recibido muy poca atención 
de los historiadores. 1 La compleja historia de 
la imposición de un monopolio sobre la produc­
ción de tabaco en la última década del dominio 
colonial, se ha reducido al descubrimiento y cons­
tatación de una producción muy grande de puros 
y cigarros concentrada en unas cuantas fábricas. 
Siguiendo las I íneas generales de la obra de Fabián 
Fonseca y Carlos Urrutia, 2 los historiadores 
han tratado la producción tabaquera desde una 
perspectiva que privilegia el aspecto administrati­
vo-económico de la fundación de la Renta, en la 
medida que ésta formó parte de las Reformas Bor­
bónicas. Visto así, el ramo de tabaco fue impor­
tante en tanto que se incluía dentro del esquema 
modernizador de racionalización administrativa 
que los Barbones introdujeron en la colonia, con 
la finalidad de restablecer un orden que permi­
tiera una mayor eficiencia en la recaudación de 
los bienes de la Corona española. 

Para algunos estudiosos la existencia de fábri~ 
cas con una concentración alta de trabajadores 
implicó que, para fines del siglo XVI 11, se pusie­
ron en práctica los elementos que dieron naci­
miento a una manufactura capitalista y por tanto 
a un proletariado industrial. Sin embargo, Jo pe-

cu liar del proceso de implantación del monopolio 
y sus diversos aspectos (cultivo, comercializa­
ción de la materia prima, transformación y comer­
cialización final del producto acabado} cuestiona 
una afirmación como la anterior que requeriría 
ele una fundamentación empíricamente sólida. 

·. Por errores tanto de enfoque interpretativo co­
mo la falta evidente de una investigación funda­
da en documentación de primera mano, el análisis 
que se ha hecho del monopolio ha sido superficial 
y fraccionado, es decir, se han estudiado algunos 
de sus aspectos desubicándolos de la significa­
ción que estas partes tienen dentro del conjunto 
que era el monopolio. 

La Renta del tabaco 

Durante los últimos cincuenta años de vida colo­
nial el tabaco fue, después de la explotación 
minera, el renglón más importante de la econo­
mía de la Nueva España. Si bien su importancia 
parte de mucho antes, es con la reforma barbó­
n i~a en el siglo XVI 11 que surge como una acti­
vidad altamente productiva. con rendimientos de 
cerca de los cuatro millones de pesos anuales V. 
que involucra a miles de pobladores. 

Fue en 1764, con el visitador José Gálvez; 
cuando se inició la transformación más importan-
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te en la producción tabaquera: el cultivo de la 
planta y numerosos talleres y cigarrerías fueron 
estancados, prohibiéndose el ejercicio de cual­
quier actividad que tuviera que ver con el tabaco. 
Con los antecedentes de los estancos en Cuba y 
España, Gá !vez e111prendió el proyecto aprove­
chando que el uso del tabaco estuvo muy difun­
dido entre la población prehispánica como en la 
nbvohispana. 

Para organizar el estanco se creó la Dirección 
General de la Renta del Tabaco a cuyo mando 
quedaría todo lo relativo al tabaco. Aunque la 
Renta pertenecía a la recientemente reordenada · 

Renta empezó prohibiendo el cultivo de tabaco 
en el territorio de la Nueva España, captó las 
cosechas y delimitó las zonas en que podría cul­
tivarse: Córdoba, Orizaba, Huatusco y Zongolica 
fueron las zonas autorizadas. 4 Para controlar 
las siembras fueron establecidas las Factorías o 
Administraciones generales en las zonas produc­
toras; éstas se hacían cargo de todos los asuntos 
relacionados con el tabaco: contratos con los co­
secheros, supervisión de cosechas, entrega de 
avíos, recepción de tabaco y liquidación de la 
cosecha. 

Mientras tanto en las ciudades la elaboración 

Real Renta del Tabaco------~ 
················I ·· - - - -- ···························1-

Dirección Contaduría Tesorería 

.----1 
_ .. Factorías o Administraciones Generales 

(Ciuqades importantes o con fábricas) 

1 
Administraciones .· 

(Ciudades grandes) 

1 
Fielatos 

(Pueblo~) 

1 
Estancos o Estanquillos 

{Cd. México, haciendas y ranchos) 

Almacenes. Generales 

Real Hacienda, funcionó separada de ella, permi- de cigarros y puros, actividades muy difundidas, 
tiéndole alcanzar un considerable grado 9e efi- seguían estando permitidas, sólo que el abasteci-
ciencia y buen manejo administrativo encargado miento del tabaco en rama debía hacerse en las 
a funcionarios profesionales traídos para ese ob- Administraciones y tercenas de la Renta. De igual 
jeto de España. manera, se permitía al público adquirir el tabaco 

El monopolio del tabaco concebido como un en hoja para su propio consumo.s Sin embargo, 
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los pocos meses aumentó a 1,500 y para 1777 
contaba con más de 7,000 trabajadores. 7 Para 
entonces habían desaparecido la totalidad de las 
cigarrerías de la ciudad de México y de toda la 
Nueva España. 

La supresión de los talleres y cigarrerías y la 
creación de las fábricas estuvieron acompañadas 
por una fuerte oposición. En 1777, en la ciudad de 
México, los 7,000 trabajadores dedicados a labrar 
cigarros encabezaron las protestas más importan­
tes. A su petición de abolir el estanco se unieron 
los dueños de las cigarrerías y los comerciantes y 
grandes almaceneros de tabaco. En esta ocasión 
el ayuntamiento de la ciudad de México fue el 
representante y portavoz de los cigarreros. Sin 
embargo, sus peticiones fueron desoídas. 8 Pa­
ra completar el monopolio, jUnto con la creación 
de las fábricas, se instalaron estanquillos destina­
dos a la venta al menudeo de los puros y cigarros 
de manufactura real. Al frente de estos comercios 
se puso a jubilados del ejército, de la Real Ha­
cienda y del Ramo del Tabaco, o bien a viudas y 
huérfanos de empleados de las instituciones men­
cionadas. De esta manera el estanco o Ramo del 
Tabaco se consolidaba como un monopolio que 
abarcaba el cultivo del tabaco, la transformación 
de la materia prima en las fábricas y la venta de 
puros y cigarrros. 

Racionalidad y características del monopolio 
del tabaco 

Para lograr el control sobre la totalidad del pro­
ceso de producción del tabaco y la prosperidad 
del ramo fueron tres las condiciones que necesitó 
reunir la Renta: control sobre las materias pri­
mas, empleo masivo de fuerza de trabajo en las 
fábricas y control sobre el mercado. · · 

El control sobre las materias primas abarcó 
los dos componentes de ésta: el papel y el taba­
co. 'El papel qUe requería la manufactura de ciga­
rros prevenía ·de Es pafia y sus derechos y fletes 
estuvieron subsidiados por el Rey. El control.so~· 

bre el tabaco se logró restringiendo las siembras 
a zonas estrictamente delimitadas y estableciendo 
contratos con los cosecheros acreditados. El 
empleo masivo de fuerza de trabajo se hizo posi­
ble aprovechando el importante número de 
cigarreros en las ciudades. El tercer y último ele­
mento que reforzó la dominación sobre el tabaco 

· fue la capacidad de controlar la venta de los pro­
ductos del tabaco en las regiones indicadas para 
cada fábrica. 

Reunidas las condiciones y completado el mo­
nopolio, la Renta estableció un comercio interno 
a ella misma, que consistía en entregar el tabaco 
a las fábricas al mismo precio que el vendido al 
público en las tercenas de la Renta. La diferencia 
entre el precio de compra a los cosecheros y de 
venta a las fábricas, qué incluía los gastos de ad­
ministración y transporte, fue del 100%; lo cual 
representó la inmediata disponibilidad de mone­
da y la utilidad más importante de la Renta. 9 

Por tanto el mecanismo de extracción de benefi­
cios consistió en su transferencia -del final del 
proceso a su inicio- lo que era posible debido a 
que los dos procesos básicos que campan ían el·. 
monopolio {producción de tabaco en rama y 
.transformación en las fábricas y venta) estaban 
diferenciados y separados. Esto como si se trata- · 
ra, no de dos momentos distintos de un mismo 
proceso, sino de dos actividades diferentes sin re­
lación productiva ni de propiedad. La compra del 
tabaco a los cosecheros y su venta a las fábricas, 
así como la transformación y venta de los puros 
y cigarros, además de asegurar considerables be­
neficios dieron lugar a la integración vertical del 
monopolio. De esta manera se garantizó el fun­
cionamiento de cada una de sus partes componen­
tes.· 

La relación que desde el inicio del monopolio 
mantuvo la Renta con el ejército explica de nia> 
nera significativa la esencia de la reproducción 
de ese monopoUo. Este, al menos durante la colo-· 
nia, fue incapaz de alcanzar una dinámica econó-;, 
rnica cjue, basada en las características ecoilórnicas ·. 
y sociales del proceso produ~tivo, le asegurara su 
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reproducción. Lo anterior se explica fundamen- La transformación del tabaco en rama,a partir 
talmente por su oposición a los intereses de am- de 1769, se concentró en seis fábricas localiza-
plias capas de la sociedad navahispana; la impo- das en las ciudades de México, Puebla, Querétaro, 
sición del monopolio había golpeada duramente Guadalajara, Oaxaca y Orizaba. El hecho de que 
lo mismo a cosecheros y almaceneros, poderosos se trate de ciudades grandes, indica que la elec-
miembros de la élite, como a numerosos artesa- ción de los sitios se basó en la capacidad que te-
nas y estanquilleros. Además, la intervención del n ían éstas para organizar tanto el mercado de· 
monopolio real había hecho que el precio de los trabaj_o como el de los productos. 11 Las localida-
cigarros y puros se elevara considerablemente en des escogidas aseguraban la disponibilidad de 
detrimento del amplio púbiico consumidor. A una cuantiosa mano de obra con una vasta expe-
más de veinte años de implantado el monopolio. riencia en la elaboración de puros y cigarros; asi-
la. inconformidad manifestada por casi todos los mismo, en la selección de las ciudades fue apro-
sectores de la población continuaba preocupando vechado el preexistente diseño regional que se 
a las autoridades virreinales. La única justifica- había estado conformando secularmente. De esta 
ción válida para conservarlo fueron los beneficios forma, la Renta garantizaba el comercio de los 

.. qLJI;! élPC?r::J'.él~él éll 1:?té!ri<:> Tl:léll: ............................................................................... Pf~5JLJ~!C?~ _c::1~ !::élºª fábrica 1:1n_JLLI_ Pr9Plª _ _r~gión,. 
La reproducción del· monopolio se fincó en evitando la competencia entre las fábricas por los 

la protección que el ejército brindaba a cada una mercados. 
de las actividades. Su principal labor fue la de des- La Renta dispuso que la fábrica de México a-
cubrir siembras clandestinas y la de perseguir el basteciera a la administración general del Arzo-
contrabando de tabaco, a cambio de erogaciones bispado de México y también a las administra-
de la Renta a favor de diversos cuerpos del ejér- cienes particulares de Coahuila, Monterrey, San-
cito y premios a los interventores en la detención tander y Mazapil; además, alimentaba a las facto-
de contrabandistas y cultivadores ilegales.10 rías de Valladolid, G_uadalajara, Durango y Rosa-

Las fábricas reales 

rio'. la fábrica de Querétaro proveía a su propia 
administración y a algunas administraciones de 
Guadalajara y Valladolid. Las fábricas de Guada­
lajara, Puebla y Oaxaca abastecían a sus respecti-

Si consideramos que el objetivo principal de la vas administraciones, la de Orizaba a las facto-
-Renta fue la extracción de un excedente maneta- rías de Veracruz y Córdoba y a algunas adminis-
rio, la producción en las fábricas ocupó, en el traciones de Puebla y sus agregados (mapa 1). 
conjunto del monopolio, un segundo término; sin La Renta de Ita baca aprovechó las redes comer-
embargo, su existencia fue fundamental pues ar- ciales preexistentes. Es decir, utilizó los circuitos 
ticulaba verticalmente el monopolio y así asegu0 comerciales y a sus agentes en el interior de los 
raba la venta del tabaco producido por los cose- mercados regionales, redefiniendo, sin embargo, 
cheros de Veracruz. Del mismo modo, el comercio los limites de éstos y modificando la interrela-
al menudeo de los productos garantizaba tanto ción entre ellos. El mercado del norte quedó 
la . venta de miros._y_e,_igaLLQJL~Qmo_eJ __ q_u_e_l,os ____ ur:tido..,,a_l.a,J::jµda,t,.dfLl\4éxiqo..,a,..tµwé~~a ... t,a ... st=e ........ ~---~ 
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MAPA 1 

Localización de fábricas de tabaco, 1795 

consumo per cápita superior al centro. Los relati­
vamente altos ingresos en el norte, debidos a su 
peculiar formación socio-económica, dan razón 
del considerable consumo de cigarros y puros 
(mapa 2). 

La definición de los mercados regionales y su 
abastecimiento correspondió a la lógica general 
de la nueva administración comercial, y a su poi í­
tica de control sobre el territorio en lo particu-

lar. Su intención era fraccionar los mercados 
regionales y vincularlos directamente al centro. 

La producción y organización del trabajo 

Si las condiciones externas a la producción (in­
tegración vertical 'del monopolio a partir de fa 
mecánica compra-venta del tabaco en rnma, su-
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MAPA2 

Mercado de la fábrica de México, 1805 
Distribución de puros y cigarros 

bordinación del sector secundario, abastecimien- condición que impuso la Renta, posterior a la di-
to regular de materias primas a las fábricas y solución de talleres particulares, fue la concen-
aprovechamiento de _redes_ comerciales preexis- tració_n_de_los_trabajadnres_en_un.soloJ.o.caLEsta , 
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MAPA3 

Cigarrerías y purerias, 1770 
totales por calle 



los trabajadores favorecía la vigilancia, detectan- cigarrera, con la división del trabajo que ésta re-
do más fácilmente el contrabando de tabaco y quería. 
los talleres clandestinos. A pesar de la transformación en la organización 

Para que esta condición se cumpliera era fun- del trabajo, concentrando a los cigarreros en un 
damental que en la c;iudad de México existiera solo local, no se modificó -el carácter manual de 
una amplia masa de trabajadores urbanos, a los la producción. La producción en las fábricas se 
que la Renta pudiera emplear. Antes de la funda- caracterizó por el uso de escasos instrumentos 
ción de la fábrica en México ya existía en la ciu- de trabajo en un proceso realizado manualmente, 
dad una población amplia dedicada a la produc- basado en el control personal del mismo y en la 
ción cigarrera. De acuerdo al recuento realizado destreza individual. 12 

en los primeros años de establecida la Renta, en La concentración de los productores hizo in-
la ciudad había un total de 7 015 trabajadores en dispensable emplear la división del trabajo a fin 
327 cigarrerías (mapa 3). No obstante, en casi la de organizar la producción. La organización y 
mitad de ellas la organización se acercaba más control de más de siete mil personas definió una 
a la de los talleres artesanales, es decir, eran uní- serie de oficios hasta ese momento inexistentes . 

..... dades productivas compuestas .. por: eLmaestr:o, .......... Las.Jabores_r:ealizadas anteriormente_por:.unindk 
que podía ser el dueño, algunos oficiales y tor- viduo se derivaron en muchos oficios de carácter 
cedores. En la mayoría de los talleres fue muy especializado. Las dos actividades tradicionales 
común el empleo de parientes en las labores pro- -preparación del tabaco y torcido de los ciga-
ductivas. En este sentido, la fundación de la fábri- rros- se diversificaron en veintún oficios, de los 
ca creó una fuerza de trabajo distinta, cuantitati- cuales poco más de la mitad (doce) estuvieron 
vamente amplió el mercado de trabajo constituido relacionados con el proceso de producción. El 
por asalariados, disminuyendo el de artesanos; resto (nueve') tenían que ver más con la adminis-
en términos cualitativos el cambio fue más im- tración y vigilancia de la fábrica. Estos nueve 
portante, ya que el tipo de organización produc- oficios sin lugar a dudas fueron producto de la 
tiva que la fábrica requería, de acuerdo a la or- creación de las fábricas, en tanto que los directa- . 
ganización manufacturera, debía constituirse mente productivos pudieron haberles antecedido 
por asalariados. Esto llevó a la formación de un (cuadro 1). Los doce oficios relacionados con la 
mercado de trabajo libre de trabas gremiales, producción se agrupaban en tres clases, de acuér-
diferenciándose claramente del hasta entonces do a las etapas que seguía el proceso de elabora-
existente en otras actividades productivas de la ción de puros y cigarros: preparación de las ma-
ciudad, terias primas, elaboración de puros y cigarros, 

De cualquier manera, lo decisivo en la produc- empaque y sellado de los mismos. 
ción de cigarros y puros fue la modificación de El proceso de fabricación de cigarros se iniciaba 
las formas organizativas del trabajo a fin de ade- con la selección de las hojas de tabaco. El tabaco 
cuarlas a las necesidades impuestas por la manu- de mejor calidad generalmente era empleado 
factura. La existencia previa a la monopolización . en la elaboración de puros, dejando el de menor 
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CUADRO 1 

SECTOR NO PRODUCTIVO 

Preparación de 
Administrativo No. Servicios No. materias primas 

Administrador 1 Guardas mayores 2 Sobrestante cernido 
Contador 1 Guarda vista 1 Cernido res 
Oficial mayor 1 Guarda registrador Obleros 
Oficial segundo Guarda pito 10 Recortador oblea 
Escribientes 4 Carpintero 1 Escogedores papel 
Pagador Gritones 4 
Pagador segundo Guardas 20 
Fiel de almacén Gritonas 6 

Gritona guarda v. 

Totales 11 46 

Fuente: Rama del tabaco, v. 241, 1795. 

empleando el tabaco cernido, en recortar y llenar 
las cajillas de cigarros. Apoyando el trabajo de 
los pureros, los envolvedores y recortadores ter­
minaban la elaboración de puros. El volumen de 
producción de la fábrica hizo necesaria la ocu­
pación de un grupo de trabajadores que se dedi­
cara exclusivamente a empacar y sellar los ciga­
rros y puros. 

Contrario a la práctica de separar la prepara­
ción de la materia prima y el torcido de los 
cigarros, en la fabricación de puros el proceso 
se realizaba de forma diferente: no había división 
del trabajo.13 El purero prepraba las hojas de ta­
baco y él mismo hacía los puros. Las únicas 
labores que antecedían a la manufactura de los 
puros eran las de los obleros y recortadores de 
oblea y consistían en la preparación del material 
con que sellaban las cajas de puros y los propios 
puros. 

Los maestros y sobrestantes tenían a su cui-

SECTOR PRODUCTIVO 

No. Manufactura No. Empaque No, 

3 Maestro mayor Sobrest. depósito 3 
157 Sobrest. mayor 2 Sobrest. encajonado 1 

9 Sobrest. oficina 26 Encajonado res 37 
5 Sobrest. purería 1 Selladores 20 

20 Maestros de mesa 35 
Maestras mayores 
Maestra segunda 
Maestras de mesa 17 
Sobrestantes 18 
Pureros 285 
Cigarreros 3092 
Envolvedores 162 
Recortado res 107 
Pureras 104 
Cigarreras 2729 
Envalvedaras 90 
Recortad oras 68 

194 6739 61 

dado la dirección del proceso productivo. Cada 
uno se hacía cargo de una cuadrilla de trabaja­
dores, en el caso de los pureros y cigarreros, o de 
una oficina en el caso de los cernidores, obleros, 
escogedores de papel y encajonadores. A la cabeza 
de todos los trabajadores estaban los maestros y 
sobrestantes mayores, los cuales dirigían y vigi­
laban el trabajo de los maestros de mesa, sobres­
tantes de oficina, del cernido, del depósito y del 
encajonado, 

Tal y como se muestra, las formas concretas 
adoptadas en la organización del trabajo dieron 
lugar a la aparición de diferentes especialistas y a 
una jerarquización de las categorías. El diagra­
ma del funcionamiento productivo de la fábrica 
muestra los diferentes niveles de subordinación o 
jerarquización entre las categorías, a las que co­
rrespond ian diferentes remuneración y condicio­
nes de trabajo. A la cabeza se encontraba el Ad­
ministrador, en el nivel inmediato inferior esta-

59 



ban los maestros de mesa y los sobrestantes de 
oficina, purería, encajonado y depósito, y final­
mente los cigarreros, pureros, envolvedores, re­
cortadores, encajonadores y selladores. 

significaba un adelanto quetendíaa disminuirlos 
costos, no transformaba el hecho de que la pro­
ducción descansaba básicamente sobre los torce­
dores. 

Resumiendo, se puede decir que la diversifica- Los trabajadores fundamentales en la produc-
ción de la división del trabajo fue la consecuencia ción, los qué realizaban las tareas más importantes 
inmediata de la concentración de los trabajadores fueron los llamados destajistas. En esta condición 
en grandes fábricas. Definida la división del tra- estaban 6,637 trabajadores, es decir el 94.2% del 
bajo conjuntamente con la jerarquización de total de ellos. Es importante hacer notar que eJ 
puestos, la fábrica hizo posible que un reducido destajo no significaba pago por pieza. El trabaja-
cuerpo de maestros y sobrestantes dirigiera y dar que era admitido recibía una cuota de trabajo 
controlara la producción de los operarios. La que consistía en una tarea, en el caso de los ciga-
concentración de la población de operarios dedi- rreros, y en 5, 4, 3 o 2 en el caso de los pureros. 
cada al procesamiento del tabaco y la organiza- La diferencia en el número de tareas estaba en 
ción de la producción en una gran manufactura que la fábrica producía puros y cigarros de dis-

................ provocó un cambioJundamentalenlacondición ........ tintas clases, es decir,_devariostamañosJya_que .. . 
de los trabajadores tabacaleros, que se convirtie- la diferencia en la calidad de tabaco estaba sólo 
ron en asalariados de la fábrica. en el empleado para puros y cigarros). A cada 

Las formas del trabajo 

clase correspondía un pago por tarea, u na canti­
dad de tabaco, una cuota de puros y cigarros de 
un determinado peso. Esta cuota de trabajo, defi­
nida de antemano para todos, limitaba la tenden-

EI estudio detallado de la organización para la cia a la productividad individual. 
producción en la fábrica muestra que, en la prácti- La contratación de los destajistas se hacía me-
ca, se dieron diversas formas de trabajo. En térmi- diante el. control de los cigarreros, pureros, en-
nos muy generales podemos resumir dos diferen- volvedores y recortadores. Se llevaban· listas en 
tes tipos de contratación: trabajo fijo y trabajo a las que diariamente se registraban a los trabajado-
destajo, a los cuales correspondían formas de res. De acuerdo a éstas y a la disponibilidad de 
pago diferentes. tabaco cernido, se determinaba ~I número de 

El trabajo fijo fue minoritario. Tan sólo el operarios contratados, dejando fuera a los que 
5.8% de los trabajadores tenía plaza y percibían no alcanzaran tarea o cuota de trabajo. 
un salario fijo. Sin embargo, a pesar del reducido El destajo implicaba fijar y mantener el ritmo 
número de trabajadores permanentes (414), abar- de trabajo de los operarios. Ante la inexistencia 
caban diecisiete diferentes oficios. Como dijimos de maquinaria que estableciera un ritmo,· la fá-
anteriormente, la fábrica contrató a los emplea- brica lo controló a través del destajo. Con esta 
dos para que administraran, vigilaran, controlaran forma de trabajo se lograba el equilibrio entre el 
la producción, prepararan las materias primas y número de cigarreros y pureros y el de los envol-
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la Renta; las exigencias monetarias de la Corona, 
por ejemplo en 1780 a causa de la guerra con In­
glaterra, la llevaron a alterar las cuotas de traba­
jo, disminuyendo el contenido de tabaco en cada 
cigarro y el número de ellos en las cajillas.14 

A pesar de la eventualidad de los contratos, la 
jerarquía estabiecida -que partía de los oficios 
a destajo- demandaba de los operarios, con inte­
rés en escalar puestos mayores, l_a participación 
regular en el trabajo. Para optar por una plaza de 
maestro de mesa los trabajadores tenían que tran­
sitar de cigarrero a suplente de envoltura o re­
cuento y de ésta a propietario del mismo. De tal 
forma, para poder ejercer el control técnico de 
la producción y dirigirla, es decir, para ser maes­
tro de mesa se requerían por lo menos veinte años 
trabajando a destajo. 15 Pero a diferencia de lo 
que ocurría en los oficios agremiados, que tenían 
también una jerarquía, el haber servido por vein­
te años no les aseguraba la obtención de una pla­
za fija; esto porque a pesar de existir los canales 
de ascenso, la fábrica no otorgaba el derecho na­
tural a gozar de él, situación que reproducía la 
estructura piramidal de la fábrica. 

La rentabilidad de la manufactura 

El análisis de la contabilidad de la fábrica mues­
tra una empresa altamente rentable con benlifi­
cios que, relacionados con la masa de salarios, sé 
acercaba al 100%. Esta alta cuota confirma el 
interés en el sostenimiento de las manufacturas á 
pesar de la oposición de grandes sectores de la 
sociedad. El origen de los beneficios en el inte­
rior de la fábrica, demuestra que la lógica de ésta 
se· fincó en las posibilidades que el monopolio 
le otorgaba para modificar y controlar los costos 
de producción. En este sentido fue primordial el 
papel que jugó el estado español en el sosteni­
miento del monopolio en general y el de las fá­
bricas en particular. Es precisamente a través del 
control y la coacción como pudo subsistir la· 
fábrica de México. Prueba de ello es el decrecí- -

miento de la producción en la medida en que el 
estado se debilitaba; de 1790 a 1826 la produc­
ción anual de puros y cajillas de cigarros bajó de 
65.962,161 a 32.107,687 (-51.32%}, registrán­
dose la baja más fuerte . de 1795 a 1816 a ca usa 
de la desviación de recursos humanos -ejército­
y monetarios ~provenientes de la Renta- hacia 
el sofocamiento del movimiento independiente. 
A más largo plazo, durante la primera mitad del 
siglo XI X, la pérdida del control sobre los merca­
dos alentó el contrabando y volvió insostenible 
la fabricación de puros y cigarros. 

Para comprender en que consistió el control 
interno sobre los costos y beneficios anotaremos 
algunos elementos. De acuerdo a su carácter ma­
nufacturero, la composición orgánica muestra 
que el gasto más· importante fue en materias pri­
mas -78.5%- y el menor en salarios -21%-. 16 

Como anotamos con anterioridad, el empleo de 
mano de obra -gasto de salarios- depérid{a de 
la cantidad de tabaco cei"nid_o. Poc:lemos,'por lo 
mismo, suponer ésta como uria relación consta·n­
te; sin embargo, no ocurrió así y la razón residía 
en que la fábrica, haciendo uso de su carácter 
monopólico, modificaba el volumen de productos 
y sus costos de producción. 

El análisis particular de los costos de produc­
ción de cada una de las diferentes clases de puros 
y cigarros, demuestra que es en efecto la relación 
que guarda el volumen de tabaco con la masa de 
salarios la que determina la extracción de mayo­
res beneficios. Estas crecen a medida que el gasto 
en tabaco disminuye y el gasto en salarios aumen­
ta al incorporarse más trabajo. 

El precio unitario por cajilla de cigarros y de 
puros, durante la época colonial, se mantuvo in­
variable· (a medio real), por lo que al conseguir­
se un ahorro en los costos de producción la 
ganancia aumentaba. Varios fueron los métodos 
empleados por la fábrica para disminuir los .cos­
tos. El más importante fue restar tabaco a los ci­
garros, y se verificaba de dos formas: dando 

· menos tabaco para torcer para igual número de 
cigarros o repartiendo igual cantidad de tabaco 



para torcer más cigarros. El resultado era el mis- trabajadores fijos desempeñaban las labores cons-
mo: más cigarros con menos tabaco. 17 tan tes, en tanto que los destajistas se contrataban 

Para los cigarreros implicaba una mayorexplo- de acuerdo a la cantidad de materias primas exis-
tación cualquiera de las dos formas. En el caso tentes. La parte fundamental del proceso realiza-
de recibir igual tabaco para labrar más cigarros, da por los cigarreros y pureros estaba dirigida por 
resulta claro que la cuota de trabajo aumentaba maestros y sobrestantes. Su reducido número te-
Y en consecuencia el trabajo no pagado también. nía que ver con los mecanismos de control implí-
En cuanto a torcer igual número de cigarros pe- citos en el trabajo a destajo, el cual suponía el 
ro con menos tabaco, les resultaba igualmente ~umplimiento de cuotas de trabajo, para lo que 
desventajoso en tanto que labrar cigarros más · había que mantener un ritmo de trabajo incon-
pequeños implicaba mayor esfuerzo, obviamente trolable si fueran operarios fijos. El trabajo a 
no retribuido. Otro método muy común fue dis- destajo por sus características hacía posible ade-
minuir el número de cigarros de cada cajilla. más, la modificación de cuotas de trabajo sin por 
Aunque de hecho no modificaba ni cuotas de ello alterar el pago por jornal. 
trabajo ni volumen de tabaco, sí tenía consecuen- . Si la implantación del trabajo a destajo fue 
cias positivas para la fábrica ya que a expensas benéfica para la fábrica, el trabajo de las mujeres 

......... del córisümidoi elcOsfo de lácaJffiábajaba;Cíari~ ... . ...... siiinif1có mayores ventajas, por-lo que no resuTta· 
do un margen de beneficios mayor. casual que el 43.3% del total de trabajadores a 

La explotación de la fuerza de trabajo era fac- destajo fueran mujeres. Las escasas alternativas 
tibie gracias ·a la política implantada en la manu- de empleo en actividades productivas favorecie-
factura del tabaco .. Las técnicas manuales de la ron el empleo femenino en la fábrica. Sin embar-
producción determinaron la división entre tr~bajo go sus condiciones eran desventajosas tanto en 
fijo y a destajo, los que encontraban su propor- cuotas de trabajo como en salarios. 
ción correcta .evitando la desocupación. Los La tabla siguiente muestra que, en todos los 

. SALARIO EN PESOS 

Oficios 

Guardas 
Gritones 
Sobrestantes 
Maestros de mesa : 

Hombres 

1.60 
.31, .28 
1.37, 1.12 
1;00 

. Mujeres 

1.12 
.25 

1.12 
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casos, los salarios de los hombres son superiores 
a los de las mujeres, excepto en los puestos de 
maestros de mesa. Sin embargo, la diferencia está 
en que un maestro y un sobrestante organizaban 
a 119 torcedores, mie-ntras que una_ maestra y 
una sobrestante -organizaban a 150 torcedores. 
Ello significaba cargas de trabajo mayores para 
las maestras y sobrestantes y un ahorro para la 
fábrica, en la med_ida en que el gasto en vigilan­
cia era menor. 

En el caso de las envolvedoras y recortadoras 
resultaba que, además de recibir un pago por ta­
rea menor, tenían cuotas de trabajo mayores que 
los hombres. Una envolvedora recibía trabajo de 
30 torcedoras y una recortadora de 40 torcedo­
ras, en t~nto que un envolvedor lo recibía de 20 
torcedores y un recortador de 30 torcedores. 18 

Un problema sigue presente: lhasta qué-pun­
to la implantación generalizada de la manufactu­
rera en la actividad tabacalerasighificó .un ade­
lanto en las relaciones social¡;is de producción 
frente a las formas productivas que le antecedie­
ron? En relación a las formas anteriores, el taba­
co fue una áctividad muy p~óspera por lo ,que -•. _ 
se refiere a la manufactura. La población oc'upada 
fue tan numerosa como en los años más impar~ 

Notas 
·. ' . · .. · ..... 
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algunos aspectos tratados en un trabajo mayor: Maria Amparo 
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análisis más amplio que comprende el estudio de la transforma­
ción del tabaco en los siglos XVIII v XIX en la ciudad de México, 
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tantes de la Renta. Sin embargo, a diferencia de 
lo que ocurría en la fábrica del Rey, la produc­
ción se encontraba dispersa en 327 cigarrerías. 
El tamaño de ellas variaba·de un solo trabajador 
hasta 90. Desde luego las formas de trabajo prac­
ticadas en una pequeña cigarrería de 5 trabajado­
res no operaban en las de gran tamaño, en donde 
la división del trabajo se hacía necesariamente 
presente. Las pequeñas cigarrerías podían subsis- -
tir frente a las grandes debido a la existencia de 
mercados clientelares. Por el contrario, cuando 
se instaura la fábrica de México se conforma al­
rededor de ella un mercado definido y cautivo. 

Un último elemento de comparación se refie­
re a la naturaleza de la producción. Contra lo 
ocurrido en los talleres de cigarrería, la fábrica 
de México se creó como parte terminal del mo­
nopolio por lo qUe su racionalidad estuvo deterini­
nada por él. De tal forma que, sibien internamen­
te la fábrica funcionaba como rrjanúfacturera, su 
éxito se -circunscribió- a-_la protección y facili­
dades que el monopolio -:-Renta_:_ le otorgaba. 

_ De esta manera, su carácter casi capitalista no peir­
--- duró al ocurrir un relajamiento en las condicines 

que la hacía~ operar, condiciones (:lararne~te 
__ -_ extraeconómicas. - ·· 
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Un estudio computarizado 
de los Rurales de México 

Paul J. Vanderwood 

La propaganda oficial porfiriana lo dijo cla­
ramente. Los hombres del cuerpo ·de la interna­
cionalmente afamada fuerza policiaca rural de 
México nacieron siendo vaqueros en los ranchos 
ganaderos del norte del país, endurecidos por la 
penosa vida de la silla de montar, acostumbrados 
a escasas raciones de alimento y a dormir en el 
suelo rocoso de la sierra cubiertos solamente con 
un sarape. Los Rurales eran jinetes expertos; los 
mejores en disparar con sus modernos rifles Re­
mington. Dedicados, tenaces, ningún criminal 
escapaba a su persecución. Los Rurales de Mé­
xico siempre capturaban a ~us hombres. 

En este sentido se orientaba la poi itica oficial 
instaurada por el gobierno de Diaz, y la ansiosa 
y aduladora prensa extranjera difundía la noti­
cia de tal modo que dicho cuerpo policiaco se 
conoció como uno de los más coloridos y efecti­
vos de las fuerzas policiacas del mundo; aquél 
que había hecho de México un país verdadera­
mente seguro para viajar e invertir. 

Claro que la creación de dicha imagen de las 
fuerzas policiacas era común entonces y lo es 
también ahora. Los cuerpos policiacos no son 
tan omnipresentes _ni tan adiestrados y efectivos 
como los presentan los gobiernos que los avalan. 
Se re.curre sistemáticamente a la creación de una 
imagen con el objeto de ocultar la realidad y las 
deficiencias; Porfirio D íaz promovió la creación 

de esta imagen honrando al cuerpo policiaco con 
lujosos banquetes anuales en diversos restauran­
tes de la Ciudad de México, y con desfiles de los 
Rurales por el Paseo de la.,Reforma con motivo 
de festividades patrióticas. Ciudadanos de todas 
las· clases sociales aclamaban entusiastamente a 
esos Rurales que, montados en caballos de carr1;1-
ras y elegantemente ataviados con trajes de cha­
•n:o, se dirigían a las afueras de la ciudad para 
pasar revista presidencial. Los reporteros extran­
jeros los aclamaban, y un general de Estados 
Unidos hacia alarde de que; con una tropa así, 
él podría cubrir al globo terrestre. 1 

Sin lugar a dudas, los Rurales -o por lo menos 
los pocos que eran elegidos cuidadosamente para 
cubrir las aparie_ncias en la ciudad -,--brindaban 
un brillante espectáculo charro. En el desfile 
eran una cosa, pero patrullando las fábricas en 
Atlixco, controlando la estación de ferrocarriles 
en Ouerétaró, o manteniendo el orden porfiria­
no en unas elecciones en Morelos, eran otra cosa 
muy distinta. Abundan las pruebas de que traba­
jando podían ser arbitrarias, opresivos e indo­
lentes. Sin embargo, la naturaleza de la fuerza 
policiaca rural de México no se puede entender 
solamente por.su actuación en público. Lo que 
pasaba dentro de la organización era lo_ que cor1-
tab_a, no sólo porqµe re.velaba el c¡:¡r~cter .del 
cuerpo misma, sino porque éste reflejaba las con-



diciones sociales de todo el país, especialmente tener una fuerza policiaca de 2,400 hombres. El 
entre la gente común del campo del centro de incremento del 50% indica que llegaban épocas 
México, de donde la policía rural reclutaba a sus difíciles para la fuerza policiaca. Digámoslo de 
efectivos. De ahí que el cambio apresurado que otra forma: de 1885 a 1890 los Rurales captaron 
se observó entre el personal de la policía, propen- 3.93 hombres para cada lugar vacante presupues-
so a la embriaguez, la insubordinación y la de- tado. En la década siguiente la cifra fue de 4.72 
serción, no sólo señaló los manejos internos del hombres por plaza; y de 1901 a 1910, se tuvie-
cuerpo, sino que también determinó el grado de ron que reclutar un total de 7.11 hombres para 
inestabilidad que había entre el común de los mantener ocupada cada posición.· 
mexicanos a medida que el porfiriato se prolon- Aunque en los últimos años de la dictadura 
gaba. La fuerza policiaca rural era, en suma, un se enlistaron con los Rurales más mexicanos que 
barómetro social para todo México. 2 antes, éstos se quedaban en la organización por 

La Fuerza de Policía Rural de México nunca periodos cada vez más cortos. De 1880 a 1885 
fue muy grande en realidad. De hecho, aunque solamente el 8% desertó en el primer año de ser-
los observadores veían Rurales por todos lados, vicio, pero en 1890 fue el 17 .3%; en 1900, hasta 
estaban muy concentrados en el centro de Mé- el 32.1 %, y durante. la década final, la tasa de 

·· x1coyalo largo de unas cUantas·lrneas ferrovra- · ··· ·· deserción-al añ-o·foe·ae-47:8%~--Estcrsignifie•,ruii 
rias que unían los puertos de acceso a la capital. asombroso 12.7% de aumento global. Más espec-
Por supuesto que el área que debía ser patrullada tacular aún resulta el cálculo de los seis primeros 
no era pequeña; ésta inclufa alrededor de un meses, donde las deserciones se elevan al 234% 
cuarto del territorio de un país grande y más de del periodo completo.· La cifra de 2.3% en el pe-
un· tercio de la población nacional.'LÍnos 2;000 riada 1880-1885 y de 8% en el,periodo 1886-
Rurales divididos equitativamente entre diez 1890, se elevó en la siguiente década a un 18.7%. 
cuerpos no erán policías suficientes para traba- El porcentaje para los últimos diez años fue de 
jar en un área tan extensa y con tantos habitan- 26.4%. Eso significa que en el último periodo, 
tes. Un onceavo cuerpo fue agregado en 1905 aproximadamente un cuarto de aquellos que se 
para manejar el singular "problema Yaqui"' en habían enlistado, o bien desertaron, o bien los 
Sonora, y el doceavo, en 1908, cuando la agita- despidieron a los seis meses. 
ción laboral se levantó alrededor de la ciudad de Desde el principio, el primer mes era crucial. 
México.3 · Las estad isticas de deserción en el primer mes 

Los reclutamientos duraban cuatro años antes nos dejan ver a qué grado debe haber cambiado 
de 1890 y cinco después de esta fecha, pero los con el tiempo la actitud de aquellos que se unie-
intentos por estabilizar la organización a través ron a la fuerza policiaca rural. Una vez que pasa-
de enlistamientos prolongados no tuvieron éxi- ba el primer mes, las deserciones permanecían 
to. De haber completado todos los reclutas su bastante estables en todos los periodos -después 
servicio, en los 25 años que van de 1885 a 1910 de 1900, fue evidente un ligero aumento. En 
los cuerpos policiacos habrían empleado cerca otras palabras, el porcentaje de hombres que dejó 
de 10,000 hombres. Corrió no fue así, el cuartel la fuerza después de tres meses de servicio, en-
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mentó _seis veces más entre 1891 y 1900 que en 
el periodo 1885/1890. El mismo incremento se 
multiplicó once veces durante 1890 y 1910. Las 
cifras anuales calculadas a partir de 1900 indican 
que en 1907 hubo ·más deserciones durante el 
primer mes que durante el segundo. 

Las ·deserciones, la bebida y la desobediencia 
afectaron siempre al cuerpo policiaco rural, pero 
esto, como muchas otras cosas asociadas con la 
organización, fue empeorando cada vez más hacia 
el final del periodo. Las deserciones se volvieron 
constantes: 8% entre 1880 y 1885; 18% entre 
1886 y 1890; 32% en la siguiente década y, final­
mente, 35% en los últimos diez años. En el mis­
mo periodo, la tasa de deserción en la Real Pali­
e ía Montada Canadiense fue de 6 % o más baja; en 
el Ejército Norteamericano fue de 6.7% -cifra 
que algunos consideraron escandalosa; la Armada 
Británica reportó, en ese tiempo, una tasa de 
1,7%.4 

La deserción de policías no sólo fue más fre­
cuente, sino más apresurada, a medida que finali­
zaba el porfiriato. De aquel lbs que habían dejado 
el cuerpo a los seis meses de su enlistamiento, 
entre 1885 y 1890, el 45.5.% eran desertores. Des­
pués de 1900 fue el 56.3%, y entre ellos estaba 
un lugarteniente, que se fue con la nómina de 
pago correspondiente a su unidad. 

Los despidos cada vez más numerosos de los 
que habitualmente violaban el reglamento de ser­
vicio confirman un deslizamiento semejante: en­
tre 1880 y 1885, 9.1 %; de 1886 a 1890, 10.7%; 
en la década de 1890, 13.3%, y en la última dé­
cada, 19.2%. La mayoría de ellos fueron despe­
didos por constante embriaguez, por manifiesta 
insubordinación y por persistente descuido del 
trabajo; a veces se debía a una de estas faltas, 
pero más frecuentemente a las tres juntas. El re­
gistro de servicios muestra que alrededor de la 
mitad de los hombres recibían castigos, aunque 
fuera por una falta menor; el 30% de aquellos 
que cometían violaciones al reglamento lo hacían 
por cinco veces o más. No sólo a unos cuantos se 
les citó por 20 o inás faltas, y no a todos se les 

despidió a causa de las infracciones. Pero después 
de 1900 disminuyó la ·tolerancia para los inco­
rregibles. Mientras entre 1880 y 1885, aquellos 
que habían violado el reglamento por cinco ve­
ces, cuando menos, representaban el 45 % , en la 
última década sólo eran el 23%. El comporta­
miento de los Rurales mejoró después de 1900; 
sin embargo, hubo un cambio en los procedimien­
tos, en vez de castigar a los que creaban proble­
mas, los despedían. 

Los castigos por mal comportamiento consis­
tían en la suspensión de sus puestos por unos 
cuantos días, que podían llegar a ser veinte; en 
trabajo extra de una a tres semanas; o en el encar­
celamiento por periodos que variaban de diez 
días a un mes. Una de las faltas más frecuentes 
era beber en horas de trabajo. De hecho, el ins­
pector que examinó al Primer Cuerpo Policiaco, 
en 191 O, calificó de alcohólicos a la mayoría de 
los integrantes, Casi todos los cargos oficiales 
por insubordinación, por ausencia al pasar la lista 
en los ,dormitorios, por peleas, abusos de autori­
dad y por maltrato a. sus cabal.los y equipo, iban 
acompai'iados por el cargo de embriaguez aguda. 
Los cuarteles intensificaron los -castigos para 
contener estas violaciones. Entre · 1885 y 1890, 
sólo el 8.9% obtuvo la pena mayor de encarcela­
miento por un mes. Sin embargo, después de 
1900 fue el 40%. Contrariamente, las penas me­
nores disminuyeron para este mismo grupo de 
infractores. En tanto el porcentaje de los que 
fueron sancionados entre 1885 y 1890 con diez 
días de cárcel, o con sanciones menores, fue de 
26 7, y a partir de 1_900 éste disminuyó hasta 
14.3. 

Los que llevaban el registro de servicios en la 
capital debían estar enterados de lo que ocurría, 
incluso sin las ventajas,de la computación. Entre 
1880 y 1885, las deserciones, los crímenes y los 
delitos menores; comunes, daban cuenta de un 
20 5% de la tasa global; después, entre 18~6 y 
1890, un 31.6%; entre 1891 y 1900, hasta un 
49.7%, y en la última década, el 60.3%>Esto se 
ve más claro sí se añade a estas bajas un 10% de 



aquellos que morían durante el trabajo y un ere- que fue desproporcionado y severo. Dicha movi-
ciente número de cesados por incapacidad (de- Jidad a lo mejor no alteró los valores de los me-
masiado ignorantes o sin experiencia para llevar xicanos, pero sí les impuso nuevas formas de ver 
a cabo cualquier servicio de utilidad), y por pro- el mundo, y probablemente los politizó hasta 
blemas personales, tales como la necesidad de cierto grado. 
sostener a sú familia. Tómese en cuenta también Aquellos que llegaron por su voluntad prove-
e! dilema que enfrentaban los inspectores ante la n ían casi exclusivamente de los estados del centro 
naturaleza de la fuerza policiaca. del país: alrededor de la mitad (53.58%) proce-

la tasa referida al cumplimiento del contrato dían del Bajío; 18.81%dePuebla/Tlaxcala; 11.7% 
es una muestra más del problema; entre 1880 y de la ciudad de México y 10.26% de San Luis 
1885; dos tercios de los hombres habían comple- Potosi/Zacatecas. De hecho, el 47% de la pobla-
tado sus periodos de cuatro años;,lo que significa ción total del país residía en estos estados, y la 
un record bastante decente para cualquier fuerza organización atrajo hombres de estas regiones en 
policiaca. Sin embargo, de 1886 a 1890 el por- proporción al área de población de cada una de 
ceritaje es de 51.5. En la siguiente década, los ellas, con respecto al país entero. Pero los cuer-

··· reclutasfirmaron_por_un periodo_de_cinco¡;¡ños, pos no atraían vaqueros de las filas del norte, ni 
pero sólo el 28 9t, completó el término de su en- rancheros de Jalisco {donde el desempleo era 
listamiento. En los últimos diez años se redujo a considerable), o agricultores de Oaxaca y la pen in-
un miserable 13.4:l'. en total. No es posible man- sula de Yucatán. El ejército, por otro lado, efec-
tener una fuerza policiaca efectiva con esa clase tuaba el reclutamiento mediante la fuerza, con 
de resultados. La solución para el gobierno cori- la finalidad de enrolar hombres de todos los esta-
sistió en rei:::lutar hombres mejor calificado(más dos, aunque •aproximadamente el, 25% de los rni-
confiables; y al parecer cada vez fueron menos litares prevenían del Distrito Federal. 6 

los que iban voluntariamente al servicio a medi- La ubicación de los destacamentos influyó en 
da que el régimen se prolongaba. el ·reclutamiento regional. Los comandantes de 

En suma,· los hombres que formaban las filas los destacamentos en listaban personal en sus res-
hacían del cuerpo policiaco lo que era. Todos los pectivos puestos de servicio, y con frecuencia 
Rurales eran voluntarios, y hasta el año de 1904, grupos de .amigos se unían juntos a los cuerpos· 
las unidades se integraron sin que se emplearan policiacos, lo que daba a su distrito una repre-
tácticas especiales de reclutamiento. Después de sentáción particularmente fuerte. Pero la presen-
esta fecha fue necesario enviar grupos de recluta- cia de-los Rurales en estas regiones no necesaria-
miento al campo para enlistar personal.• Esto mente representó un estimulo entre los diversos 
no se debió necesariamente a la inconformidad grupos laborales para enlistarse. Aparentemente, 
que en estos años mostraron los mexicanos con campesinos y artesanos se habían unido a los 
el cuerpo policiaco y aun con la dictadura, sino Rurales en lugares donde ten ian contacto direc-
a que un promedio mayor de gente por entonces to con ellos; muy pocos obreros, sin embargo, 
hab(a alcanzado un estado de movilidad sin pre- dejaron sus máquinas para enlistarse en la fuerza 
cedente. Parece ser Q!l_Lmi l~_Ld.e_p~_r_s_gníitiban..v. __ p.ol.i.cJaca,..J.ncJ.us.~despüé_s_de_J..9_Q3.,_c.u.¡;¡ndq~a,_ __ _ 
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de Rurales. El excedente de la fuerza de trabajo 
en el centro de México elevó el número de enlis­
tamientos en esa área. Los altos salarios que se 
pagaban en diversas ramas de la economía en los 
estados del norte, donde había una gran cantidad 
de movilidad laboral, resultaban más atractivos 
que el servicio policiaco. En el sur, las condicio­
nes de trabajo casi esclavizantes ataban firme­
mente a los trabajadores, a menudo lejos de su 
tierra natal, a su calidad de peón. Los Rurales no 
en listaban prófugos, sino que los perseguían y 
los regresaban a sus faenas. 8 

Entre 1880 y 1910 el reclutamiento que se 
llevó a cabo en Puebla/Tlaxcala declinó un 43%, 
siendo ligeramente más rápido este descenso hacia 
el fin del porfiriato. Contrariamente, este porcen­
taje aumentó un 22% en el Bajío, siendo el aumen­
to más elevado que se observó en la década de 
1880, no obstante que después de 1900 hubo 
otro aumento sustancial. Los enrolamientos en 
la ciudad de México declinaron un 13% a lo largo 
del periodo, mientras que en San Luis Patos í/Za­
catecas se notó un ligero aumento total. Aparen­
temente no hay correlación directa entre el cre­
cimiento de la población en ciertos estados, o la 
den~idad de población de determinados estados, 
y el enlistamiento en los cuerpos policiacos. En 
los estados que presentan una densidad de po­
blación cada vez mayor, el número de aquellos 
que se unían a la organización no era proporcio­
nal a este crecimiento, aunque la mayoría con­
tinuaba siendo de la región -central del país niás 
densamente poblada.9 Estos porcentajes, com­
plementados con las estadísticas relativas al em­
pleo, indican que las indutrias en Puebla/Tlaxcala 
absorbían un número cada vez mayor de Rurales 
en potencia, mientras que, al mismo tiempo, una 
mayor producción fabril de artículos de consu­
mo desplazaba en el Bajío a un gran número de 
artesanos. Indican también la posibilidad de qUe 
a pesar del t:ohsiderable crecimiento de pobla­
ción, la ecohom ía en expansión de la ciudad de 
México podía absorber a fos trabajadores comu­
nes de la ciuc:lad, con lo cual se contribuía p'roba-

blemente a sofocar el descontento en la ciudad. 
Más de la mitad de aquellos que se habían 

unido a la Fuerza de Policía RUral de México se 
consideraban a sí mismos gente común del cam­
po. Casi un tercio (30.4%) de los enlistados decían 
haber sido artesanos; la mitad prevenía de luga­
res con una población de más de 2,500 habitantes, 
y el resto; del campo. Eran zapateros, alfareros, 
curtidores, ayudantes de albañil, o combinaban 
varias especialidades, ya que muy pocos artesa­
nos podían ganarse la vida con un solo oficio. 
Otro 22.7% se llamaban a sí mismos _campesinos 
-la palabra empleada más frecuentemente era 
"jornalero", o trabajador por día, lo cual indica 
que eran contratados por día, en vez de viví r de 
un salario fijo-, arrendatarios de tierras o culti­
vadores. Los artesanos, o aquellos con alguna 
habilidad específica -carpinteros, impresores, 
herreros, talabarteros, carreteros y arrieros- re­
presentaban el 12.4% de la fuerza, mientras que 
el 9.7% eran proletarios. Un grupo ligeramente 
más extenso (13.8%) manifestó que su ocupación 
anterior era "comerciante", categoría que pro­
bablemente comprendía desde un vendedor am­
bulante hasta un tendero. Sólo el 1 % habían sido 
soldados, en tanto que los trabajadores domésti_: 
cos, oficinistas, guardianes, panaderos, peluqueros 
y una amplia variedad de empleos que imposibi-' 
lita cualquier tentativa de a-grupación, compren­
dían el último 9.7%.1º 

Los Rurales, por lo tanto, pertenedan a la 
población de más bajos recursos; gente con ülia. 
mínima instrucción, sin ninguna calificación eri 
especial; entrenamiento o·experiencia como poli­
cía, lo cual explica, al menos en parte, su desem~ 
peño. Eran completamente diferentes, en cuarito 
a sus antecedentes y su experiencía, por ejemplo, 
a un miembro de la policía montada canadiense, 
proveniente de• la clase inedia Urbana; a uri miem­
bro de lcis Rangers de Texas; la cua·I contaba en_: 
tre sus filas con excomisarios, o áuñ exoficial no 
comisionado que•ingresaba a la gendarmería frail~ • 
cesa; 11 El reglamentó estipulaba que los reclutas 
de la Fuerza de Policía Rural de Méxicodebfan 



.estar sanos, saber leer y escríbir, tener entre 21 y 
50 años de edad, y tener buen carácter. Cada 
recluta estaba obligado a entregar dos cartas de 
recomendación de ciudadanos con buena repu­
tación, pero muy pocos lo hícieron. El rec[uta­
miento llegó a ser tan difícil, que los oficiales 
constantemente pasaban por alto todos estos re­
quisitos para el ingreso, especíalmente en la última 
década del porfiriato, cuando tanto los enlista­
mientos como las bajas se volvieron muy inesta­
bles.12 Después de 1900 los cuerpos admitíeron 
adolescentes que se dedicaban a la carpíntería y 
la albañilería, porque los hombres de mayor 
edad con esa calificación y con experiencia po-

policiaco rural difícilmente propiciaba la vida 
familiar. Los solteros,·con mayor libertad, podían 
entrar y salir de la fuerza policiaca con menor 
compromiso y sin repercusiones personales. La 
admisión de tantos hombres solteros contribuía 
a acelerar la tasa resultante. En efecto, el número 
de solteros, en oposición al número de casados, 
aumentó en todo México durante el porfiriato, 
predominando esta tendencia en el centro de la 
república. Moisés González Navarro, que analizó 
la vida social de este periodo, considera que los 
solteros comprendían la mayor parte de los tra­
bajadores ambulantes; Los enlistamientos de los 
Rurales avalan esta tesis.14 

d(an sacar más ventaja del auge de la construc- Los reclutas no eran particularmente jóvenes 
cíón en díversos centros urbanos. Asimísmo, un ..... en busca de alg1,1_1]ª QROrtunidad. Su edad prome- .. 
inspector que visitó los destacamentos del Primer dio estaba cerca de los 30 años, aunque los que 
Cuerpo Policiaco, en 1910, encontró a un oficial se en listaron después de 1900 tenían más de 30, 
de 80 años de edad ocupando un puesto, y a un y esto en una época en que la edad promedio de 
lugarteniente inválido en otro, los cuales estaban los mexicanos estaba disminuyendo. Esto signí-
de acuerdo con el nepotísmo, la embriaguez gene- fica que cuando los Rurales terminaron sus enlis-
ralizada y las malversaciones financieran sin I ími- tamientos, después de 1900, tenían cerca de 40 
te que distinguían a la unidad (a todas las unida- años de edad; demasiado viejos para encontrarse 
des). La equitación y la buena puntería nunca sin trabajo y enfrentarse a limitados prospectos · 
fueron prerrequisitos para el enlistamiénto, aun". para el futuro. Como los jóvenes no se unían a 
que la propaganda oficíal aparentaba que esas los cuerpos policiacos, aquellos que se reclutaban 
dos cualidades distinguían en forma particular a debían estar entre los niveles de edad más altos 
los cuerpos policiacos. De hecho, sorprendente- de la reserva laboral del país. 
mente, sólo algunos de los que acudían a formar Cabe hacer especial mención de todos aquellos 
parte de la fuerza policiaca podían montar a ca- artesanos que se. unieron a los Rurales. Canfor~ 
bailo o disparar una carabina con exactitud, pero me se incrementó la activídad .económica de la 
esto no importaba demasiado, ya que la mayoría nación, los campesinos se víeron obligados a suje,. 
de los puestos de la policía rural estaban "fijos y tarse a sus patrones y a establecer nuevas relaci~ 
no requeri'an de habilidades ecuestres, y, además, nes laborales. Bajo estas nuevas modalidades de 
los integrantes de los cuerpos tenían muy pocas trabajo los campesinos comenzaron a dejéirde tras 
oportunidades para disparar sus rifles y pocos de- bajar para ellos mismos. Ciertamente trabajaban 
·seos de hacerlo, va que estaban obligados a dar tan .duro o más que los .rancheros pero hacían 
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v1c1os según el mercado lo permitía. La venta 
ambulante y el comercio se incrementaron pos­
teriormente con el surgimiento de los artículos 
hechos a máquina, y el crecimiento económico 
requirió cada vez más de artesanos especializados. 
Estos mercaderes ambulantes se consideraban a 
sí mismos más respetables que el común de la 
gente, y aunque no hubiesen recibido más ins­
trucción que los campesinos, sí estaban más in­
formados y probablemente· más politizados que 
éstos. 

Mientras que en un principio la economía de 
mercado impulsó el crecimiento espontáneo de la 
vida artesanal, la aparición de las vías ferroviarias 
y la producción de la industria pesada comen­
zaron rápidamente a frenarlo, a trastornar los 
medios de subsistencia de los artesanos y, even­
tualmente, a eliminarlos de la fuerza productiva. 
Dejaron de obtener los beneficios sociales y fi­
nancieros que, si bien eran insuficientes para los 
observadores, no así para los artesanos. No sólo 
los carreteros y los arrieros abandonaron sus me­
dios de subsistencia debido a la aparición de las 
vías ferroviarias, sino que también las posadas, 
las tiendas y los establos que se encontraban a 
lo largo de fa antigua ruta del paso terminaron 
en desuso, y los vendedores ambulantes que ha­
bían proveido de comida y forraje a los viajeros, 
perdieron su mercado. 15 Nunca se consideró el 
lugar que ocupaba esta gente en la composición 
social de los ejércitos revolucionarías, pero el 
administrador de una plantación algodonera en 
Durango advirtió que entre aquellos que se ha­
bían unido tempranamente a la revuelta estaban 
un herrero, un carpintero y un arriero que él ha­
bía contratado con anterioridad, y que, igual­
mente, entre los I íderes de la revuelta estaban 
un hojalatero, un operador de tranvías y el hijo 
de un carretero. Durante la rebelión; los I íderes 
de los anárquistas y·ae los grupos de trabajádci­
res úrbános surgieron de entre los 8rtesanos. 16 

Los artesanos, al no dépender-de la tierra para 
subsistíri y ácosfornbrados de alguna manera a 
comerciar, 'a viajar·y a ganarse la vida porsí solos, 

estaban más preparados que muchos otros Rura­
les mexicanos para dedicarse a otra ocupación. 
La fuerza policiaca representaba una opción, y 
después, la revolución vino a ser otra. Entre aque­
lla gente que se unió a los cuerpos policiacos y 
los abandonó al primer mes de haber entrado 
-con todo el equipo y quién sabe qué más co­
sas- había un buen número de artesanos. 

Es difícil estimar con seguridad la disminución 
de reclutas de origen campesino. Estos tal vez se 
habían arraigado más firmemente a su tierra, o 
a los ranchos y haciendas de otras personas. Asi­
mismo, la comercialización probablemente signi­
ficaba una mejoría sustancial para muchos ran­
cheros, incluso para aquellos con propiedades 
relativamente pequeñas. En el Bajío, el número de 
ranchos y de granjas pequeñas e independientes 
aumentó extraordinariamente. 17 En los prime­
ros años, los cuerpos policiacos probablemente 
atrajeron un mayor número de voluntarios ver­
daderos, entre la gente ansiosa de romper con la 
estrecha y aburrida vida de pueblo. Sin emgargo, 
este grupo de gente movilizada se agotó eventual­
mente, y· aquellos qúe los sucedieron, menos 
aventureros y más renuentes al cambio que sus 
predecesores, incluso entre los jornaleros, tuvie­
ron que ser forzados a dejar sus tiemis. A pesar de 
los continuos esfuerzos poi reclutar, después 
de 1900, muy pocos jornaleros se unieron. 

· El reclutamiento del grupo relativamente pe­
queño de trabajadores especializados. aumentó 
un 80% en los treintá años; probablemente por-
que la organización se volvió más sedentaria y 
burocrática; Hubo que construir depósitos de ¡ 

¡ 

abastecimiento e instalar cúarteles a lo largo !,;. 

de las ciudades más importantes. El hecho de = 

que el número de trabajadores capacitados pudo 1 
haber aumentado en los enlistaniientos, tia signi; ·1 

fic~ · c¡Üe los' Ru'rales atrajefah a '10s cori1erciantes 
más experimentádos y' m~Jor calificados. Las re- I 
glaS 'del' reclútarriien'to se pasaban por alto -fre-
cuenterri'erite>con él fin de ~ilrolár adolescentes 1 
qüe no contaban con la edad réquerida, pero que 1 
se presentaban a sí mismos. 9~IT\9 :?~rpjnt~mtt! •. _ ,_ >. _ _ J 
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Los comerciantes, sobre todo los pequeños, de los Rurales en las fábricas pudo haber influido 
aumentaron un 35.8%, y los obreros, un 18.3%, también en la opinión de los trabajadores hacia 
durante todo el periodo, pero cada uno de estos el cuerpo. Aunque no eran especialmente repre-
porcentajes disminuyó bruscamente en la última sivos con los trabajadores, los Rurales vigilaban 
década. Estos deslizamientos pueden atribuirse a las actividades diarias de los empleados y ocasio-
las tendencias anteriormente mencionadas. La nalmente usaban sus -espadas para obligarlos a 
comercialización de la economía acrecentó el trabajar y a permanecer allí. Además, diversas 
número de vendedores, pero algunos fracasaron unidades de la fuerza policiaca fueron emplea-
debido a la falta de aptitudes y de iniciativa, o al das para reprimir las sangrientas luchas de Cana-
ser excluidos por los competidores, lo que moti- nea en 1906 y en Río Blanco al año siguiente.:?' 
vó que muchos de ellos se unieran a los Rurales. Todas estas conclusiones son necesariamente es-
Para los proletarios la situación era la siguiente: peculativas y objeto de verificación en otras 
las antiguas fábricas eran reemplazadas por otras fuentes y en otros estudios más profundos que 
más nuevas y eficientes, liberando así mano de hayan sido realizados por especialistas familiari-
obra por todas partes. En México nunca hubo las zados con la demografía regional y con las espe-

.. suficientes plantas para absorber-al número ... de ............ cificidades socioeconómicas de este periodo._Los_ 
personas que solicitaban su ingreso en ellas, a pe- datos sobre los Rurales ciertamente plantean al-
sar de las miserables condiciones de trabajo. 1 9 gunas nuevas interrogantes relacionadas_ con las 

Después de 1900 es mucho más difícil expli- viejas concepciones de]porfiriato. 
car la disminución de enlistarnientos de comer- El ejército también merece una atención más 
ciantes y obreros. Las actividades urbanas en disciplinada. Prácticamente nadie del ejército S!3 
expansión deben haber requerido más personal hizo Rural en ninguno de los periodos revisad9s, 
de servicio y trabajadores de la industria textil. lo.cual es una desviación en el esquema que en~ 
El comercio mexicano aumentó, de 1885 a 1900, tonces y ahora ve a los exmilitares corn9 reclut_as 
0.9% anualmente, y en la,siguiente década, 1.2%. para el servicio policiaco;.P_arecería queja Fuerza, 
Este crecimiento fue especialmente mayor en el de Policía Rural, acosada por problemas de re-
Oistrito Federal. La tasa de crecimiento de los clutamiento, recurriría al ejército para resolver-
trabajadores :de la empresa privada fue de 8.4% los. El hecho de que no fuera así refleja induda-
anual de 1895 a 1900, y aumentó, después de blemente el tipo de mexicano que terminaba en 
1900, al 9.4%. Los trabajadores domésticos, los el ejército. Con el ejército, D íaz tuvo los mismos 
meseros, los encargados y demás trabajadores problemas que con los Rurales para mantener 
que rea]izaban este tipo de empleos figuraban completo el número de sus efectivos; y al igual 
con menor frecuencia en la fuerza poljciaca, por- que en la fuerza policiaca, este número era mu-
que los empleos en la ciudad resultaban más cho menor de lo que generalm~nte se pensaba 
atractivos que el trabajo de policía. 20 entonces y ahora. Muchos hombres eran obliga-

.· Un número muy reducido de obreros se en listó dos a ingresar al ejército por los representantes 
en el cuerpo después de 1900. De hecho, el reclu- poi íticos -distritales, llamados "jefes poi íticos". 
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voluntariamente, coma suced1a can las Rurales. 
Además, la disciplina en el ejército era mucha 
más estricta, y el castiga par las faltas mucha más 
segura y severa que en la fuerza policiaca. De 
moda que muy pacas exmilitares se ofrecían vo­
luntariamente para hacer más de lo mismo, o casi 
la mismo, como hubiera sido el unirse a la fuerza 
rural policiaca-2'· 

Por otro lado, los exsoldados no eran particu­
larmente bienvenidos en la fuerza policiaca. Los 
Rurales se consideraban a sí mismos una fracción 
social superior al promedio de los soldados de 
infantería, y los esfuerzos que realizó la adminis­
tración por reforzar tal imagen de los Rurales 
aumentaron deliberadamente esta distancia. Des­
de su inicio, los Rurales fueron considerados por 
el poder ejecutivo nacional como un contrapeso 
para el ejército, en el cual no se podía confiar 
políticamente. Para los reformistas liberales la 
modernización de México significó, conforme a 
los propósitos centralistas del gobierno, contro­
lar a esas ambiciosas facciones del ejército que 
antes habían provocado tanto desorden interno. 
Los beneficios del desarrollo económico tuvie­
ron mucho más que ver con este logro eventual 
que con los Rurales, pero la fuerza policiaca aún 
as{ se convirtió en un elemento vital en el siste­
ma de control y equilibrio en el cual se apoyaba 
el gobierno para su ejercicio. 23 Desde la década 
de 1870, hasta los primeros años de 1880, los 
militares pelearon tenazmente por el control de 
la fuerza policiaca, y tuvo que pasar una buena 
parte de su dictadura antes de que D íaz pudiera 
poner una brecha permanente entre los dos. Es 
VElrdad que el ejército y los Rurales se apoyaron 
mutuamente en momentos de crisis para la ad­
ministración, pera siempre fue un matrimonio 
mal avenido, propenso a la lucha por los intere­
ses propios. Y as{ lo quería Partiría D íaz. 

Las tendencias ocupacionales, de región en re-• 
gión, de aquellos que se volvieron Rurales, ,son 
diversas, fascinantes e indicativas de c□-ndic[ones · 
difíciles de expHcar. El desarrollo ha llega como 
una explosión; su expansión es desigualen cuanc 

ta a su alcance e intensidad. Su habilidad para 
cambiar a los seres humanos depende en gran 
medida de la constitución de los individuos a los 
que afecta. Algunos lo resisten can mayor o me­
nor éxito. Otros lo admiten. A pesar de su impac­
to, la gente na cambia de la noche a la mañana; 
es un procesa larga, lento y a manudo tortuosa. 
Todo esto se hace evidente en la manera en que 
diferentes personas, de distintas áreas, y en diver­
sos periodos de tiempo acabaron como Rurales. 

De todos los que se enlistaron en el Bajío, el 
40% eran ·artesanos. El número aumentó rápida­
mente entre 1890 y 1900, pero el enlistamiento 
fue ciertamente dificil después de este tiempo. 
Numéricamente, el Bajío continuó proporcio­
nando el mayor número de artesanas, pero des­
pués de 1900 un porcentaje más preciso indica 
que fue de Puebla/Tlaxcala y de México de don­
de surgió un número cada vez mayor de artesanos 
que se unieron al cuerpo. Era de esperarse el 
gran número de artesanos que preven ian del Ba­
jío. Esta zona tenía una historia empresarial pe-· 
queña, de intercambio comercial, movilidad 
social y "mestizaje'\ incluso antes de la indepen­
dencia de México. 25 Con el tiempo, el desarrollo 
propició aún más la existencia de trabajadores 
independientes, muchos de los cuales rápidamen­
te optaron por el servicio policiaco rural. El hecho 
de que la incorporación de artesanos de esta re­
gión nivelara la situación podría ser un reflejo de 
la mala distribución de artículos manufacturados 
que caracterizó al porfiriato. P.uebla/Tlaxcala ,y 
México, más industrializados, desplazaron a los 
artesanos más rápidamente después de 1900, por~ 
que se encontraban realmente dentro de la 'red 
de distribución de las fábricas. Ciertamente, las 
principales I íneas ferroviarias cruzaban el Bajío, 
pero el grueso de los artículos fabricados no lle­
gaban a mucha gente·, debido al0 deficiente siste­
ma de abastecimiento en la región. Luis Gonzá­
lez y ,González encontró que las nu~vas vías de 
comunicaci.ón · 'rqdeaban algunas:. páblacio_nes;: 
como San José de Gracia enMichoacán; pero no 
llegaban hasta ali L 



donde aún no había llegado el desarrollo, muchos durante las primeras etapas del desarrollo, pero 
artesanos prosiguieron con su trabajo diario.26 pocos campesinos dejaban su trabajo -por lo 

Los campesinos del Bajío comprendían el menos para unirse a los Rurales. Pero San Luis 
35.4% de los hombres que se habían unido a los Potosí/Zacatecas no era el Bajío. El área se en-
Rurales entre 1880 y 1885, pero sólo el 24.2% cuentra entre la agricultura del centro y la mine-· 
en los años de 1886 a 1890, el 16.6% entre 1891 ria y los centros ganaderos del norte. Era una 
y 1900, y en la última década comprendían un región de transición que proporcionaba salarios 
porcentaje ligeramente más alto, el 18.8%. La adecuados a los trabajadores rurales, y que debió 
gente podría haber estado firmemente arraigada haber mantenido ·a muchos de ellos en los ran-
a su tierra por necesidad o por elección; pero chos. 28 Para los disconformes, representaba la 
la migración hacia el exterior del pa is, especial- salida para buscar oportunidades en el norte. Fi-
mente hacia el norte, y más específicamente a nalmente, algunos Rurales cuya presencia habría 
Estados Unidos, aumentó considerablemente interesado a los que estaban en el servicio poli-
después de 1900. Muchos de estos trabajadores ciaco, se alojaron en los dos estados. 
venían del Bajío. Los jornaleros encontraron me- Los comerciantes, que llegaron a ser el 14.3% 

.. JOLPª9ªY mavorlibertader1Texas que conJos ........ de. la representación-total de-San-Luis-P-otosí/ 
Rurales.27 Los proletarios, que eventualmente Zacatecas en la década de 1890, aumentaron en 
recibieron mejores salarios en las minas de Chi- el último periodo de 21 % a 47%. Aquellos que 
huahua, se unieron a los Rurales en números se enlistaron bien pudieron haber sido víctimas 
cada vez menores. Sólo el 10% de aquellos que se de severas fluctuaciones económicas en el área. 
unieron a la fuerza policiaca provenientes del La minería cayó después de 1885 y más brusca-
Bajío dijeron haber sido anteriormente trabaja- mente después de 1900. Sin embargo, después de 
dores industriales, pero aumentaron al 15.5% en- una década de estancamiento general, los nego-
tre 1890 y 1900, cuando las fábricas más viejas y cios en su conjunto se recuperaron y experimen-
menos eficientes se estancaron ante el impacto taran un crecimiento sustancial en los siguientes 
de la más moderna industrialización. En la últi- diez años.29 Los mineros y los trabajadores ta~ 
ma década, sin embargo, este porcentaje fue dis- briles, que comprendían, entre 1885 y 1890, el 
minuyendo hasta un 3.9% cuando los trabajado- 27 .3% de los reclutas de esta región, bajaron a 
res fabriles se emplearon en nuevas plantas y en 4.4% cerca de 1900; esto indica que los proleta-
otras empresas. Quizá algunos escogieron traba- ríos encontraban otras oportunidades de empleo 
jar en sus propios ranchos o fueron contratados más atractivas que el trabajo policiaco rural. Des-
para realizar trabajos de reparación en las gran- pués de 1900, el porcentaje de proletarios de este 
jas comerciales. Cualquiera que haya sido su distrito en los Rurales se elevó a 8.5%, reflejando 
razonamiento, muy pocos de ellos optaron por la disminución del empleo que anteriormente era 
los Rurales. atractivo. Entre los disconformes se encontraban 

Los artesanos que se en listaron en San Luis indudablemente los candidatos para el desorden• 
Potosí/Zacatecas aumentaron del 12% al 20% en público. Los registros-de los cuerpos policiacos-
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nos, sin embargo, este número descendió a 28% 
entre 1900 y 1910. El reclutamiento de artesa­
nos se elevó de 10%, entre 1885 y 1890, a 19% 
entre 1891 y 1900, y a 28.1 % entre 1901 y 1910; 
estos incrementos son predecibles para una región 
manufacturera. Los vendedores y tenderos, des­
pués de una elevación estable a 18% de los enlis­
tados en los comienzos del porfiriato, bajaron a 
un 6% en la década final, en concordancia con 
las depresiones que hubo en la mayoría de las 
demás regiones. No importó mucho a los vende­
dores ambulantes que el artesano que anterior­
mente los abastecía fuera desplazado del negocio 
por la manufactura. Ciertos comerciantes reci­
bieron con satisfacción los productos manufac­
turados, los cuales les permitían sacar provecho 
de la extensa economía de mercado de la nación. 

Entre 1880 y 1885 los artesanos del estado de 
México, principalmente de la capital, llegaron a 
representar el 10% de los en listados, pero se in­
crementó a un 17 % entre 1885 y 1890 y al 21 % 
entre 1900 y 1910. De nuevo, la manufactura 
causaba impacto. Los campesinos se mantuvieron 
en el 30% de I os reclutados entre 1880 v 1890. 
Después, este número decayó al 16.8% entre 1891 
y 1900, elevándose al 23.9% en los últimos años, 
lo cual indica una alteración, según las tenden­
cias encontradas en otras partes. Aunque, en ge­
neral, no hubo muchos Rurales del estado de 
Morelos (y muy pocos se alojaron allí), el número 
de campesinos de este lugar que se enlistaron 
aumentó después de 1900, cuando el nuevo trans­
porte ferroviario del área benefició a los planta­
dores de azúcar, ya que pudieron extender sus 
tierras a costa de los campesinos. 30 Quizá algo 
de este mismo impacto se sintió en el vecino 
estado de México. Virtualmente, ningún obrero 
del estado de México se unió nunca a los Rurales 
y el porcentaje de enlistamiento de trabajadores 
calificados, comerciantes y gente de servicio, que 
se había incrementado hasta 1900, disminuyó 
notablemente en la última década, resultado apa­
rente del incremento de empleos de bajo nivel 
que existían eri la capital. Por lo menos, cada vez 

se volvió más difícil para el cuerpo alejar a esta 
gente de su vida citadina. 

En general y desde una perspectiva diferente, 
el número de artesanos que se enlistaron en los 
Rurales se incrementó en un 66% en el periodo 
de los treinta años, pero el mayor porcentaje de 
incremento estuvo en Puebla/Tlaxcala (524.4%) 
yen México (111%). El Bajío sólo alcanzó el 33% 
y San Luis Potosí/Zacatecas todavía menos, el 
11 %. El número total de campesinos disminuyó 
al 44%, pero según los distritos alcanzó el 46.9% 
en el Bajío, el 40% en San Luis Potos{/Zacatecas, 
el 38% en Puebla/Tlaxcala, y el 20% en México, 
donde declinó gradualmente hasta 1900 y des­
pués proporcionó un número cada vez mayor 
de miembros al cuerpo. Los trabajadores califica­
dos, que constituyeron un grupo relativamente 
pequeño en los Rurales, tuvieron un promedio 
de 80% de incremento general: 342% en el Bajío, 
271 % en Puebla/Tlaxcala, 39% en México y nin­
gún incremento en San Luis Patos í/Zacatecas, 
Los comerciantes, otro pequeño segmento del 
cuerpo, registró un 35.8% de incremento total, 
con saltos del 90% en San Luis Potosí/Zacatecas, 
69% en México, 67.3% en el Bajío y 31 % en Pue­
bla/Tlaxcala. Entre tanto, los proletarios (sólo 
el 9.7% del cuerpo en total) tuvieron un incre­
mento total del 18%, 21 % en San Luis Potas(/ 
Zacatecas, 1 % en México, y decrementos de casi 
el 25% en el Bajío y Puebla/Tlaxcala. Una vez 
más, un análisis detallado de los patrones socia­
les de la región atañe a los especialistas familiari­
zados con las peculiaridades del distrito en cues­
tión. Ciertamente, las estadísticas de la polida 
rural nos dejan ver los riesgos de generalizar so­
bre el problema del empleo en México de 1880 
a la Revolución. 

Los ex-artesanos demostraron ser los más con­
fiables de los Rurales. Los que cumplieron su en-
1 istamiento entre 1885 y 191 O aumentaron 300%; 
los cargos contra elle>s por faltas menores decre­
cieron en ,unJ2%, mientras que el porcentaje to­
tal de artesanos en el cuerpo subió casi al 100%. 
Los artesanos son de diferente tipo que los cam-
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pesinos, inclusa que el jornalero. Mientras que rural debe haberles parecido bueno a algunos pro-
algunos artesanas se empleaban también como ]etarios, pera na a muchas, porque el servicio 
campesinos para subsistir, y se dedicaban a su policiaco no atrajo un número importante de hi-
oficio, para tener una entrada más en su presu- !anderos. Es muy conocida la tendencia de los 
puesto, otros dependían únicamente de su des- trabajadores fabriles a aferrarse a sus abrumado-
treza de artesanos para vivir. La gente con mayor ras tareas, a pesar de las opresivas condiciones de 
arraigo a su tierra regresaba a ésta en épocas de trabajo, especialmente en las primeras etapas 
mucha presión, pero un artesano no siempre pa- de la industrialización. 31 

día regresar a su pueblo, porque los artículos El cuerpo tampoco retuvo por mucho tiempo 
que él producía anteriormente allí, ahora se ha- a los pocos trabajadores realmente calificados que 
dan por medio de las máquinas, especialmente había logrado atraer. Los herreros, los carpinte-
en algunos lugares del país. Por tal motivo, se ros y trabajadores semejantes, acostumbrados 
dirigían a los Rurales, donde aparentemente go- desde hacía mucho tiempo a moverse de un lado 
zaban de seguridad. a otro y a ofrecer sus servicios al mejor postor, 

Hasta 1900, los campesinos demostraron ser generalmente no se unían a los Rurales, y cuan-
palie ías rurales confiables. Después empezaron a .. doJohac_ían, a_bandonaban el servi~JQ_E:?:11 ~orcen-
desertar a las primeras y cada vez con mayor fre- tajes muy desproporcionados de acuerdo con el 
cuencia. Entre 1891 y 1900 casi un cuarto de las número que representaban en el cuerpo, y habi-
campesinos completó su enlistamienta, pero en tualmente dentro de los primeros meses de su 
la última década este porcentaje decayó al 18.9%. enlistamiento. Su oficio· era mejor pagado en 
El descenso puede indicar que las campesinos que cualquier otra parte, donde incluso gozaban de 
se enlistaron después de 1900 lo hicieron con un Tégimen menas estricta. 
una mentalidad muy diferente. Estos pueden ha- -El total de los-Rurales que se definían a simis-
ber sido forzados a abandonar su tierra a diferen- mas como ex-comerciantes, y que abandonaban 
cia de sus predecesores, quienes se habían ofre- ·. la organización, es mayor que los porcentajes glo-
cido voluntariamente al servicio, motivados por bales del grupo ·qµe representaban hasta 1900; 
la posibilidad de mejorar su forma de subsisten- así que los que completaron su periodo fueron 
cia. Aquellos campesinos que después del cam- más de los esperados. Como las ocupaciones del 
bio de siglo, abandonaron su propiedad (o que sector de los comerciantes son muy diversas, las 
fueron despojados de ella), deben haber sido más estadísticas son más difíciles de interpretar. Se-
reacios al cambio -simplemente, gente menos gún parece, en las primeras décadas del desarro-
dispuesta;:_ que otros que tempranamente fueron llo surgió una gran variedad de comerciantes. ·Al-
atraídos por nuevas oportunidades. Parece que gunos recurrían, eventualmente,' a los Rurales, 
en los primeros años de la organización, los jor- pero cuando comprobaban I o improductivo y 
naleros veían en el cuerpo policiaco una posible desagradable que era, regresaban a vender en las 
carrera, pero después empezaron a sacar preve- calles· o a cualquier otro empleo. La creciente 
cho de ella como de cualquier otra. La imagen producción industrial después de 1900, y la cow 
que ten ían respecto• al S.!;!JY..i.cJ.o_de_l.a_foe_rza_p_ol i- tinua_comerci.aUzación_:de_Ja~econom.i.a-deLpaí~s----". ,-
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incipiente, y el seivicio rural policiaco les ofre­
cía una seguridad que no habían experimentado 
como vendedores ambulantes en alguna calle de 
la ciudad. 

Los trabajadores domésticos, los guardianes, 
los barrenderos, los meseros y otros trabajadores 
humildes se quedaron en la organización en por­
centajes muy por encima de la tasa estadística 
esperada hasta 1900. Después de eso, sólo la mi­
tad completó su· enlistamiento, y muchos de los 
que se fueron lo abandonaron muy temprana­
mente. El crecimiento urbano, alrededor de 1900, 
había creado la necesidad de seivicios públicos 
y personales, y, además, la vida en la ciudad, aun­
que con remuneraciones muy bajas, era excitan­
te y variaba en comparación con las obligaciones 
policiacas en algún campo minero aislado o en 
un aburrido pueblo textilero. 

Examinando este mismo aspecto desde un 
punto de vista geográfico, los Rurales del estado 
de México cubrieron sus enlistamientos como se 
podría haber esperado en relación al número de 
enlistados en el distrito hasta 1900. Después 
hubo una caída brusca. Entre 1890 y 1900 esta 
región, que tenía un 1 LB% de en listados, niostró 
una tasa de cumplimiento de 10.2%, pero entre 
1900 y 1910, habiendo un 11.1:1; de enlistados, 
sólo un 4.8:,:; terminó. La mayoría se salió des­
pués de un mes de seivicio, aproximadamente. 
Considerando estas cifras en relación con las ci­
fras promedio de los cuerpos, el 26.5% debe ha­
berse ido en los primeros seis meses, pero en el 
caso del estado de México el porcentaje fue de 
38% en la última década. Estas cifras estadísti­
cas parecen estar.correlacionadas con las oportu­
nidades de empleo en la capital. 

Los reclutas de Puebla/Tlaxcala no lograron 
en lo absoluto completar sus enlistamientos, se­
gún los porcentajes esperados. Estadísticamente 
se esperaba.que entre 1885 y 1890 el 21.5% com­
pletara su enlistamiento, pero sólo lo hizo el 
17.1%. Entre 1891 y 1900se esperaba que cum­
pliera el 19.7%, sin embargo fue el ·16.8%, y en­
tre 1901 y 1910 se anticipó el 15.2%, pero sólo 

. . 

.. 

el 10.8% lo llevó a cabo. El número de deserto­
res de Puebla/Tlaxcala no fue inesperado, pero el 
número de aquellos que fueron despedidos tem­
pranamente por su constante mal comporta­
miento excedió en mucho lo que se,podría haber 
esperado en relación con la cifra promedio de l9s 
cuerpo~. Hemos visto en esJe análisis que lo que 
se esperaba de Puebla/Tlaxcala son excepciones 
a la norma. Primero fue señalada la disminución 
de comerciantes enlistados en esta región y no 
en ninguna otra. Ahora bien, los artesanos que 
provenían del Bajío lograron una marca decente 
de constancia y responsabilidad, pero los que 
provenían de Puebla/Tlaxcala eran irresponsa­
bles y molestos. El tot¡;il de enlistamientos en 
esta área decreció un 4% anual, o 43% en total; 
en ningún otro lugar fue tan alta la cifra. El esta­
do de México fue la'. única otra área que registró 
una disminución de 'voluntarios; y ésta fue sola­
mente de 13% en el periodo completo. Friedrich 
l<atz, en, su estudio sobre las condiciones labora­
les en varias partes ,de México, encontró que .el 
sobrante de trabajadores en el centro de Méx,ico 
había aligerado, en:general, la condición de peón. 
Pero este patrón no:se rnantuvo en i:>uebl.i/Tlax­
cala, donde la competencia de salario entre Jas 
haciendas comerciales y las fábricastex,tiles forzó 
a lo~ hacendados a vincular a sus trabajadores 
más fuertemente a sus empresas, mediante alguna 
clase de deuda, según se hacía eri la condición de 
peón. En sum_a, Puebla/Tlaxcala es diferente, y 
la peculiar coexistencia.de condiciones industria­
les y rurales merece un estudio más profundo: 32 

. Los artesanos y los campesinos que se en lista­
ron provenier,ites del Bajío tendieron a permane­
cer en el cuerpo por más tiempo. Entre 1885 y 
1890 la tasa de cumplimiento esperada era de 
53.!3%, pero.fue el 57, 1 % el porcentaje de los gue 
cum,plieron su_s contratos. Un porcentaje diferer:i­
cial hace más significativa esta cifra, porque. m,ás 
de la mitad de,todos los Rurall;!s provenía de !;!Sta 
región. Para 1891/1 ~0Os~. esperaba que fuera el 
52.9% los que cumpl fan, pero fue el 60J~%. por­
centajes ajustad.os e.n la últir:na década: 56?% 



esperado, y 56.6% terminó. Por consiguiente, to- también en la decisión que tomaban los enlista-
mando en cuenta estos datos podemos decir que dos respecto al tiempo de permanencia en la 
los artesanos provenientes del Bajío constituye- fuerza policiaca. La modernización afectó e im-
ron el pilar de la Fuerza Rural Policiaca de Méxi- pulsó la movilidad de innumerables mexicanos 
ca. El por qué fueron ellos, es otra vez tema para de manera similar en muchos casos, pero tam-
un especialista en la región, pero como se men- bién de muy diversas maneras, en otros. 
cionó anteriormente, en épocas tempranas las La paga y las posibilidades de movilidad' social 
tradiciones y las condiciones sociales en el Bajío no parecen haber sido lo suficientemente atracti-
difirieron marcadamente de las del resto del país. vas para los miembros del servicio policiaco rural. 
La rebeldía egoísta y la propensión de lagenteco- La paga era de sólo 1.30 pesos diarios, más de lo 
mún de la región a obtener beneficios personales que el común de los mexicanos ganaba, pero es-
se ha ligado al movimiento de lndependencia. 33 taba sujeta a las reducciones que implicaba el 
Pero en el porfiriato, un número desproporcio- caballo, el rifle y el equipo. Sólo el 8% de los que 
nado de ellos se sintió satisfecho aparentemente se unieron a la fuerza policiaca fueron promovi-
con los Rurales, por lo que los grupos de reclu- dos alguna vez, y sólo un puñado de ellos pasaba 

...... !ªr:Di~0!9 c:I~ Jª qrgªDi?ª_c:ic:>_n , ..... después __ de ...... 19OO, ........ gifí~iJmente del·. rªi::i_g_º_c:I~ c:_él~Q~J=I cuerpo Pi:!º-~·· 
realizaron una acción más deliberada en el Bajío. haber ofrecido alguna seguridad a sus hombres, 

Todas estas diferencias muestran los peligros pero ésta se pagaba a muy alto precio, ya que te-
que implican las generalizaciones respecto a las nían que soportar un régimen desacostumbrado 
condiciones laborales y la mentalidad del traba- y los evidentes abusos de sus superiores. Algunas 
jador durante la dictadura. Un ejemplo de la com- veces se presentaba la oportunidad de aprove-
plejidad que representan lo proporciona el dis- charse del puesto que tenían; los Rurales eran 
trito·de San Luis Potosí/Zacatecas. Entre 1885 hombres reconocidos en el pueblo y sacaban 
y 1890, los enlístamientos por ocupación en esta ventajas d~ su autoridad. 34 Muchos de ellos de-
área fueron: artesanos 36%; campesinos 18%;mi- bieron haberse enlistado sólo para tener una pis-
neros y obreros 27%, y comerciantes 5%. El l1A% tola, un caballo y el equipo; después desertaban 
de ese grupo en total concluyó sus contratos, lo Y vend"ian el botín. Frecuentemente se veía en 
cual estuvo tres puntos pór encima del porcenta- las casas de empeño el equipo robado, o algunos 
je esperado según la norma. Estos porcentajes comercios insignificantes traficaban los artfou-
cambiaron entre 1891 y 1900: 23% de artesanos, los con todo tipo de compradores. 35 

19% de campesinos, 4% de mineros y trabajado- Muchos no veían a la fuerza policiaca como 
res fabriles, y 14% de comerciantes; el tiempo de una carrera. Menos del 10% de todo el conjunto 
permanencia del grupo estuvo dos puntos por se enlistaba por segunda vez, y difícilmente al-
debajo de las expectativas. En el último periodo, gunos de ellos por más de un periodo. A medida 
entre 1901 y 1910, el conjuntó de ocupaciones que avanzaba el porfiriato, muy pocos seguían 
se presentaba de la siguiente manera: 20% arte- considerando al cuerpo como una oportunidad 
sanos, 20% campesinos, 9% mineros y trabajado- para hacer carrera. Al principio, el registro fue 
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zarlos a la maraña de nuevos empleos, sujetos a 
los incontrolables giros del capitalismo mundial. 
Las fábricas de hilados y las minas abrieron y 
después cayeron en bancarrota. El mismo impac­
to afectó a la agricultura. Las contrataciones y 
los despidos provocaron migraciones, que se con­
tinuaron según el crecimiento de población, que 
fue alrededor del 60% durante el porfiriato; se 
duplicó tan rápido en las primeras dos décadas 
como en los últimos 15 años. 36 Los rumores 
también estimularon la movilidad. Los chismes 
de los vendedores ambulantes acerca de "otros 
lugares" y las historias de aquellos que habían 
viajado por el nuevo campo labrado por el desa­
rrollo, deben haber estimulado la imaginación e 
impulsado a la gente a trasladarse. 

No fue sólo la movilidad de las granjas a las 
fábricas lo que desestabilizó al común de los me­
xicanos -aunque ese salto -es demasiado signifi­
cativo,-; lo que los inquietó fue el cambio de las 
fábricas- a la venta ambulante de comida, al ser­
vicio policiaco rural, al trabajo en las vías de 
tren y después el regreso a la hacienda." Claro 
que individualmente la gente reaccionó a las 
cambiantes circunstancias de diversas formas. En 
tal situación de cambio, mucha gente natural­
mente prosperaba, e incluso puede argüirse que 
la inestabilidad personal, tan evidente en la so­
ciedad, se debía más a la atracción que ejercía la 
gran cantidad de oportunidades de empleo que 
se habían creado, que a la falta de un empleo de­
cente. Las repercusiones del desarrollo toman 
múltiples direcciones. La variedad de trabajo sig­
nificó que la administración no tenía la necesi­
dad de perseguir a los fugitivos, las sustituciones 
se llevaban a cabo rápidamente. 3 7 Por otro lado, 
si los jefes querían asegurar la fuerza de trabajo, 
debían de sujetar más a los trabajadores a sus 
empresas. Indudablemente que algunos lo hicie­
ron a través del _adeudo en condición de peón, y 
otros a través de incentivos como una mejor 
paga. Pero a medida que Ja modernización se 
agudizaba, la gente se encontraba menos dispues­
ta o menos capaz para adaptarse. De esta gente, 

poca es capaz de cambiar su independencia por 
su seguridad, y cuando finalmente suelta sus 
acostumbradas amarras y se encuentra en otras 
circunstancias, indudablemente que su resenti­
miento será grande y su actitud menos confiable. 
Los que se unieron a los Rurales después de 1900 
mostraban estas tendencias. 

. Las condiciones tan drásticamente cambiantes 
del comercio mundial al comenzar el siglo, gol­
pearon a la dependiente y apenas balanceada 
economía de México con un resonante impacto. 
Las fluctuaciones desestabilizaron y disgustaron 
cada vez a más mexicanos. El pánico financiero 
internacional de 1907 fue especialmente disrup­
tivo.38 La restricción de créditos, obligó el cierre 
de muchos negocios con lo que miles de perso­
nas quedaron sin empleo. La gente que apenas 
había comenzado a subir en la escala social, re­
gresaba a ;su posición anterior. Otros que se ha­
bían entregado con tenacidad a sus ocupaciones 
habituales fueron forzados a dejarlas. Un- gran 
número de personas se unió a los Rurales en bus­
ca de una forma de subsistencia, pero el compor­
tamiento de la mayoría de ellos fue err~tico; y 
su estadía corta. - -

Un análisis computacional muestra que la fuer­
za rural policiaca fue significativamente menos 
estable a medida que el gobierno de Porfirio Díaz 
se prolongaba. Después de haber sido un pilar 
institucional del régimen, se debilitó seriamente 
a partir de 1900; no se colapsó, o al menos no se 
desmoronó, pero la apariencia que tomó en su lu­
gar, se volvió cada vez más vulnerable a la tensión. 
El constante cambio de personal en las últimas 
etapas indica que las posibilidades de beneficio 
personal que brindaba el servicio policiaco en las 
primeras épocas había desaparecido por comple­
to. Entre 1901 y 1910, el movimiento que im­
plicaba el reclutamiento y la deserción fue cada 
vez más acelerado, conforme los individuos trata­
ban de aprovechar al menos otra posibilidad de 
empleo, que posteriormente perdían, sin tener 
especial consideración por el cuerpo. Al parecer, 
no· encontraban lo que querían, o no era lo que 



esperaban, entonces se cambiaban de zapatero a ofrecían comodidades y una gratificación a aque-
vendedor, a encargado de un rancho, a policía llos que ·hubieran desertado, 40 No es extraño 
rural o a hilandero en una fábrica. Un nuevo em- dicho cambio de comportamiento en las tropas 
pleo, cuando se encontraba, podía equipararse a militares y en la policía; la guerra tiende a afian-
otro, pero no significaba una mejoría. Algunos zar aquellas unidades que habían estado incone-
pudieron haber sido arrastrados de aquí para allá xas en épocas de paz. Los Rurales tenían también 
sin propósito alguno, pero otros se movilizaban. otro incentivo para resistir con ánimo; los rebel-
con determinación y, aparentemente, con la segu- des capturaban pocos prisioneros. Además, el re-
ridad de obtener un beneficio personal. Todavía gistro de hombres en el campo de batalla sólo 
representaba un acto de gran voluntad unirse a incluye a aquellos Rurales que estaban en serví-
los Rurales, así como desertar o cumplir con un cío cuando las hostilidades estallaron, no así a 
enlistamiento. En muchas partes de México la los miles de hombres que habían prestado sus 
atmósfera no era la de una declarada opresión, servicios anteriormente en el cuerpo y que por 
como se ha dicho que era la atmósfera que carac- una u otra razón se habían ido. Es difícil deter-
terizaba al país la víspera de su revolución. 39 minar los motivos que tuvieron para unirse a los 
Habia muchas expectativas y una búsqueda deli- Rurales y abandonarlos después. No obstante, 

---·berada; a lapai't¡üeün1flfüstfacíóhti5ii!fü'.ierable:· --------i,Q páreriáqi.úilos güardias riülparan a D íaz o-ar 
Mientras más se conozca sobre estos planes, estas sistema de su gobierno por sus problemas. lnclu-
esperanzas y estos obstáculos, se comprenderá so los revolucionarios alababan ·a los Rurales. 
mejor la rebelión. Con frecuencia, cuando los guardias se sentían 

Lo cual nos lleva a la revolución de 1910. La engañados o que alguno de sus superiores abusa-
revolución de México es verdaderamente com- ba de ellos, le escribían al presidente pidiéndole 
pleja para los estudiosos del porfiriato. Casi todo ayudá y ésta se les proporcionaba. Porfirio Díaz 

· lo ocurrido durante la prolongada dictadura ha desempeñaba muy bien el papel de conciliador y 
sido interpretado como précedente o causa de la comprometido. 
revuelta. No se ha prestado mucha atención a es- Cuando Francisco l. Madero hizo el llamado a 
tos sucesos y a estos procesos como desventajosos la revuelta para el 20 de noviembre de 191 O, 
para la rebelión; como tampoco a las extraordi- pocos mexicanos respondieron, y según parece; 
narias capacidades de los seres humanos para mucha gente que se encontraba inquieta en la 
soportar o racionalizar la opresión, ni al hecho parte central de México -'-Y que había coquetea-
de que la mayoría de los mexicanos no se rebela- do anteriormente con el servicio rural policiaco 
ron. Es tentador, quizá hasta lógico, afirmar que y después lo había rechazado- no se apresuró a 
aquellos mexicanos que se enlistaban en los Aura- unirse a la lucha de la guerrilla por estar alejada 
les y los abandonaban eran representa.tivos de un del norte de Chihuahua, Unos cuanto miles de 
grupo mayor de mexicanos seriamente disconfor- soldados y rurales mantuvieron en paz la parte 
mes, que se convirtieron en rebeldes, pero en los central de México, mientras la mayor parte'. del 
registros de la fuerza policiaca nada hay que in- ejército fue enviada al norte para sofocar el 
dique que entre los Rurales haya habido des- principal punto de actividad de los rebeldes . 

..... _.. ... . . .·. : .. · .. 



Guerrero no hubieran podido controlarla. 41 Mu­
chísima gente de aquellos estados donde el cuer­
po había reclutado se unió a la revuelta una vez 
que el resultado se vio más claro. La ciudad de 
México se amotinó sólo después de que Porfirio 
D íaz había partido al exilio. Esta primera fase de 
la revolución, por consiguiente, es importante no 
para explicar el por qué los mexicanos se rebela­
ron, sino el por qué mucha gente, evidentemente 
inestable e inquieta -como los que se enlistaban 

Notas 

1 Para c:onoc:er la hi5toria de la fuerza policiaca como insti­
tución vease: Paul J. Vanderwood, Disorder and Progress: Ban­
dits, Po/ice and Mexican Deve/opment, Lincoln, Universlty of 
Nebraska Press, 19B1 y Los rurales mexicanos, Mexico, Fondo 
de Cultura Económica, 1983. · 

2 Todos I os datos estadísticos de este trabajo, salvo que se 
haya indicado de otro modo, pertenecen al estudio computacio­
nal llevada a cabo para la preparación de este articula, Los calcu­
las matemáticos que fueran necesarios para hacer singiflcativa la 
Información de la computadora fueron llevados a cabo por mi 
amigo Thomas H. Gilloly, maestro de matemáticas con sólidos 
conocimientos sobre historia de México, Mi sincero agradeci-
miento por su contribución y su paciencia. · 

La muestra computarizada seleccionada fue tomada de los 
registros del cuerpo policiaco rural contenidas en más de 2,000 
legajos (fajos desorganizados de documentos), pertenecientes al 
Ramo de Gobernación del Archiva General de la Nación de Mé­
xico, Algunos legajos sólo contenían registros personales de los 
guardias. Se encontraron otros registros personales en los legajos 
de documentos referentes a diversos asuntos de la policía. Como 
la mayoría de los legajos estaban etiquetados por fechas, se hizo 
el Intento de organizar la muestra cronológicamente. Los datos 
se recolectaron de un total de 1,930 registros personales. Existen 
aún más en la colección, pero las 1,930 representan la cifra pro­
medio de los miembros de la fuerza policiaca en cualquier mo-
mento entre 1880 y 1910. · ·· 

Se utilizaron 34 fichas de información de cada una de las car­
petas, que incluyen: la edad al enlistarse, el nivel de Instrucción, 
el estado civil, el lugar de origen, la ocupación antes de enlistar­
se, la duración en el servicío, los ascensos, los reenlistamlentos, 
el tiempo de duración en determinado rango, las castigos y .las 
razones del despido. La determinación de u ria cantidad estándar 
proporcionó a · 'ª vez lnformacilln acierca del promedio de los 
integrantes del cüerpo y de sü desempeño en el mismo (no había 
mujeres en la fuerza policiaca; de hecho, ·1os intagrantes del cuer• 
po tenían estrictamente prohibido escoltar a las prisioneras ·a la 
carcel -pero mantenían suficientes amigas en sus cuartelas J. La 
imagen de la fuerza pollclaca reunida a través de los promedios 
globales ~os proporciona información pero es estatica. La ver-

al cuerpo policiaco rural y rápidamente lo aban­
donan- no se unió a la revolución. 

Después, algunas personas, a pesar de su apa­
rente frustración y miseria no estuvieron dispues­
tas a rebelarse contra sus circunstancias; nunca 
debe subestimarse la propensión humana a tole­
rar o ignorar la injusticia. 

Traducción de Adda Stella Ordiales 

dadera historia del cuerpo se encuentra en el movimiento y en el 
cambio que ocurre al pasar el tiempo; al referir estos datos a los 
perlados de tiempo, este movimiento resultó obvio. 

Los periodos de tiempo considerados en esta investigación 
fueron: 1880·1B84, 18B5-1890, 1891-1900 y 1901-1910. 5% 
de los registros correspondl.ó al_primer periodo, 15%a1 segundo, 
49% a la década de 1890 y 31 ¡/,a los añosdespui!s de 1900, To­
dos los porcentajes da este estudio fueron calculados en relación · 
al támaño de la muestra del periodo en cuestión. El anállsls origF 
nal incluía los años entre 1B76 y 1B79, .los primeros años del 
gobierno de Porfirio D íaz, pero la muestra final para ese periodo 
resultó demasiado pequeña para ser evaluada. Manuel González 
fue presidente de 18B0 a 1884. Los reglstrcis del periodo de Gon­
zález también llegaron a ser muy limitados pare confiar en alias 
totalmente. Por lo tanto, aunque las observaciones de este estu­
dio fueron formuladas á partir de estos registras, con el própó­
sito de hacer una comparación, las conclusiones generalmente los 
excluyen. 

En este análisis también se ha hecho una división geográfica, 
porque la mayoría de los integrantes del cuerpo provem·a del 
centro de la república y despui!s se estacionó ahí para cumplir 
con sus obligaciones (pero frecuentemente no· en sus distritos 
originarlos); extensas áreas de México se excluyeron de este ami­
tisis. Las regiones tratadas son cuatro: el estado de Mi!xico, Puebla/ 
Tlaxcala, el Baj(o (Guana]uato, Queri!taro y las partes colindan­
tes con los estados de Mi!xico, Michoacán, Jalisco y Aguasca­
lientesl, y finalmente San Luis Potosi/Zacatecas. Mi!>eico se en­
cuentra aparte con la capital, la ciudad más grande y mayonnente 
afectada por el impacto de la modernización. Puebla/Tlaxcala fue 
especlalment11 Importante por su fabricación textil y San Luis 
Potos(/Zacatecas por su explotación minera. El Bajío fue la re­
gión más. densamente poblada del país y de mayor producción, 
agrícola -'ambos en tennlnos de plantaciones agrícolas comer­
ciales y. de granjas abastecedoras de alimentos primarios. El cho­
que entre la tradicional tenencia de tierras y le nueve fonne fue 
especialmente impactante en este reglón, de la cual provenía :la 
mitad de los hombres del cuerpo policiaco. 

En la última corrida del· programa de la computadora, dos 
· · .s de la información interna del programa se refirieron a los 



periodos de tiempo. La ocupación de los reclutas antes del enlis­
tamlento y el lugar de origen fueron relacionados con los perio­
dos de tiempo para considerar la clase de empleos que ten(a 
anteriormente la gente de determinados estados. Y las razones de 
sus bajas y sus ocupaciones antes del enlisramiento fueron refe­
ridas a los lapsas de tiempo para saber si algún grupo laboral en 
especial -campesinos, artesanos, proletarios- había mostrado 
ser el mas confiable al desempeñarse como Rurales. 

3 Vanderwood, Disorder and Progress, pp, 119-124; Los 
rurales mexicanos, pp. 50-51. 

Duncan y lan Rutledge con la colaboración de Colín Hardlng, 
Land and Labor in Latin America: Essays on the Deve/apment 
af Agrarian Capiralism in the Nineteenth and Twentieth Centu­
ries, Cambridge Unlversity Press, 1977, pp. 59-82 IBazant) y pp. 
23-58 IBradingl; Raymond Th. J. Buve, "Peasant Movements, 
Caudillas and Land Reform during the Revalution (1910-19171 
In Tlaxcala, Mexica" Boletln de estudias latinoamericanas y del 
Caribe, June, 1975, pp. 112-152;James D.Cackcroft, /nte/lectua/ 
Precursors af the MeKican Re110/utían, 1900-1913, Austin, Uni­
verslty ofTexas Press, 196B, especialmente el capitulo 1; Del mar 
Lean Beene, "Sonora in the Age of Ramón Corral", Ph. D. Dis-

4 Baily Millard, "The Shame of Qur Army; Why Fifty Thou- sertation, University of Arizona, 1972; lan Jacabs Ranchero 
sand Enlisted American Soldiers Have Desertad", Cosmopolitan Re110/r. The Mexican Revolurion in Guerrero, Austin, University 
Magazine, September, 1910, pp, 412-413. of Texas Press, 1983; Gilbert Jaseph, Revo/ution from Without: 

Yucaran, MeKico and.The United States, New York, Cambridge 
s Vanderwood, Disorderand Progress, pp. 108-112. Unlversity Press, 1982; Frans J. Schiyer, The Rancheros of Pisa­

flores, Toronto, University of Toronto Press, 1980; Linda Hall 
6 Dirección General de Estadi'stica, Tercer censo de pabla- and Don Coever, "La frontera y las minas en la revolución me-

ción de los Estados Unidor. Mexicanas Verificado al 27 de Ocru- xicana, 1910-1920", Historia Mexicana, Enero-Marzo, 19B3, 
bre 1910, 2 Vol. México, Oficina Impresora de la Secretaria de pp. 389 421; DA. Brading, ed,, Caudillo and Peasant in the 
Hacienda, Departamento de Fomento, 191B-1920, PP, 260-261. Mexican Revolution, Cambridge, Cambridge University Press, 
El registra personal de cada recluta indicaba el pueblo donde 1980 , Para una bibliografía completa sobre estudias recientes de 
hab ia nacido, el cual puede no haber sido el mismo donde se en-

.. · listóiUn iapalero de Zarnoraquehubiera ido a·fa ciudad de ivJe·,·· ........... historia.regianal,_véase:.Ihomas Benjamin.and_William . .Mc .. Nellie, .. . 
eds., Other MeKicos: Essays on Regional Me,cican Hístory, 1876-

,dco para traba1·ar, podr1·a haberse un'1do al cuerpo en Puebla. s·1n 
1911, Alburquerque,UniversityofNew Mexico P.ress (en prensa). 

embargo, a juzgar por las prácticas de reclutamiento, probable- En diciembre de l97B se presentaron en el encuentro de la Aso-
mente la mayoría se enlistó en sus pueblos de origen. ciación Americana de Historia; en San Francisco, cuatro ponen-

7 Vanderwood, Dísarder and PrlJgress, pp. TOB-110, Para cías que subrayan las diferentes relaciones que se establecieron 
analizar los patrones del desplhigue geográfico de las unidades del entre los pal(ticos V el desarrollo económica de los diversos esta-
cuerpo, se indicaron los destacamentos por diferentes periodos dos durante la dictadura: Stuart Voss, "Porfirian Sonora: Econo-
de tiempo en una serie de mapas de la RepüblicaMexican·a. Estoy mir: Callegiality"; Mark Easserman, "The Econamic Empire of 
muy agradecido con el mayor Francis A. Richey, especialista en the Terrazas Family of Chihuahua"; Allen Wells, "Family Elites 
historia de México !actualmente al servicia del Cuerpo de las In- in a Boom and Bust Econamy; The Melinas and Peons of Porfi-
fantes de Marina de los Estados Unidos!, quien con su técnica rian Yucatán"; V Jahn H. Coatsworth, "The Mobility of Labor 
log{stica y su inteligencia, indicó en un mapa militar la ubicaci6n in Nlneteenth Century Mexican Agriculture". 
y los movimientos de los destácamentos de la Policía Rural entre 
1 B76 y 19l o. ¡ En adelante se citará como "Geographical Sur- 9 Resultados del estudia computacional comparados con las 
vey"). Para la ubícacion de los diversos cuerpos entre 1B80 Y estadísticas del Tercer censo, Vol. 1, p. 6B. . . . . 
191 O, véanse I os mapas de I a página 11 a la 13 de Los rurales 
mexicanos. 1 O Debida a que en el registro oficial no se encuentra la des­

cripción de los empleas, sino ünicamente una a dos palabras para 
indicar la ocupación de las personas antes de entrar al servicio, 
estos agrupamientos san de algún modo imprecisos. Sin lugar a 
dudas existe confusión entre artesanos, trabajadores especializa• 
dos y "otros". Tal vez casi todosellos,de hecho, fueron artesanas. 

11 Theodore Zeldin, Franca, 1848-1945, 2 vals., Oxfard, 
Ciaren don Press, 1973-1977, 1, p. 51 B; A.C. Macleod, The NWMP 
and Law Enforcemenr, Toronto, University af Taranta Press, 
1976, pp, B4-86; Ben H. Procter, "The Texas Rangers", p. 2, in 
Philip D. Jordan, ed., "A Comparativa Load at Frontier Justice", 
MSS at Aman. Carter Museum af Western Art, FortWorth, Texas, 
1ITT~. . . . . 

B Investigaciones recientes que destacan las diferencias labo­
rales de la región y toman en cuenta la movilidad de los trabaja­
dores durante el Mexico porfiriano: Harry E. Cross, "Living 
Standards in Rural Nineteenth Century Mexico: Zacatecas, 1820-
1880", y "Debt Peonage Reconsiderea: a case study in nineteenth 
century Zacatecas, México" Business History Revíew, Wlnter, 
1979, pp. 473-495; Jaurnal of Larin American Srudies, May, 
197B, 1-19; Friedrich Katz, "Labor Conditions on Haciendas in 
Porfírian México: Sorne Trends and Tendencies" Hispanic Ame• 
rican Hisrorical Revíew, February, 1974 pp. 1-47. El estudio de 
Katz también se encuentra en La servidumbre agraria en México 
en la época porfiriana, Mexico, Secrerari'a de Educación Pública, 
1976, donde se ha incluido una selección de relatos, principal-
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expertos tiradores, y que cargaban el último modelo de rifles de 
su época, 

14 Mosiés González Navarro, Historia moderna de México: 
el porfiriato; la vida social, México, Editorial Hermes, 1957, pp. 
31-32. 

15 Aleíandra Moreno Toscano, ''Cambios en los patrones de 
urbanización en México, 1810-1910" Historia Mexicana Octubre­
Diciembre, 1972; pp. 182-184; Enrique Florescano y Alejandra 
Moreno Toscano, "El sector externo y la organización espacial y 
regional de México (1521-1910)" en James W. Wilkie, Michael C. 
Meyer y Edna Monzón de Wilkie, eds., Contemporary Mexico: 
Papers of the IV lnternational Congress of Mexican History, 
Berkeley, University·of California Press, 1976, p. 95; Rodney D. 
Anderson, Outcasts in Their Own Land: Mexican Industrial Wor­
kers, 1906·1911, lllinois, Northern lllinois University Press, 
1976, pp. 39-40, 46-50. 

16 Patrick A. O'Hea, Reminiscences of theMexican Revolu• 
tion, Mexico, Editorial Fournier, 1966, pp, 16, 33; John M. Hart, 
Anarchism and the Mexican Working Class, 1860-1931, Austin, 
University of Texas Press, 1978, pp. 86-87, 178·179, 

1 7 González Navarro, Vida social, p. 21 O; Moisés Ochoa Cam­
pos, La Revolución Mexicana, 4 vals., México, Talleres Gráficos 
de la Nación, 1966, Vol. 1, p. 71; Vol. 2, p. 131; Brading, "Ha­
cienda Profits ," p. 54. 

1 B AGN, leg. 908, Exp, •.. Juan J. Jiméne¡¡, •• ; "computer 
study". 

19 Kan. "labor Cbnditions", p. 24; Anderson, Outcasts, 
pp. 17-32. 

20 Roger o; Hansen, The Pa!itics of Mexican Deve/opment, 
Baltlmore, Johns Hopkins University Press, 1971, p, 22. 

21 Acerca de Cananea: Manuel Gon.tále.t Ramirez, La Huel­
ga de Cananea, vol. 3 de Fuentes para la historia de la Revolu­
ción, Mexico, Fondo de Cultura Económica, 1956; Anderson, 
Outcasts, pp. 110·116; Herbert O. Brayer, "The Cananea lnci­
dent", New Mexico Historical Review, October, 1938; Sonora, 
Secretari'a del Gobierno del Estado de Sonora, Archivo General 
del Estado, Tomo 2184, Exp. Originales de la huelga, Exp. Men­
sajes cambiados, .. ; Cartas y telegramas; Huelga de Cananea; Di­
versas listas y relaciones; Disturbios poli'tícos relacionados con la 
huelga y posteriores a ella; Cartas, proclamas y discursos de los 
liberáles; México, Mexlco City, Patronato de Sonora, Volúmenes 
22-23, Números 1-299. (En adelante citado como Patronato de 
Sonora, Vol; Núm.). Sobre R{o Blanco; Daniel Cesio Vlllegas, 
Historia moderna de México, porfiriato, vida política, 2 veis., 
México, Editorial Hermes, 1970, Vol. 2, pp. 71B-719; Anderson, 
Outcasts, cap(tulo 4; Moisés González Navarro, "las Huelgas 
textiles en el Porfiriato" Historia Mexicana, Octubre-Diciembre, 
1956, p. 85; Moisés González Navarro, "la Huelga de R1'0 Blan­
co", Historia Mexicana, Abril-Junio, 1957, p. 510-533; AGN, 
Leg, 71B, Exp, Huelga de las fábricas •.. ; Eitp, • , .Huelguistas .• , 
El lmpercia/, ciudad de México, Enero, 1907; México, Cholula, 
Univarsidad de las Américas, Archivo de Porfirio D1'az, legajo 
LXV l. Número: 000018, 000109-000118, todos del 7 de enero 
de 1907; 000159, 000165-000174, 8 de enero de 1907; 000255, 
11 de enero_de 1907 (En adelante citado como APD, leg,, Núm., 
fecha.l; Florencia Barrera Fuentes, Historia de la revolución 
mexicana: la etapa precursora, Méitico, Tallere_s Gráficos de la 
Nación, 1955, pp. 213-222. 

22 Robert M. Alexlus, "The Army and Politics in Porfirian 
Mexico", Ph. D. Dissertation: University of Texas at Austin, 
1976, pp. 47-67; Ochoa Campos, Revolución, núm. 4, pp. 215-
223; AGN, leg. 1906, Exp, Sarrelangue .•• ; Ministros de poli• 
ci'a; Jorge Vera Estai'iol, Historia de la revolución mexicana: orl·­
genes y resultados, Mi!xico, Editorial Porrúa, 1967, p. 44. 

23 Respecto a los liberales, véase: Richard N. Sinkin, The 
Mexican Reform, 1855-1876: a study in liberal nation-building, 
Austin, lnstitute of latin American Studies, 1979; Luis Gonzá­
lez, Enrique Florescano, et. al., La economla mexicana en la 
,!poca de Ju;Jre,z, México, Secretaria de lndub,ria y Comercio, 
1972; Vanderwood, "Rurales: Ml!xico's Early Struggle fer Do­
mestic Security" Hispanic American Historica/ Review, May, 
1970, pp, 323-333. Para un buen estudio sobre el desarrollo de 
las fuerzas policiales dentro del ambiente poh'tlco de las distintas 
naciones, véase; David H. Bayley, "The Pollee and Political De• 
velopment in Europe" in Charles Tilly, ed., The Formation of 
Natíonal States ín Western Europe, Princeton, Princeton Univer• 
sity Press, 1975. 

24 Vandeiwood, Dísorder and Progress, pp. 76-77, 83-84; 
Los rurales mexicanos, pp, 38-44. 

25 Brading, "Hacienda Profits", p. 2B; D. A. Brading y Cella 
Wu, "Population Growth and Crisis: León, 1720-1860",Jouma/ 
of Latin American Studies, May, 1973, pp. 1-36; Eric R. Wolf, 
The Mexican Bajío in the Eighteenth Centu,y: An Analysis of 
Cultural lntegration,' Néw Orleans, Tufene University, Middle 
American Research lnstítute núm. 17, 1955. 

26 luis González y González, San José de Gracia: Mexican 
Vil/age in Transition, John Upton, tr., Austin, Universitv of Te­
xas Prnss, 1972, p. 56; Fernando Rosenzweig, "El Desarrollo 
económico de México de 1877 a 1911 ", El Trimestre Económico, 
Julio-Septiembre, 1975, pp.415-417. 

2 7 Willlam I<, Meyers, "Politics, Vested Rlghts, and Econo­
mic Growth In Porfirian Mexico: The Company Tlahualilo'' 
Hispanic American Historial Revif1w, August, 1977, p. 437; Katz, 
"labor Conditions", pp, 28-29; Victor S. Clark, "Mexican Labor 
in the United States'', Bulletin of the Bureau of Labor, Depart• 
ment of Commerce and Labor, Washington: Govemment Print­
lng Office, 1909, vol. 17, 1908, pp. 466-470, 514-515; Robert 
Sandels,-"Antecedentes de la Revolución en Chihuahua" Historia 
Mexicana, Enero-Marzo, 1975, pp. 396-397; Moisés Gonzale.t 
Navarro, "Los Braceros en el Porfiriato" Estudios Sociológicos, 
1954, pp. 263-278; John Mart1'nez, Mexican Emigration ro the 
United States, 1910-1930, San Francisco, R. and E. Research 
Associates, 1971, pp, 2-5; Paul Friedrich, Agrarian Revo/t in a 
Mexican Village, Englewood Cliffs, New Jersey: Prentice Hall, 
1970, p.46. 

28 Harry E. Cross, ''The Mining Economy of Zacatecas, Me• 
xico in the Nineteenth Century", Ph. D., University of Califor­
nia, Berkeley, 1976, pp, 290-363; Bazant, "landlord," pp. 59, 
78-79. 

29_ Cockroft, Precursors, pp. 18-26; Cross, "Minlng Econo­
my", pp, 16, 25, 313,355,363; John Wibel y Jesse de la Cruz, 
"Mexico", en The Urban Deve/opment of Latín Americe, Palo 
Alto, Stanford Unlversity, Center for Latin American Studies, 
1971,p.101. 



3 l Dos libros que tratan el tema excelentemente son: Tamara 
K. Hareven y Richard Langenbac:h, Amoskeag, Lite and Work 
in an American Factorv City, New York, Pantheon Books, 197B 
y Barrington Meare Jr ., lnjustice: The Social Basis of Obedience 
and Revoft, New York, Pantheon Books, 1978. 

mica, 2 vals., México, Editorial Hermes, 1965; David Pletcher, 
"The Fall of Silver in Mexico, 1870-1910 and lts Effect on Ame­
rican lnvemnents", Jouma/ of E"conomic History, Marzo, 1958, 
pp. 33-35; Clark W. Reynolds, The Mexican E"conomy, Twen­
tieth Century Structure and Growth, New Haven, Vale Universi­
ty Press, 1970; Rosenzweig, "Desarrollo económico", pp. 405· 
454. 32 Katz, "Labor Conditions", pp. 27-29; Buve, "Tlaxcala", 

pp. 121-128. 
37 Katz, "Labor Conditions", pp. 2B-30, 

33 David A. Brading, "A Creole Nationism and Mexican Li-
beralism" Journal of lnter·American Studies and World Affain, 38 Para el pánico de 1907, véase; Charles C. Cumberland, 

Genesis Under Madero, Austin, University of Texas Press, 1952, 
May, 1972, pp. 139 ·l90; David A. Brading, "Estructura de la pp. 12-13; Gonzdlez Navarro, "Los Braceros", p. 264; Friedrich 
producción agrícola en el Baír'o, 1700-1850" Enrique Floresca-
no' ed ., Haciendas, latifundios, y plantaciones en América Latina' Katz, "Peasants in the Mexican Revolutlon of 191 O" en Joseph 
México, Siglo Veintiuno Editores, t975, pp. 105. 131; Wolf, Spielberg y Scott Whlteford, eds., Forging Nations: A Compara-
Mexican Bajío. tive View of Rural Fermenr and Revalt, East Lanslng, Michigan 

State University Press, 1976, p. 70; Ramón E. Rulz, Labor ,md 
34 El Monitor Republicano (México City); AGN, Leg, 393, the Ambivalent Revo/utionaries, 1911-1923, Baltlmore, Johns 

Exp. S;!nchez Peredas, Alfredo; Leg, 582, Exp •••• Visitador ..• ; Hopkins University Press, 1976, pp. 8-9; Sandels, "Antecedentes 
Leg. 824, Exp •..• José Sanchez,. ,; Leg. 854, Documentos .•. ; in Chihuahua", p. 398; Raymond Vernon, The Dilemma of 
Leg. 988, Exp, . , • Juan J. Jlménez. • . • Mexico's Devu/opment: The Roles of the Privare and Public 

Sectors, Cambridge, Harvard University Press, 1963, p. 54; Was-
3S AGN, Leg. B52, Exp ..•• Visitas .•. ; Leg. 888, Exp. Do- serman, "Ollgarquia", p. 314; Wasserman, "Porfirian Chihua-
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nez. · · • 39 Véase la nota B. 

36 Para una econom(a fluctuante consúltese: Anderson; 
Outcasts; Archibald Willlngham Butt, "Where Silver Rules: Wa­
ges, Prices and Conditions in the Most Prosperous Silver Using 
Country in the World", México, ln.p.l, 1896 en Pamph/ets on 
Money, vol. 6; Luis Nicolau d'Olwer, Francisco R. Calderón, 
et al., Historia moderna de Mfhcica: el porfiriato; la vida econó-

4D Paul J. Vanderwood, "The Counter-Guerrllla Strategy of 
Porfirio D (az", Hispanic American Historica/ Review, Noviembre, 
1976, pp. 570-573. ' 

41 Revista del ejército y marina, Julio-Diciembre, 1910, pp, 
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Arquitectura p~ra la producción: 
las haciendas en Tlaxcala 

Seminario de Estudios de Historia del Arte, 
DEH~INAH 

Este artículo es un breve avance del trabajo de efectuó inmediatamente posterior al auge de la 
investigación que está llevando a cabo el Semi na- agricultura regional que se dio entre 1880 y 1890. 
rio de estudios de Historia del Arte, dentro del De las 102 haciendas registradas por el censo, al-
proyecto "Arquitectura para la producción: las gunas han desaparecido, ya sea porque fueron 
haciendas del estado de Tlaxcala". absorbidas por el crecimiento de las poblaciones 

Durante el año de 1982 llevamos a cabo dos o porque el irremediable paso del tiempo las ha 
temporadas de campo que dieron como resulta- dejado en ruinas, volviendo irreconocible su trazo 
do un Catálogo de haciendas del estado de Tlax- original. De esta manera sólo encontramos ves-
cala, que próximamente saldrá publicado. El cor- tigios de 99 haciendas de aquellas originalmente 
pus del catálogo lo forma el registro de 145 ha- anotadas en el censo. · · 
ciencias de los siglos XVI 11, XIX y XX .. En cada Para la localización de las haciendas del siglo 
una de las fichas se registraron los datos básicos XVI 11 la información se amplió con otras fuentes, 
de sus edificios y una información gráfica que in- pero se observó que éstas, en la mayoría de los 
cluye el croquis de las plantas y las fotografías de casos, siguieron utilizándose en el XIX, por lo que 
los principales elementos y espacios arquitectó- únicamente se añadieron 46 a las del censo de 
n icos. 191 O, lo q~e hace un total de 145 haciendas cata-

Se eligió al estado de Tlaxcala, entre otras ra- legadas por nosotros. 
zones, por la importante densidad de edificacio- En los últimos años se han realizado importan-
nes y por las relativas buenas condiciones en que tes avances en el conocimiento histórico de una 
se encuentran en la actualidad. Para el levanta- de las unidades más significativas de la producción 
miento del catálogo se utilizó, como punto de par- agraria en México: la hacienda. La cada vez más 
tida, la información contenida en et tercer censo amplia bibliografía sobre el tema nos documenta 
nacional de población, el de 1910, publicado por especialmente sobre el estudio monográfico de 
la Dirección de Estadística de la Secretaría de Fo- los sistemas de organización y funcionamiento 
mento, Colonización e Industria deJ917a El cen- de la economía y la sociedad de la hacienda. Tam-
so registró 102 haciendas, creemos que se encuen- bién, pero separadamente, dentro del campo de 
tran censadas la mayor parte de las haciendas la historia del arte, existen estudios sobre la ha-
entonces ·. existentes, ·• pues su :levantamiento 'se ciencia; sin embargo, estos han girado alrededor 
··• · · · · · •· · .. · · ·· ··· ·· ·• · · ·· ' · .· · ·. • · · · ·. ····. ·. ·· ·· ·. ·· de la descripción ·de los aspectos formales de los 1 
. . • Sa~ia i..ambarda, Guadalupa da la Torre, Leonardo lcaza, . . . . . . • 

Mariano Manterrósa,Laticla Talavera, Jasé AntaniÓTarán. ·: . · edificios, dándole importancia tan s.ólo a la. casa . . ¡ 
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del propietario tomada como representativa de ciar a las haciendas en pulqueras, ganaderas y 
lci arquitectura hacendaría. cerealeras. 

El Seminario de Historia del Arte se ha pro- En los valles más fértiles, hacia las zonas este 
puesto investigar la organización y uso de los di- y sur del estado (municipios de Humantla, lxten-
ferentes espacios y dependencias que constitu- co, Cuapiaxtla y Terrenate), se desarrollaron las 
yen integralmente a las haciendas, para que sean haciendas agrícolas, forrajeras y cerealeras. En 
vistas como una unidad arquitectónica vinculada las zonas más áridas tanto de las partes montaño-
directamente al proceso productivo. sas del noreste, del oeste, así como las llanuras 

Esta visión integral de la arquitectura de la ha- del noroeste que colindan con el estado de Hidal-
cienda, además de ser un enfoque novedoso den- go (municipios de Tlaxco, Atlangatepec, Hueyo-
tro de la investigación de la historia del arte, tlipan, lxtacuixtla, Españita, Sanctorum, Nanaca-
pretende servir de apoyo a los estudios de historia milpa y Calpulalpan), el cultivo más importante 
económica y social, pues una vez llevada a cabo fue el del maguey y, por lo tanto, las haciendas 
la identificación de los espacios y edificios y su eran eminentemente pulqueras. Por último, en la 
relación con el uso que se les daba, el proceso zona más agreste, en el piamonte del área nort~ 
productivo se puede observar más claramente. (municipios de Tlaxco, Atlangatepec, Tetla y 

. . .. Elfrábajó dá cálTlpo fue lá-fuerffe primordia I Terrenate), se encontraban-las ganaderías de toros 
de información que permitió conocer los espacios bravos. 
y edificios, entender su distribución y uso, y es- En las haciendas, los espacios y edificios para 
tablecer una diferenciación entre ellos de acuerdo la producción estaban agrupados formando un 
a su función productiva. De esta manera, llega- complejo arquitectónico. Algunos de estos espa-
mos a definir espacios y elementos arquitectóni- cías y edificios los hemos denominado básicos y 
cos que hemos denominado: básicos, diagnósti- eran aquellos que obedecían a. funciones indis-
cos, de infraestructura, de administración y vigi- pensables a la economía de la hacienda y por lo 
lancia, de instrucción ideológica, y por último, tanto eran comunes a todas ellas sin importar su 
de habitación y servicios anexos. especialización; Entre ellos estaba el patio de tra-

En el estado de Tlaxcala, al igual que en el baja, espacio donde se realizaba el movimiento 
resto del país, la hacienda fue la unidad básica de los anímales de tiro, y el de carga y descarga 
de producción agrícola y ganadera. Durante la de los productos para su embarque o almacena-
época colonial, las haciendas tlaxcaltecas desarro- miento. Dentro de él o en sus I imites se disponían 
llaron una producción variada destinada en gran diversos elementos constructivos agrupados en 
parte al consumo local. Esta situación tendió a áreas por actividades afines: la de servicios rela-
cambiar a lo largo del siglo XIX llevándose a ca- donados con el agua, en donde se encontraban la 
bo un gradual proceso de especialización produc- noria o el pazo, el abrevadera, la fuente, la pila, 
tiva. Las haciendas, según la región natural en que u otros; la de procesamientos de semillas, constí-
se encontraban, se dedicaron al cultivo o cría tu ida por la traje, la era y los si/as,-la de bodegas 
de algún producto especial destinado al mercado de instrumentos de trabajo y de talleres de repa-
regional y urbano, pero sin dejar de producir lo ración de los mismos: y pJ>r últimoJa de al_rnace,,_-__ __,,--
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viles en fechas determinadas como la Semana edificio destinado para almacenar el aguamiel y 
Santa, los Santos Reyes, el fin de cosecha, la para procesar el pulque en grandes tinas de cuero. 
fiesta del santo patrono, o cuando ocasionalmen- En Tlaxcala generalmente las haciendas eran 
te llegaba algún circo ambulante. de producción mixta, por lo que el número o las 

Entre los edificios básicos en la vida producti- dimensiones de estos edificios diagnóstico en re-
va de la hacienda estaba el machero, lugar en lación con la extensión de la hacienda son indica-
donde se encerraban las bestias de tiro utilizadas dores para detectar el tipo de producción domi-
para las yuntas y las carretas. Esta construcción nante en cada propiedad. 
estaba formada por un espacio central descubier- El proceso de trabajo en la hacienda requería 
to y delimitado en tres o cuatro de sus lados por de una serie de instalaciones de infraestructura 
pasillos techados o pórticos. No menos importan- dentro y fuera de la finca. Para el abastecimien-
te era la construcción conocida como troje, en to de agua y sus varios usos había.diversos ele-
donde se almacenaba el grano. Su tamaño va- mentas constitutivos utilizados en su captación, 
riaba de acuerdo a la capacidad productiva de la almacenamiento y distribución. Entre ellos esta-·· 
finca. En el caso de las haciendas agrícolas había ban la noria y el pozo que servían para extraer el 
hasta tres o cuatro trojes. agua de algún manto subterráneo; el jagüey o 

Hay otra serie de elementos arquitectónicos embalse formado por desniveles del terreno que 
que hemos denominado diagnósticos, ya que se- captaba el agua de lluvia; el aljibe o cisterna que la 
ñalan el tipo de producción especializada a que almacenaba; la fuente o pila de donde se surtían 
estaba dedicada la hacienda. Elementos diagnós- para el uso doméstico y el abrevadero donde be-
ticos de la producción agrícola fueron la eray la bían los animales. 
troje que se ubicaban siempre en relación una Para dar salida a los productos de la hacienda, 
con la otra. La era consistía en una superficie cir- se construyeron caminos y puentes, y durante el 
cular generalmente pavimentac!a con piedra en porfiriato, estaciones y vías de ferrocarril. Lo 
donde se venteaban y cernían lcis cereales y, ade~ anterior hizO posible la distribución diaria del pul-
más, se desgranaban y asoleaban las semillas; la que desde Tlaxcaia hasta la ciudad de México. 
troje servía para almacenar aquellos productos. Hay otro tipo de espacios y edificios cuya fun-
Estaban también los silos, que eran depósitos ci- ción estaba orientada a la supervisión del proceso 
1 índricos semi subterráneos donde se elaboraba y productivo y a la vigilancia y control de los tra-
conservaba el forraje. bajadores. En primer lugar estaba la administra-

Elementos diagnósticos d.e la producción pe- ción, generalmente integrada a la casa del propie-
cuaria fueron los grandes establos que señalan la . . tario, lo mismo que la tienda de raya en donde 
existencia de ganado de engorda o lechero; los _-se vendían mercancías a los trabajadores de la ha-
corrales, de ganado menor, :lanar o caprino; las ciencia. Con frecuencia las haciendas eran mane-
porquerizas, llamadas localr:nente "pizocalis", in- jadas por los administradores, quienes residían 
dicadoras de la existencia de ganado porcino; y ahí permanentemente y estaban encargados de la 
por último, el tentadero cercado, donde se torea- compra-venta de los productos y del pago de ra-
ba al novillo para medir su bravura, nos indica la cio11E!s, salarie>~ y préstamos a los trabajadores. 
existencia de toros de lidia. Este se encontraba Cllan'éfo el''éasccÓ-estaba bardeado existía un za-
fuera del complejo arquitectó~ic6, \,~ que t~n ía 'huá~ q~~ era 6ti~todiado v habitado por el zahua-
que situarse cerca de los potreros doride se cr~a~ nero, encargado d!:l vigilar el acceso. 
ba el ganado bravo. , , . .. . , .. '.· ·Para Jlevar/a cabo el proceso productivo era 

En el caso de la producción pulquei"a, el ele- necesario contar··con mano de obra permanente. 
mento arqu_itectónico diagnóstico era el tinaca/, ·,.· ' .. · Para ésto existía en la hacienda una zona desti-



nada a la habitación de los trabajadores conocí- torno a la cual se ordenaban los espacios y edifi-
da con el nombre local de calpanerla. Las casas cios que conformaban la hacienda. Esta cumplía 
de los peones consistían generalmente en un una doble función; además de servir de aloja-
cuarto y un lugar para el fogón, y en ocasiones miento era un símbolo de poder y prestigio social, 
un patio. Los caseríos estaban organizados de de ahí sus grandes dimensiones y el lujo y dis-
acuerdo a una división técnica del trabajo, es de- pendio de su ornamentación, sobre todo a fines 
cir que los peo"nes, los tlachiqueros y los artesa- del porfiriato y muy especialmente en las hacien-
nos vivían separados. das pulqueras. 

Por otra parte, las casas de los capataces y ma- Como edificios destinados a la · instrucción 
yordomos estaban ubicadas estratégicamente para ideológica estaban la capilla y la escuela. Todas 
así poder controlar a los trabajadores; sus casas las haciendas contaban entre sus dependencias 
se diferenciaban del común porque eran más con una capilla. Durante la colonia ésta funcionó 
amplias, tenían máscuartoso el material de cons- a su vez como escuela, a diferencia del siglo XIX, 
trucción era de mejor calidad. en que construyeron edificios específicos para 

Estos conjuntos habitacionales contaban con impartir la enseñanza. 
servicios colectivos como lavaderos y temasca/es, Los atrios de las capillas servían como cernen-

··· ··baños de otigeh prehispánico que téhián un uso .......... tefló paiala-familia derhacendado, y er campo- .. . 
medicinal y ritual. santo para los peones, en muchos casos, se en-

La casa del propietario era la construcción en centraba extra muros. 

'.···:···:·•:"••······················ 
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Patio de t~ábajo; La trasquila, municipio de Espaiiita 
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Patio de tr,abajo. Santa Elena, municipio d,e,Nativit~s 



Machero. San Diego Meca, municipio de Atzayanca · 



Troje y silos. San rvlartin Notario, municipio de Hüamantla 



.. Jagüey.Tepéyahuatéo, munléipio de Tlaxco· 





- Zahuán. San Pedro Ecatepec, municipio Atlangatepec 





· · Cálpáneriá; San Jaaquín,municlpio de lxtacuixtla ·, 



-Capilla. San Andrés Buenavista, munícípio de Tlaxco 







Invisibilidad y presencia 
··. de la mujer en la historia 

E I protagonismo histórico de la mujer 

Mary Nash 

desde esquemas interpretativos tradicionales.2 
En cuanto a la historiografía marxista, a pesar de 

Es de sobra conocido que en- los años sesenta se haber planteado un enfoque ,metodológico de 
produjo la segunda ola del feminismo qUe fornen- "historia total" desde la perspectiva de las clases 
tó un renovado interés en el papel de' la, mujer en oprimidas, no se ha ocupado dé la' historia de la 
el proceso histórico. Hasta entonces los estudios mujer, puesto que, en la medida ·en que considera 
históricos existentes eran poco ilustrativos de la que las clases sociales son la fuerza motriz de la 
experiencia histórica de la mujer, ya que apenas historia y que las mujeres formari parte de las di 0 

reflejaban la presenciade ésta en el acontecerhistó- ferentes clases sociales, no considera a· la mujer 
rico. Lo que se desprendió de estos estüdios fue como grupo social diferenciable del hombre. 3 

precisamente la invisibilidad de la niujeren la his~ Va a ser precisamente la nueva historia de la mu~ 
toria. 1 A pesar de •que el sexo femenino ha re- jer, que surge en intima relación con el feminis-
presentado la mitad, y más, de la población hu- mo contemporáneo, la que va,a reivindicar la 
mana, las diversas corrientes historiográficas, tan- presencia de la mujer en la historia y va a elaborar 
to tradicionales como renovadoras, habían mar- un marco conceptual y los instrumentos metodo-
ginado a la mujer de sus estudios. Apenas había lógicos apropiados para su estudio~ 
constancia de la aportación femenina al proceso A partir de la doble constatación del feminis-
histórico y, con la excepción de algunas figuras mo contemporáneo de que lo privado es poi íti-
notables, las mujeres no figuraban como agentes co y de que el sexo es una categoría social, en el 
del cambio histórico. En definitiva, estos estudios sentido de que la experiencia y existencia de la 
supeditaban la ·experiencia histórica de la huma- mujer como grupo social diferenciable del hom-
nidad a la experiencia histórica del varón. Mien- bre se debe a factores sociales y no naturales o 
tras que .la historiografía académica tradicional, biológicos,Ja historia deJa:mujer evoluciona.des-' 

taca?a, (estadista; ;:ina; san~do ·reforrnadoral;;las tiqnar· las tesis.·históticas yad1cioriales_ y'.apun~ar 1 
corq~1:rt1:1s·r~ripva, pras,l.~rg1 .. as a partifc:le a;ef. · .. · nuevos.marcps,ponceptLJi:1 es, iJna·nLi,eva•rneto .. o-: " 
cLi1:1la,}:fr'an_cesa C::tjéi léls /JJ.r,r,a/es)(J9~9) Jarc:lar\eri .. • logia;,. as í:cl)rno;Jas ;fuentes de,ainvestigación:";AI Y( 
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jidad de su contexto histórico, la nueva histo- En la actualidad no existe un consensus so-
riograf ía no sólo trata de reconstruir la historia bre el modelo de evolución histórica de la mujer, 
de la mujer y ampliar nuestros conocimientos de lo cual repercute en los enfoques teóricos y me-
las múltiples dimensiones de su protagonismo en todológicos, especialmente en el debate centrado 
el proceso histórico, sino que también procura, en las teorías de victimización o protagonismo his-
en palabras de Natalie Zemon Davies, "compren- tórico de la mujer. El debate en torno a la opre-
der el significado de los sexos, de grupos de gé- sión de- la mujer y su papel en la historia se plan-
nero (gender groups) en el pasado histórico". 4 teó en los años cuarenta por la historiadora nor-

Tanto la teoría liberal de la evolución de la si- teamericana Mary Beard cuando en su obra 
tuación histórica de la mujer como la marxista se Waman as Force in Histary -título en si signifi-
elaboran a partir de modelos androcéntricos del cativo- abordó la cuestión de la marginación 
progreso. 5 La tradición liberal, incluso entre de la mujer en los estudios históricos. Beard atri-
personas dedicadas a la mejora de la condición de buyó las escasas referencias a la mujer al hecho de 
la mujer, como MaryWollstonecraft, HarrietTay- que la gran mayoría de los historiadores han sido 
lar Mili o John Stuart Mili, interpreta la historia hombres y que ignoraron sistemáticamente a la 

__ Al:! lc1 rT'ILJjl:![" c1 pc1~~[~ tj~ lc1 p~r-~p~i::Jiyc1·p~ lJrl P[c:>~ mujer. 9 Para demostrarlo, enumeró las -muchas 
gres□ constante desde su esclavitud inicial a su aportaciones de las mujeres a la sociedad a lo lar-
emancipación con da concesión del sufragio y go de la historia, partiendo de fa base de que las 
su equiparación en derechos ton el -hombre. 6 mujeres ·habían desempeñado un papel de prota- .. 
Esta visión lineal progresiva de la situación de la genistas independientes.en elproceso histórico y 
mujer es, compartida, también. hoy en día, por que, por consiguiente, no se les podía considerar 
autores como Randall ·Collins,, quien, a -partir como _meros apéndices del varón. El argumento 
del desarrollo del gobierno, Ja economía de mer- de Beard provocó una réplica del historiador J.M. 
cado y el amor romántico, traza una mejora en Hexter, quien afirmó_que no se había ignor:adoa· 
la condición de ala mujer. 7. En cambio, la intera las. mujerns. de los estudios históricos .realizados 
pretación marxista -clásica ve el desarrollo de la hasta entonces. Para .Hexter, la ausencia de las 
situación de la mujer como desfavorable, pasan~ mujeres se explicaba por el l;lecho de que el sexo 
do desde una igualdad relativa entre los sexos en femenino no había participado en los grandes 
las sociedades primitivas a una mayor explota- acontecimientos políticos y sociales. 10 --Hexter 
ción bajo el capitalismo, vinculando el fin de la parece, pues, aceptar la marginación de la mujer 
opresión de la mujer con la derogación del capi- de cun papel activo en la historia, criterio adopta: 
talismo y la abolición de la propiedad privada de do; porotra parte, por Simone de Beauvoirat ale-
los medios .de produccióri. 8 Hoy en día, estas gar en E/Segundo Sexo la importancia secular de 
interpretaciones se rechazan por simplistas, linea- la mujer:. Al vivir en función de;otro, ~I varón, la 
les,-mecanicistas y androcéntricas; y se elaboran mujer :--argumenta Beauvoir::--•no tiene proyecto 
esquemas interpretativos que·-permiten recoger de vida propia.va que.ha actuado siempre aLser~ 
la .complejidad· de las relaciones entre los sexos,' vicio•del.patriarcado, .constituyendo.el.segundo 
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mo respuesta estimulada por las restricciones de 
una sociedad patriarcal. A nuestro modo de ver 
se trataría no sólo de considerar esta dimensión 
de la historia de la mujer, sino también de hacer 
visible la aportación positiva de las mujeres al 
proceso histórico. 

Sin embargo, parece imposible percibir la ex­
periencia histórica de las mujeres si se emplean 
los enfoqúes tradicionalmente utilizados por los 
historiadores, ya que, a nuestro entender, la ,;in­
visibilidad'' de la mujer en la historia deriva pre­
cisamente de la definición misma que se ha dado 
a la historia. No se trata, por lo tanto, de uri inten­
to de ocultar lo que las mujeres habían realizado, 
como pensaba Máry Beard, sino que la 'rnisma 
elección dé un campo c:le éstúdios y de los hechos 
y temas de investigación hist6ricos obedecen a 
unos presüpUestos 'ideológicos prevfos, én este 
caso conéretci;: de los derivados d~ 'la. pertenencia 
ál -sexo masculino. 'Si el prejuicjcfrnasé-ulino ha 
condicionado fa historiografía tanto tradicioriál 
como renovadora, la hist:oriá de la rnujer se im­
pone 'como estudio de aql.Jellos 'carnpos hásta 
ahora poco estudiados y, porlótanto, invisibles. 
Así, el contenido dé la historia i::arnbia'en cuánto 
bu'scamos ·a·: la m-ujer como agente histórico y nos 
acerca a estas esferas· y dominios donde hay ma­
yor evidencia y'párticipación de faf111.1Jer. lárnaf­
ginación de la rnujér como objeto' de estudió his­
tórico puede comprenderse a partir de uh sistema 
de valores y, por lo tanto, de un terreno de prio~ 
ridades en la elección de los temas á investigar; 
elección influida por el condicionamiento sexista 
de los historiadores. 12 . 

Desde afro ángulo, nos parece·Husfrativo;dé 
cara a la comprensión de las dificúltades inheren­
tes en el estudio' de la mujer como grúpo social; 

··• ej'análisis de JaumeTórras en torno a rü' os so-

como "precursor" de un proceso revolucionario. 
Tampoco encajan dentro de unos esquemas in­
terpretativos del progreso que reducen la capaci­
dad de transformación social . a ciertos 'grupos 
sociales, con la exclusión· de los demás sectores 
considerados como marginaies y con poca 6 nula 
incidencia histórica. 13 Al mismo tiempo, las difi­
cultades metodológicas apúntadas por Torras 
para el estudio 'del campesinado también se pre~ 
sentan en el caso de la historia de la mUjer; al 
igual que otros grupos sociáles inarticulados, la 
percepción e interpretación de sus luchas y'aspi­
raciones, su lenguaje y modos de expresión que­
dan en muchos casos ambiguos y difusos, fáci 1-
ménte 'expuestos a interpretaciones equívocas o 
anacrónicas; 

E-n la actúalidad; aunqUe hay muchos hisforiá­
dores. de fa mujer que siguen haciéindo-h i néapié ·en 
su \tictimización histórica y enfocan sus estudios 
desde esta per'spectiva, 14 so.n cadávez más los que 
plantean que, las intérroga·ntes más 'sugestivas; ~I 
conoéimierito' rnás complejo de la experiencia his­
tórica femériTná, ne/tienen que básars'i:i exclusiva­
rnente en las rriaíiifestádones abiertas de· iá explo­
tación y li'mítació'n histórica de fa mujér,sino' en 
unenfoque que permitasúperaí la drctomiadela 
victimii:aci6n y logros femeninos para reconocer 
la fuerza individual y colectiva de las mujeres'sih 
por esto olvidar su opresión histórica. 15 Así, 
aunque hemos mencionado que las mujeres no_ 
han sido "precursoras" de un'pti:iceso revolucio­
nario e históricamente se han éricontrado aleja~ 
das de los centros de autoridad y del poder forma 1, 
no por estotenemosque considerarlas como mar­
ginadas de·· 1a historia/Por ejemplo, encontramos 
q'ue;, lejos de centros habifüálesdel'podéfpolíti­
cti, como gobiernos, partidos poi tticós, sindica'­
tos ' ni os de .·· resión étci · ueden ciarse tiian·i-

.•. , .... rias v las''difi2úh_ªdés ITlf!1:ódÓÍógiciiiiqué'20M'pb~:-... , . ZemOn·'.n'avies; ''~er'póder pú~de ~lbefgar' pélig}6~ ·. 
ta el éstÓdio 'de'esfüs·grupos 'qüe''hó harf'sido sbs iriterstfdos y riricbhes 0.}); Puede'sefrinfof-. 
itpórtátlóresdel futür6"-,-AI' igúaltjue ercámpesi~ mal·· impredecible -iriéXplicable puede dislparsé 
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menstruación que se hacían pasear por los cam- de la mujer. Más tarde, la conceptualización y 
pos infectados por las plagas de insectos en la metodología de la historia de la mujerse~nrique-
Francia del síglo XIX no encaja en nuestras con- ce con l_as aportaciones de Gerda Lerner, Natalie 
cepciones habituales del poder. 17 Así, la nueva Zemoh Davies, Renata Bride~thal, _ Carril Smith-
historia de la mujer nos obliga a ampliar nuestras Rosenberg, entre otras, y el conjunto de aporta-
deflniciqnes habituales del poder para detectar la cienes a la Primera y Segunda. Conferencias de 
experiencia femenina en toda su complejidad, Berkshire de la Historia de la Mujer, celebradas 
Queda clara la necesidad de una revisión del baga- en marzo de 1973. y en octubre de 1974. 19 A 
je metodológico habitual; así como de una am- partir de entorces se elaboran nu,evos m_arcos i11-
pliación de los campos de investigación histórica terpretativos y. nu.evos estudios en torno a. la 
para abarcar estas áreas donde se puede detectar mujer, que van a permitir alcanzar un tratamiento 
la mayor incidencia de las mujeres. En definiti- sofisticado que élbarca la complejidad de la expe-
va, en el caso de un análisis de la situación de la riencia hístórica femenina. En la actualidad los 
mujer en el_ mundo contemporáneo se trata de debates entre las historiadoras de la mujer se cen~ 
plantear un análisis histórico a partir de una his- tran; como veremos más adelante, en cuestiones 

.. ... tq~ic:1 ~c:>!c:1l,_1:r1~1:r,~-i~c:1 1:~!é:1_\,f!:?~ r,c:, ~~le:, c::qr:iio sobre la culturade la inujer y la política. · 
historia de. las estructuras económicas, sociales y ... Ürfrj "de fas primeros niveles c1e·co·nceptúaTíza~ 
poi íticas postulada por la escuela de losAnna/es ción de la historia dela m4jer ha sido el género 
y otras corrientes renovadoras, sino de una _hi5a de la histqria de,las mujeres nqtablE!s. La historio~ 
to ria que. abarque a la_ vez· 1as dimensjones de ·1a grafía. acacJémica tradicional en Jípaa GC:m su enfo~ 
esfera privada, con et.estudio de ·1as ~structuras que hisi:'órico habitual neopositivista ha estudiado 
de la farnilia, la sexuc1lidad,. la reprndu9c:ión, la . algunas grandes figurasJemenirias, mujeres ~x~ 
cultura fe1T1enina, la salud, el trabajo doméstico, cepcioriales que se.,habÍéln de5taca,do en un rgl 
la-social izaciónde. los hij~s. entr(:}: <Jtrps aspectoi;, habit_uiilmente desempei'Íado. por,. un hombre, J!íl 
paraasi'establecerunavisión integra,I del conjup- en.el,·c~rnpo.de ia política; d~·Íá cultura obier, 
to. de la experiencia histórica _de la mujer, tarea tje ·1a reli~ión, tratándose! por .Jo tanto; cir u_na 
por otra parte emprendida ya por la nueva his- élite de mujeres poco .representativas de la ex~ 
toriograf ía de la mujer. perienciá colectiva c:11:1 lét m_Üjer -de su época. A 

Corrientes historiográficas de. 
la hist,oria de la mujer 

pesar de ~u utilidad en cuanto·ª información E:!rn­
p írica. E:!n torno a Ja,vida de estas _myjeres excep~ 
cionales, dicho género his:tórico tiene indudc!ble-

- m~nte grandes limitaciones p~esto que no. inserta 
a estas mujeres en su contexto histórico, ni tam-

A pesar de que la historia ,ele la mujer puede re-. poco se interesa por desentrañar las relacione~ ciE:J 
mitirse a las biografías de mujeres virtuosas d,e estas rnujerns con otras mujeres y con los rniem- -
Plutarco, 18 el renacimiento de la historia dela bros del sexo mascÜÚno. No plantea,pues, el,sig~ 
mujer y su consolidación como rama autónoma 11ificadp d.eiasre!aci1:mE:Jssex1Jale~ y de.! stat{J,$_d_e. 

~~~-•d.e_las_discip.l.inas_hi.stó_dcas_s_e_sitúa_a_par.ti.r:_d~l.Qs __ ,,_lij_ m ujru:, ni tamgoco i men1;a c_Qriigrend=e=r_l=a'""f""o,_,_r_-__ __;__ 
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a la mujer en su contexto familiar y social. Hoy res, su status y su opresión en una sociedad defi-
en día, bajo la influencia de la nueva historia de nida por los hombres, en una sociedad patriar-
la mujer, se han incorporado en los estudios bio- cal. Podemos incluir en esta corriente historiográ-
gráficos cuestiones como las relaciones sociales fica los trabajos que estudian la contribución de 
entre los sexos, los roles sexuales, el status feme- las mujeres adiferentes movimientos: movimien~ 
nino y la cultura de la mujer, entre· otras, en un to obrero, movimiento de reforma, movimientos 
intento de comprender el condicionamiento so- de templanza,. movimientos neomaltusianos y de 
cial y sexual de estas mujeres y la interacción en- control de la natalidad, movimientos nacionales, 
tre su vida pública y privada. 20 etc. Este género de historia de la mujer tamb.ién 

Otro nivel de conceptualización de la mujer, ha suscitado las críticas de algunas de las historia-
común hasta finales de la década de los sesenta, doras actuales por el hecho de que .analiza la eon-
es la que podríamos denominar la historia tradi- tribución de las mujeres a estos movimientos 
cional de la mujer, 21 Esta historia abarca temas desde la perspectiva de su efecto sobre el conjun-
como la educación de la mujer, el sufragio ·feme- to del movimiento, y esto con criterios masculi-
ninQ, los movimientos de control de la natalidad, nos que ignoran los efectos de esta actividad de 
el trabajo de la mujer, la literatura femenina. A las mujeres sobre sí mismas y sobre las demás 
pesar de ampliar la gama de cuestiones tratadas mujeres. Tampoco pretende analizar el proceso 
más allá de una élite de mujeres notables, esta que lleva a algunas mujeres a adquirir un nivel de 
historia tradicional suscita en la actualidad la crí- conciencia social y feminista que les,lleva a de-
ti ca de los historiadores· de la mujer por diversos sempeñar actividades de cierta ,envergadura en el 
motivos. Quizá las críticas funtamentales que se seno de estas organizaciones y movimientos. 
les hacen a estas historiadoras e historiadores pio- La historia contributiva se ha dedicado, ade-
neros es su incapacidad para desarrollar una me- más, al estudio de la lucha por la consecución de 
todolog ía específica frente al estudio de la mujer, los derechos de la mujer y el sufragio fElmenin·o. 
por una parte;y su continuo androcentrismo, por Ha puesto de rnanifiesto las diversªs formas de 
otra. Sus fuentes de trabajo no han cambiado con opresipnjurídica, económica y ,poi íti<;:a de, la mu-
respecto a la etapa anterior, basándose. primor- jer, a la vez qui:! ha,estudiado la ~eaccion femeni-
dialmente en fuentes oficiales y desarrollando u- na frente a estos modos de opresión. Estas aper-
na historia de carácter neópositivista, descripti- taciones, aunque valí osas porque ,amplían_ nues-
va, con apenas intentos de anális sistemático o tras conocimientos en este terreno, al limitarse 
de elaboración de un marco teórico global, y exclusivamente al estudio de la opresión formal 
continuando con un _claro predominio de un en- de la mujer y a las organizaciones que canalizan 
foque poi ítico. la lucha en su contra, refuerzan, de alguna mane-

A partir de finales de los años sesenta y enla- ra, la concepción pe la mujer .como víctima que 
zando con la historia tradicional de la mujer, po- reacciona exclusivamente en función de la explo-
demos establecer otra fase en la historia de la tación masculina. :Por lo tanto, estos trabajos 
mujer que podemos denominar .historia contri- ignoran otras vertientes de la aportación ,de la 
butiva. 22 , Esta. representa un, avance en el nivel mujer .a la historia. Queda claro, en todo caso, la 

:r:(;,\,:p.~®é'9'.n~~e~w~t,~~9,p·º;'*ª~n'ff#~fl'~m:~11i~f~l~ffiP\~~rr'°•,;ty;;:~'gt~~m~º~~v,1;1jf1~~~1~i~J'~r~~u~"1~11-; .. , 
·,tedor, al cenVár rriásel análisisdesdelá.jJerspéc:~· .• .... ····•·.1a hisfol"ia;deda•··rnújer/ya,cpesár de:las,cfíti~_ás 
tiva de .. la .mujer. Es;;decir, eLfoco cen~ral andro- que se le puede hacer;;no se deben:rechazar estos 
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ce válida la crítica positiva que hace Zemon Davies dominio de los acontecimientos poi íticos y de la 
sobre la historiografía europea antes d_e la canso- esfera pública, a dar mayor relieve a cuestiones 
lidación de la nueva historia de la mujer; Concre~ como la ,familia, el hogar, las relaciones intcrper-
tamente, creemos ilustrativa su crítica de las obras sonales, la infancia,• la salud. En suma, una his-
clásicas de Alice Clark y León Abensour, Working toria que se interese por la experiencia pr.ivada y 
Life of Women in the Seventeenth C~ntury la vida cotidiana en lugar de una historia "evene-
( 1919) y La Femme et le féminisme en France mentiel/e'! de corte neopositivista. Ambas histo-
avant la Revolution ( 1923), respectivamente. 23 rias se preocupan por las pautas y tendencias de 
Las aportaciones de ambos autores se evalúan larga duración más que por una 'periodificación 
positivamente por cuanto representan un avance por acontecimientos y hechos singulares. Se fijan 
en el planteamiento de la historia de la mujer en en la evolución y dinámica interna de la esfera 
Europa, sobre todo por lo que se refiere a su apa- privada, interesándose por las relaciones entre 
rato crítico, la introducción de nuevas fuentes, esta dinámica y los cambios demográficos, socia-
las distinciones que establecen entre las mujeres les y económicos. Asimismo, ambas ramas de la 
de diferente procedencia social y su percepción historia plantean la necesidad de superar una his-

,, ,, ,, ,,,,deJa diferencia_ entreJo_que_puede serJa imagen ......... J<lfÍCJ _qtJ(:l se limita· aL_t:isJµ_c:iiº c:i~ _µi::iª ~U!!:! i:;iªr-ª 
de la mujer que<se deriva de la literatura prescrip- incorporar a todos los grupos sociales, incluyen-
tiva y de las normas de conducta y fa realidad de do, por lo tanto; grupos populares, grupos étni 0 

la experiencia femenina; ' cos marginados/ campesinos y; en general; grupos 
En efecto/la historia de la' mujer se va a desa- hasta entonces marginados de la investigación his-

rrollar precisamente a partir de Uh iritimto' de su- tórica. 
peración de las aportaciones historiográficas de : La mayoría de .los historiadores de la mujer re-
tipo 'contributiva,' algunas de las cuales habían conocen que fue la creciente sofisticación y meja-
aportado ya las bases iniciales 'y la información ra 1de fos instrumentos analíticos y bagáje·meta-
empírica previa imprBscindible para la construc- dológico de ·los historiadores sociales lo,que les 
ción de esta hueva historia de la niujer, que áún permitió elaborar inicialmente una metodología 
hoy eri día se encuentra en, proceso' de elabora~ . adecuada para el análisis histórico de la mujer.2 5 

cióri. A nuestro nibdo de ver; la núeva historia de En este sentido, una aportación clave para-la 'his-
la mujer se desarrolla a partir de dos vertientes toria de la mujer han sido fas técnicas y metodo-
primordiales: por ·una :parte, Un intento de ela- logíás desarrolladas por la escuela demográfica 
boración de un marco conceptual adecuado vincu- francesa de Louis Henry y la inglesa en torno 'a 
lado con el desarrollo de la teoría feminista can- la figura de Peter Laslett. 26 Estas nuevas técnicas 
temporánea y, por otra parte, lá elaboración de demográficas, basadas en la reconstrucción de fa-
una nueva metodología a' partir de ún estrecho milias en el caso de Henry, y en el uso de métodos 
contacto con las corrientes renovadoras de las cuantitativos en el.caso de la Escuela de Cam-
disciplinas históricas, en particular con la historia · bridge de Laslett;permiten el estudio de amplios 
social. · · sectores de la 'población, de personas -anónimas, 
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dores sociales analizar la esfera privada, el mundo no es unilateral, sino que existe también una im-
doméstico, no sólo de las altas capas de la sacie- portante contribución de la historia de la mujer 
dad, sino también las capas más modestas, el cam- a la social. En efecto, el desarrollo de la primera 
pesinado, la clase obrera. Asimismo, la introduc- ha suscitado nuevas interrogantes y obligado a 
ción de métodos de análisis procedentes de otras la historia social a· ampliar sus· perspectivas y 
ciencias sociales, como la psicología y la antro- elaborar una metodología· más apropiada. Por-
pología; permite la ampliación de las áreas de in- que, en definitiva, a pesar de su énfasis en insti-
vestigación histórica y la inserción de institucio- tuciones y wocesos sociales de gran interés para 
nes y procesos·· sociales, como la familia, ·1a la mujer, la mayoría de los estudios de historia 
socialización de los niños, la educación, el com- social ignoran a la mujer y apenas nos ilustran 
portamiento interpersonal y sexual y la mentali- sobre su situación específica. La historia de la fa. 
dad social en su materia de investigación. milia no ha diferenciado entre los distintos 

No obstante esta coincidencia de intereses, _ miembros que la componen y ha tenido, en gene-
no se puede considerar a la historia de la mujer ral, una visión simplista de la familia como uni-
como sub sección de la historia social. La histo- dad monolítica. Así, por ejemplo, si bien se ha 
ria de la mujer no puede ni equipararse ni supe- fijado en el desarrollo del neomaltusianismo no 
ditarse a la historia social, ya que,.a pesar de las ha ,considerado esto desde la perspec¡tiva de la 
perspectivas comunes y áreas de interés conver- mujer, no se ha interrogado sobre su efecto en 
gentes, la historia de la mujer no puede limitarse ella, ·ni en si. la decisión_ de practicar el control de 
al estudio de la familia, de la demografía/de la la natalidad recae en el hombre o -en la mujer, o 
esfera privada. El status de una persona no pue- en ambos, ni si responde a un deseo de mayor au-
de determinarse a partir de una sola -área, así, el tonom ía y control de su cuerpo por- parte de la 
status de una mujer en la sociedad o en la pro- mujer o a una ideología dominante que, postula 
ducción puede ser distinta de su status- en la fa- una poi ítica demográfica restrictiva, etc.2s Incluso 
milia y, evidentemente¡ el status del hombre nun- estudios en torne> a la evolución de la situación 
ca se- definiría: exclusivamente :a' partir de su si- del niño ilustran apenas sobre la mujer;• Tampoco 
tuación en la familia, La tarea de la historia de la aportan inucho los;estudios,en torno a la trans-
mujer será, precisamente, :estudiar la posición formación de la familia. 29 -En conclusión, el he-
de la mujer en toda su complejidad, no sólo ·en cho de no haber diferenciado entre los sexos, el 
su contexto familiar, sino también eri sú ccmtex~ no haber introducido la variable de género, la ca-
to económicosocial. Como advierte ~erda Ler- tegoría de sex'o como categoría analítica en sus 
ner: "El factor histórico decisivo sobre las muje- estudios, ha llevado a que su percepción de la 
res es que las áreas de su funcionamiento, no sólo mujer, e incluso de Ja familia, quede desfigurada 
su status dentro de estas áreas, han sido deter- e incompleta. 
minadas por los hombres". 2 7 El rechazo de un modelo anal íticb androcén-

Aunque la historia de la inujer se inserta pre- trico y él colocar a la müjen,in el centro desu es-
ferentemente eri el ámbito de la historia social, quema analítico, 'ha obligado a los historiadores 
no puede limitarse a ésta, vaque pretende reali- sociales a introducir nuevas· categorías ·anal iti" 

-,::;;;:·,:~~r,~~p-~•::~~~:,~f:?#!~~~9t~'1~0~~~1~t~~R~l~ri~a~1~~qrf~~::a-:si-;i~~ift:~;vWm?tfi~Wst1~f¡;-~~~amití'1w~iii;~,a· ...... .. . .. . 
feineniha;:la cual -le ohliga:•a un:ahálisis•pol ítko,· .... ra•introdudr la:din~micadelas'relatfones'sóciales 
econó_mico; social y tultural:IAdemás,'la,telación y los papeles sexuales en.su metodolc:i'gía V'rilarcb 
entre, la historia de:)a':n,ujer: la ,historia' social ..... conceptúa!/ . 



Nuevos marcos conceptuales de la mujer con algunas de las categorías habitua­
les en el campo de las ciencias sociales. A nuestro 

A partir de las Conferencias de Berkshire y la pu- modo de ver, este intento de atribuir a la mujer 
blicación de gran parte de las contribuciones a la pertenencia a algunas de estas categorías deri-
estas conferencias, se puede detectar la fase de va de la analogía de la mujer con otros grupos o-
consolidación de la nueva historiografía de la mu- primidos. En los Estados Unidos, debido a la in-
jer. Desde entonces, las historiadoras ya no se de- fluencia del movimiento negro, fue Ja analQgía 
dican á buscar la legitimidad de una historia de con las minorías la que llamó inicialmente la 
la mujer frente·a sus colegas de otras ramas de la atención de los historiadores. Sin embargo, ape-
profesión, sino que dirigen abiertamente sus es- sar.de ciertas coincidencias, en particular la con-
fuerzos a la elaboración de unos esquemas inter- ciencia de marginación y opresión social común 
pretativos y de una metodología más apropiada. a ambas, el concepto de minoría es inadecuado 
Ya no se trata de introducir a la mujer en los para su aplicación a la mujer. La noción de mino-
esquemas ortodoxos de la historia tradicional, ni ría significa la falta de poder social, poi ítico y 
de realizar estudios desde la perspectiva de la his- económico, ya que la relativa competencia del 
to ria contributiva, sino que esta nueva historia ... ... .. ~Ei:JPl:l~~ debe al hecho de_~cmstituir una minoría 

....... de la múJer--desarroiia-nuevos criterios y Üneas numéricamente inferior a la mayoría. En cambio, 
de investigación. las mujeres forman la mayoría de la población 

Al cuestionar la visión tradicional de la mujer mundial, pero a pesar de su fuerza numérica cans-
en la sociedad, las feministas e historiadoras de tituyen un .grupo social oprimido y alejado:del 
la mujer ponen en tela de juicio algunos de los poder, como en el caso de las minorías étnicas, 
presupuestos básicos de la historiografía tradicio- raciales o religiosas. Además de su importancia 
nal. Al rechazar la imagen estereotipada predomi-- numérica existen otras diferencias importantes, 
nante de la mujer, basada en la doble atribución como el hecho de que es lacaracterísticasexualla 
de pasividad y bondad, o malignidad y poder, 30 que introduce diferencias importantes entre lamu-
intentan captar los mecanismos del dominio pa- jerylas otras minorías, o que/a diferencia de otras 
triarcal. Tal postura les lleva a prever la necesidad minorías que son relativamenté homogénecJs des-
de una re interpretación de las fuentes y tesis tra- de el punto de vista de clase, las mujeres están distri~ 
dicionales, junto con una tarea de elaboración bu idas en todas las clases sociales participando en 
de nuevas categorías de análisis histórico. los diferentes niv-eles de la estratificación sC>cial.32 

El sexo como categoría social 

Tampoco encontró gran aceptación el térmi­
no clase social como concepto que abarca toda 
la complejidad de la experiencia femenina. Como 
hemos visto, la historiografía marxista, a · pesar 

A pesar de las discrepancias existentes en torno a del reconocimiento de la opresión de la mujer; ha 
los marcos interpretativos de la historia de la mu- ignorado el papel histórico del sexo femenino al 
jer, el reconocimiento del sexo femenino como considerarlo a partir de su adscripción a una clase 
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· Si bien la aportación de las pensadoras en la tra­
dición del feminismo radical ha enriquecido e­
normemente nuestra comprensión del género, de 
la sexualidad, de la opresión de la mujer, su inten­
to de englobar a todas laS mujeres en una ú~ica 
categoría de clase social nos parece de difícil 
aplicación al análisis histórico de la mujer. 33 Si 
partimos del criterio marxista ·de definir las cla­
ses sociales en relación con el proceso de produc­
ción y de acuerdo con la detentación efectiva de 
los medios de producción, las mujeres forman un 
grupo interclasista. Si siguiendo la concepción 
de E.P. Thompson, la entendemos como catego­
ría histórica derivada de "la observación del pro­
ceso social a lo largo deltiempo'', 34 no podemos 
establecer la formación de una clase de la mujer 
con objetivos y conciencia homogéneos. Tampo­
co vemos la· presencia de 'la 'mujer como clase 
social en el-sentido amplio que E.J. Hbbsbavitm le 
atribuye en cuanto un "grupo de personas al que 
de hecho se ve como perteneciente a la ·concien­
cia 'de su grupo o a la de otro grupo". 35 Además, 
a nuestro modo de ver, los estudios tanto de las 
sociedades estamentales como de las sociedades 
de clase nos permiten observar precisamente la 
heterogeneidad de fa experiencia femenina y las 
diferentes respuestas y actitudes de las mujeres 
segun su procedencia social.36 _ · - · 

A nuestro entender, las I íneas de investigación 
más fruc:tíferas rechazanuii análisis a partirde las 
categorías antes mencionadáS' y descartan la po~ 
sibilidad de un análisis histórico adecuado a par­
tir de uría única categoría anal íticá. Como apunta· 
Gerda Lemer: "Sí, las mujeres integran lo anóni~ 
mo ·de la historia, péro sólo 'ellas son y han sido 
siernpre una parte de' la élite_dirii)enté: Ellas están 
oprimidas, pero 110 a la manera de la opresión 

bde os ru 

-rti>i{b)6~ih' 1~ 'ta{l"ria··-a~ilas' cla~es· bajas/'aún9ut·· · 
a'lguriás s(Jo·>esten.'Tddavía 110 hemos' resÜeltb 
def ihitivarnéríielos Rrbblemas .:de defi hicióÍí/ pe~· 
rC> se1p1.1IIr1é:.!.-Li"?Jedf :C:í1.1f ,a·c1avé•_• para e1 ·erii~íidi;._ 
miéfo'fcf di:1a hist6H.íd~ :iafn'Lljét·'es'ádé#iar /;par' · 

muy penoso que resulte- que ésta se refiere a la 
historia de la mayoría de la humanidad". 37 Y de 
forma más sucinta, Joan l<elly-Gadol escribe: 
"En resumen, las mujeres deben ser definidas 
como mujeres. Nosotras somos una oposición so­
cial, no de una clase, una castá o de una mayoría, 
ya ·que somos mayoría,·sino de Lin sexo: el-mas­
culino".38 

Al incluir el sexo como categoría social inte­
gral en el análisis histórico, nuestra perspectiva 
del mismo proceso histórico se amplia, ya que 

· incluye no sólo los cambios sociales, sino también 
las transformaciones en las relaciones entre los 
sexos. El enfoqLie·histórico desde la óptica de las 
relaciones sociales de los sexos nos obliga a fijar­
nos en cuestiones como la -definición y evalua­
ción del status de la mujer y a analizar el signifi­
cado de los roles sexúales. · Eh efecto, la nueva 
historia de 'la mujer ha contribuido a establecer 
la historicidad de los pape'les sexuales y'a desen­
trañar sus pautas ·y ·caraderjsticas. L;a compren­
sión del funcionamiento y transformación de los 
róles sexualeSnos puede permitWcónócer los cam~ 
bias en la situación'c:Je lá mujer:· La evdlución de 
los pa'peles sexuales; su fluidez O rigidei; su si­
militud ódiferrmcias; su reritificación ó permaneri~ 
cia, püeden ilustrarnos no sólo en tórno a los me­
canismos de transfo'rmacióri o:coriservación de las 
relaciones sociales de los sexos, sinti iainbiéri en 
torho a los procesos de transformación social. 39 

Asimismo, el estudio de los sexos y el empleo 
del sexo como' 'categor ia<•ánal íticá ha permitido 
cu~stionar- el ésquema ti-adicional de periodifi­
cación de la historia. Por ejemplo, los ~stuÍ::Jios de 
l<eÚy~Gadol sc:íc:aván la habitúa! -interpretación 
del periodo der Renacimiento, á partir de los·es­
tudios de Burchardt en el siglo pasado/como 
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lina, los roles económicos, poi íticos y culturales historia a partir de cambios importantes en la de-
de la mujer con respecto al hombre, y la ideología mografia y en la pr.áctica de la sexualidad. En 
dominante en torno a la mujer. Analiza los cam- este sentido, Zemon Qavies destaca como pautas 
bias en el status y opciones abiertas a la mujer de una periodificación de este estilo el declive 
con respecto al periodo anterior y con respecto a · del infanticidio femenino en el siglo XI, estable-
los hombres de. pr9cedencia social -similar. Los cido a partir de los trabajos de Le Roy Ledurie y. 
estudios de la ~istoriadora norteamericanaJeJle- C9leman,)a oposición gregoriana.al clero. casado. 
van a la conclusión de que, pará la mujer, el pe- de. los siglos XI Y.XII o la ejiminación de unciera 
riada del Renacimiento representa un retroceso celibato en la Europa de la Reforma.43 La misma 
con respect.o a su situación anterior. Como grupo, Juliet MitcheU considera a la contracepción ca-. 
las mujeres tanto de la nobleza como de la bur- mo una "innovación de importancia histórica 
guesía, experimentan una contracción. de s1,.1s mundial''. y señala los cambios en la reproducción 
opciones, tanto sociales como personales, con como momentos claves de la historia de la r:nu-
respecto ,a los varones de su grupo social Y con jer.44 . Otras historiadoras, desde una perspectiva 
respecto a su autonomía Y posibilidades del pe- neomarxista, desarrollan. una, periodificación a 

... riqclq rnecJieval. JSeUv~Gªi::lol_ Gl,1_€lStiooa,pq_r Jo ......... partirde Ja noción de.modo de_reprod.ucción_y. 
tanto, la validez.de su tesis sobre la igualdad de modo de producción. 45 : En c:lefiriitiva, se trata de 
las mujeres renacentistas con lo_s hombres de su intentos de.elaborar;'□ redefinir; esqL1e1T1c1s_de p1;1-
clase .y la eva.luación del periodo corno.progresi: riodificación. más en consonancia con la expe_~ 
va.para la sociedad en su conju,nto.40 , rienda histórica fe111enina que permitan refle-

En el momento de.aplicar un análisis basado jar la r:ealiclad hi~tórif:a de ambqs.sexos, .. · 
en criterios que reflejan la experjencia de las mu~ 

', 
, .. :·. ··' . ,• . . . . .-. ·. . '. :.-:· 

Lil f Ultu~a de Ja m1JjElr y la h ist(lria P(llítifa, 
jeres, encontri:i.mos cómp IQ5esquem_as Jnterpre~ 
tativps .· tradicionales. puEJclen. di5torsipn¡:¡r . la 
realidad .. histórica. Tanto .los estudios de.J<elly-
Gadol, en ·~¡·~as.o,del.~enadmient'o, .com~:Jps cle En l975, G~rda lerner señalé>. como vía .el~· jn~ 
Le rner, en· el caso de la Amé ricé! jac;ksoniana, vestigación. de la mujer én la. historia el estudio 
confirman la n!:!cesidad de.un repla11teamiento de de la cultura femeniria. Definió é'ntonces este 
las tesis tradicionales que, ;se suelen. aplicar,con-. concepto de "cultl,.lrn de la mujer'.' e11 los siguien~. 
juntamente, sin diferenciación alguna entre los tes términqs:. ',iEsta.c~ltura i11clÜÍria no.sé>lpalas 
sexos~ l<elly-Gadol plante~jncluso la, hip9tesis, ocupadones discriminadas, el status, las.-expea, 
que futuros trabajps te,ndri9n,; que .confirmar o riéncias_.y los 'rituales de la mujer, sino tarri~ién 
desmentí r, de que. existe ~ma. tendencia. genera I su-conciencia.·. social respons,~ble de- la. irt~ri□d.-
hacia. el empeoramiento de la situacióll·de .. la n,u- zación de los ~Jrib4tos:1?.atriarcales. En algunos. 
jer, precisan,ente en aquellas épocas que se suelen casos, tal cu.ltura ·abarcaría las tensiones_genera,. 
considerar ele cambio progresivo. Ki=lly-Gac;Jol no das ent~e J.os dictacl9s patriar,cal~s institucion_alh 
rechaza a priori los .esque111as.de periodificadón zados y el esfLJerzo de las mujeres pqr conquis,ra.r 
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no se ciñe a la definición dada por Lerner, sino concepto que se identifica con una serie de ras-
que adopta formulaciones diversas. gas específicos de una sociedad determinada en 

La noción de "cultura de la mujer", aplicada al un momento histórico concreto. Creemos .que 
análisis histórico, se formula a principios de los puede hablarse de otro nivel de conceptualización 
años setenta. 4 7 Surge indudablemente influida que, a partir de unos estudios concretos, permite 
por trabajos análogos en torno a la cultura escla- llegar a una definición de las características gene-
va, las culturas populares, las culturas campesi- rales de. una ','cultura de la mujer'\ aunque luego 
nas, así como estudio,s antropológicos en torno a habría que especificar sus manifestaciones cona 
distintas culturas.48 Los estudios de Nancy Cott cretas en eL. momento. de su aplicación como 
fueron instrumentales en la formulación del con- concepto analítico. 51 El hecho de que la mayoría 
cepto de "cultura de la mujer'.'.a .partir.de su aná- de. los estudios en torno a las manifestaciones 
lisis de la esfera privada en. New _England entre históricas dé la '.'cultura de la mujer" se han cen-
1780 y 1835.49 Cabe señalar., que para Cott se tracio en la norteamérica del siglo pasado, ha te-
trata de una subcultura, punto de vista compartí- nido sus lógicas reipE!rc:usiones en las definiciones 
do en la actualidac! por otros autores que consi- del término. ?in .embargo, pensamos que.el con-
deran que la cultura de la mujer representa una cepto ,de ,.cultura de la mujer." no necesariamen• 
subcultura, análoga a ·otras subc1,1lturas soburdi~ te tiene que limitarse a ei:¡ta manifestación concre-
nadas a la cultura dominante. sti Esta_ posición ta _.de Ja misma. LC>s rasgos generales quedetentan 
ha .sjdo rechazad¡:¡ en fav,pr del-concepto. ºcu.1, a la llcultura de. l.i mujer" nos parl:!cen suficien-
tura de la mujer'.', por' parte ,di: una creciente t~rnente univ,ersaÍe!i,C<JrTIO pa~ permitir su empleo -
mayor ia de.• ,historiadoras .. su rechazo se argu- como,.ir1stn.,1mento dEl análisis i:lplic13ble,también 
menta. a partir de ,la ipea de que la "cultura de al, estucl,ip de)¡:¡ mujer. Eln, Eur9pa liln ,Ell p_¡~riodo. 
la mujeril es cultura de la mayoría de la humani- contempC>ránep, aunq~e_, ev,idE!,íl.tE!ll"l!;lflt_e, ,una v,e,z 
dad y, por Jo tanto; no ._se_ ]E! pued1: reducir:.i rnerc1. es_tablec:id95. ,l<Js,;rasgo_s definl!orios del concepto,, 
subcultura ,subordinada. Además, signJfica_l:ll re-, hqbría que clarificar.su crn;itenidp en, cacJa,estu.':, 
chazo. de la cultura dominante como-modelo O dÚ> co11c:réto .emprenc;lido. · - - - · --- -- ' 
válido ,pe cultura. En este sentido,Kelly-Gadol ,.Co_mo,ya hemos p~sf!rvado, ,no existe,co11sen~ 
piensa que las mujeres viven una dualidad, son sus en torno a,la noción de,''cult.ura de la mujer". 
miembros y partícipes de la llcultura de la niujer" En su ~entido estr,echo,, y a. nuestro. entender;c:t'e. 
a la vez que participan en la pultµra genl:lral do, menor qtÍlidq~ eara un,a' metodolog ia\ie la his-
min,ante en la sociedad, As,i, la l;?)(perlencia social toric1 qe,.la mujer, encontramos una de.firición 
de la mujer deriva tamo de, lc1 espec:i_ficidad de slJ que, .la,, jqentifica . con la esfE!ra ,p,riv;ada, la esfera 
cpndidón .. de m,ujer corno, de ~ll -. perti;?nenda }I de. la mujer., Históri~flílll'!llte,.Ja. doctrina ,df! las 
upa sociec!ad en concretq. Por lo ,taflto/,la,,',',cul,., esferas surge como componente de Ja ideología 
tura de la .mujer" como reflejo de esta experiencia di'! -la. burg_ues ía yi,ctorJana en t9r,no a la m_HJi;?ri52 

específica no pÚede c~nstituiÍunasub'cult~ra. - Esta ideologíª funciona en dos OÍVE!les, ¡ c:om() 
.\a noción}'cultur~'de la mlJJ~r" no se e(a~e>rcl rnecc111ism0Ae protE!CCión de losjnter,eses df! SIJ 

a. partir de,Jorn;ill[aciones Jeóricas heurís.ticas, clase socia.1, por una parte, -Y -de mantenimiento. 
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y de la mujer en la esfera doméstica, el hogar y la subordinación de la mujer: "La cultura de la 
la familia; la idealización de la mujer madre y de mujer en sí no constituyó una ruptura radical con 
la feminidad a través del "culto a la verdadera la ideología sexual dominante, así como la cultura 
mujer"; y. por último, la moral sexual victoria- del esclavo no desafiaba abiertamente al propio 
na,·fundada en la doble moral sexual, y la consi- esclavísmo. De hecho, aquella era parte del siste-
deración de la mujer como ser asexual cuyo im- ma dominante al compartir los más de los jui-
pu lso a la maternidad sería análogo al impulso cios sobre el hombre y la mujer: ámbitos separa-
sexual del varón. Desde esta perspectiva, éstos dos; domesticidad de la mujer, dominación feme-
elementos de la ideología dominante victoriana nína". 56 - • 

facilitarían la transición a una sociedad industrial Otra interpretación restrictiva del concepto 
capitalista, consolidando la separación de cier- "cultura de -la mujer" es la que hace Ellen-Du 
tos sectores de mujeres de la prnducción y la res- Bois cuando áproxima este concepto al de "fe-
tricción de la mujer a la esfera privada, a la fami- minisnio doméstico", formulado por Daniel Scott 
lia transformada en mera unidad de reproducción Smith. 57 Según Scott Smith, a mediados del si-
y consumo. La sublimación de la maternidad ser~ glo XIX las mujeres norteamericanas lograron es-

.. viríaentonces pararestituira-lamujer_sudignidad ............ tablecer_unmayor:controLsi:lbr_e_sus_r_eJaci_ongs:. 
y sentido de utilidad, a la vez que ella se 'convier- con sus esposos, permitiendo implantar un cierto 
te eri garantizadora -de la familia constituida en control de su f_ecLindidad. Scott Smith atribuye 
refugio contra.la hostilidad y brutalidad dé la so- este mayor contrcil de la natalidad al "feminismo 
ciedaa exterior. 53 En el caso de la familia obrera doméstico"; una ideología qu,~ impulsó a la mujer 
la asimilación de'esta ideología hace que la súbó'r- a lograr una mayor aútonomía y control en el se-
dinaéión de la mujer' al hombre sirva pará'difu~ no de la familia; a la vez que le permitía elaborar 
minar la conciencia ·de clase del obrero, 'ya que una crítica a' la sociedad existente. Así, dentro 
el hecho de que él se cc:fr1sidere sLiperioÍa ~11.de de la esfera doméstica,' Scott Smith observa't:íer~ 
gratifica y le hace más aceptable la:sitúación'de tos cambios:,en el sta'tus de la mujer V su posibi'-
inferioridad con respecto a 'la búrgues ía. La ex_is~ lidacFdecisoria -éri todo casó limitada a Un cc:in~ 
tencia, incluso, de un antagonismo entreél hom- trol de la natalidad- y de ahí un aumento en el 
bre y la mujer de la clase obrera con respecto al poder de la ·mujer. _ _ 
trabajo doméstico dificulta también la actuación - Tanto la noción de "feminismo doméstico" 
común de ambos en la lucha social. 54 'Además; como la-:'defink:ión estrecha de "cultura de la 
en la medida en que la ·mujer c:ibrera asimila el mujer", entendida carric lá esfera privada y cul-
modelo de "mujer ideal" y la ideolog íáburguesa to a la feínínidad, lian suscitado duras críticas 
reproduce esta ideología en su tarea de sociali- de otras historiadoras. -Estas críticas se realizan 
za'ción de los hijos. 55 - en dos sentidos: en primer lugar suscita el recha:. 

Queda claro, por consiguiente, que si se equi- zcFtótal 'del concepto' ''cÚltura de' la mujer"' y 
para el concepto' de "cultura de la ·mujer" a; la motiva/· en. cambio, la formulación de •núevas 
esfera privada y al '!culto á la verdadera mujer''¡ vías .de investigación. Esto seda el caso de Ellen 
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mujer. Este sería el caso de Lerner y Smith-Ro- y social. Cuando estos esfuerzos se institucio-
senberg. Alrededor de estas posturas divergentes nalizan generan nuevas formas de cultura femeni-
encontramos matices en un intento de armonizar na, por ejemplo las instituciones o los modos de 
ambas posturas, en el caso de Buhle, o de ampliar- vida separatistas o de segregación sexual. " 58 

la con un análisis de clase, en el caso de Kaplan, Smith-Rosenberg postula, también; el empleo 
como veremos más adelante. del concepto de "cultura de la mujer" en su sen-

La búsqueda de un concepto analítico como tido ampliado. La comprensión de la solidaridad 
"cultura de la mujer" obedece, en un primer mo- femenina constituye para ella el núcleo básico 
mento, al intento de superar una visión de la ex- de la "cultura de la mujer" y el elemento que 
periencia femenina, exclusivamente, a partir de permite comprender todo el movimientofeminis-
unas coordenadas políticas y económicas. Si ta contemporáneo. Así, el estudio de las interre-
bien el concepto en su sentido restringido había laciones entre mujeres constituye un aspecto 
ampliado nuestro conocimiento de la mujer al válido de la historia de la mujer. Otra historia-
introducir la dimensión de la esfera doméstica, dora, Mari Jo Buhle, afirma que únicamente el 
era insuficiente precisamente porque aún respon- estudio de la "cultura de la mujer" puede permitir 
día a unos criterios androcéntricos. Historiado- evaluar la conciencia y actitudes femenistas en 
ras como Lerner y Smith-Rosenberg piensan que, su contexto histórico y social. Así, una de las 
en el momento de considerarlo desde la óptica premisas para la comprensión de la expresión po-
de la mujer, el contenido del concepto se amplía lítica del feminismo en cuanto movimiento orga-
para englobar la complejidad de la ·experiencia fe- nizado es el previo conocimiento de la cultura 
menina. Pasa entonces, de representar los meca- de la cual surge. 59 

nismos ideológicos de perpetuación del patriar- Co.mo hemos mencionado, existe también 
cado o la imagen que el hombre sostiene de la otra corriente hostil al uso del concepto de "cui-
mujer a convertirse en una definición de la cul- tura de la mujer". Representativo de este sector 
tura en términos femeninos.' De este modo, en es la postura de Ellen Du Sois, quien argumenta 
su sentido ampliado, el concepto engloba una que el concepto ha servido esencialmente para. 
serie de elementos, como las relaciones persona- romantizar a la mujer con un consiguiente des-
les, las redes familiares o de amistades establecidas cuido . del análisis de su opresión. Piensa que 
entre mujeres y mujeres, y entre mujeres y hom- desvirtúa la historia de la mujer de lo que tendría 
bres, sus v incu los afectivos, sus rituales y sistemas que ser su enfoque centra 1: la resistencia femeni-
simbólicos. Se refiere a los lazos de solidaridad, na frente a la opresión masculina. Du Bois con-
de comunidad entre las mujeres, su sistema de sidera el análisis de la cultura de la mujer como 
valores, sus relaciones, instituciones y modos de poco fructífero y establece como línea más ade-
comunicación, su lenguaje, su concepción del cuada de investigación el estudio del feminismo 
mundo, su conciencia de mujer y su conciencia político, de los movimientos, organizaciones y 
feminista. En palabras de Gerda Lerner: "La cul- grupos de mujeres que se enfrentan con las di-
tura femenina es la palestra desde donde las muje- ferentes manifestaciones de la explotación del 
res oponen resistencia a la dominación patriarcal hombre. Las manifestaciones de una conciencia 
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historia de la mujer. En cambio, acusa a la his­
toria centrada en la "cultura de la mujer" de 

El feminismo 

haber ignorado al feminismo y aislado el mundo A partir de la creciente dedicación de las historia-
de la mujer de su contexto histórico y social. 6 º doras de la mujer a su cultura, el estudio del 

La reivindicación de Du Beis de volver a una feminismo sigue constituyendo un aspecto im-
historia poi ítica para solventar la amenaza que re- portante de la historia de la mujer. Como señala 
presenta la historia centrada en la "cultura de la Temma Kaplan, el feminismo aparece con dos 
mujer" ha suscitado durísimas críticas. Smith- vertientes: la más conocida, que incluye organi-
Rosenberg califica su planteamiento de revisio- zaciones feministas e ideologías que promueven 
nista 61 y lo rechaza totalmente por una serie de una mejora en la situación de la mujer, y la otra 
razones: su enfoque elitista que margina la ex- vertiente, menos conocida, que parte de la acti-
periencia de la gran mayoría de mujeres no encua- vidad colectiva de las mujeres para promover 
dradas en organizaciones, su insistencia en un una mejora en la condición humana, pero que 
marco interpretativo de tipo político en detri- puede incluir implícitamente, objetivos feminis-
mento de una visión económico-social, su argu- tas. 62 

mento en torno a la oposición existente entre De la misma manera que antes hemos expre-
feminismoy''cultura··de·lamujer"ysu a·dverteh~ ··· sado lanecesidadae espec1ficarerconfenidoque 
cia sobre los peligros inherentes en estudios se le da al concepto "cultura de la mujer", nos 
centrados en esta última. Smith-Rosenberg ar- parece también imprescindible definir el conteni-
gumenta que los actos públicos de una élite de do del término "feminismo" cuando lo emplea-
mujeres no pueden compreaderse sin antes cono- mos en un análisis histórico. El término feminis-
cer el mundo privado que los produjo, y considera mo es vago y puede englobar ideas muy distintas. 
que la insistencia de Du Sois en centrar los estu- Podemos señalar como algunas definiciones ha-
dios en las manifestaciones organizadas del femi- bituales las siguientes: Una ideología política 
nismo refuerza una concepción de la historia que rechaza la desigualdad entre los sexos y abo-
como victimización de la mujer, ignorando la ga por una equiparación de derechos políticos. El 
complejidad del protagonismo histórico femeni- reconocimiento de que la mujer, en cuanto a sexo, 
no. El"! definitiva, para Smith-Rosenberg, es pre- tiene una problemática específica no reducible 
cisamente en la cultura femenina -a pesar de a la de la clase social a la que pertenece. Las 
reforzar en algunos momentos la sociedad patri- reivindicaciones de la mujer como grupo que 
arcal- donde se desarrollan, a partir de la aboga por el fin de su subordinación social. La 
interrelación de las mujeres, una solidaridad y aceptación del hecho de que la mujer debe luchar 
conciencia feminista que van a cuestionar las por sí misma para lograr la solución de sus pro-
mismas bases de las relaciones sociales de poder blemas. Un. movimiento organizado para lograr 
entre los sexos. los derechos y reivindicaciones de la mujer. 

Aún no queda concluido el debate entre estos Dada la diversidad de connotaciones que se le 
dos enfoques de la historia de la mujer. En todo pueden dar al término, creemos imprescindible un 
caso, queda claro la existencia de dos vías de intento inicial de definición del mismo, antes de 
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manifiesto por mujeres de distintas capas sociales del reformismo católico; no pretende llegar a la 
para establecer el contenido específico de sus paridad con el hombre en el terreno poi ítico, so-
postulados. Así, por ejemplo, en el caso de la so- cial, económico o cultural, aunque sí pretende la 
ciedad burguesa debe hablarse de forma esque- promoción cultural de la mujer y la difusión del 
mática de mujer burguesa y de mujer obrera y, catalanismo de Solidaridad Catalana. Por otra 
en consecuencia, de feminismo burgués y de fe- parte, su planteamiento del reformismo social 
minismo obrero. De este modo, el feminismo católico hace que el "feminismo" catalán sepa-
burgués sería la exposición de la conciencia de re el problema de la mujer obrera de un plantea-
su opresión por parte de la mujer burguesa, miento de clase y mediante su acción social 
quien se planteará su igualdad con el hombre en benéfica pretende difuminar la conciencia de 
los terrenos poi íticos, legales y económicos en el clase de la mujer obrera del Principado. En cam-
marco de la· sociedad burguesa. El feminismo bio, estas últimas participan de estas obras y 
obrero, en cambio, se propondrá la superación organizaciones en la medida en que cubren sus 
de su subordinación social en el marco de un sis- necesidades y protegen sus intereses económicos 
tema social distinto, de sociedad sin clase, se- o de sexo -necesidades e intereses normalmente 
gún la modalidad poi itica a la cual se adhiere, sin cubrir por parte de los sindicatos y organiza-
socialista, anarquista o comunista. ciones obreras-, pero, en cuanto hieren clara-

Además creemos que, históricamente hablan- mente sus intereses de clase o de sexo, lo aban:.. 
do, para las manifestaciones de feminismo antes donan. 
de los años sesenta de este siglo, difícilmente En cambio, el caso del feminismo de la segun-
puede · hablarse de un feminismo interclasista. da ola, creemos que se .pueden dar manifestacio-
Más bien nos parece que nuestros estudios en nes de un feminismo interclasista revolucionario 
torno a la mujer en el movimiento obrero en Es- que, sin encajarse en ninguna modalidad poi ítica 
paña, 63 como también sobre algunas manifesta- específica del movimiento obrero, prevé el de-
ciones del feminismo burgués en el caso del "fe- rrocamiento de la sociedad patriarcal y el fin de . 
minismo" catalán y el feminismo católico, 64 la subordinación social de la mujer con .la trans-
demuestran que no se da un feminismo intercla- formación revolucionaria de la sociedad. Aun así 
sista. Así, en el movimiento obrero, a nuestro nos parece necesario ampliar las perspectivas de 
modo de ver, el factor clase social da una mayor la historia de la mujer para darnos una visión 
cohesión que el factor sexo, dando lugar, por de conjunto de su experiencia desde la óptima 
consiguiente, al hecho de que la conciencia de de género, clase, "cultura de la mujer" y feminis-
sexo de las mujeres obreras ha estado en gran mo, ya que, en palabras de Temma Kaplan: "El 
medida subordinada a si.J conciencia de clase. análisis clasista de las organizaciones, los movi-
Además, vemos que generalmente sus intereses mientas y las culturas en las que las mujeres sqn 
de sexo se formulan a partir de unas opciones las principales protagonistas, arroja luz. sobre vi-
políticas concretas. 65 ·· · · · · · · · das de una manera que no se lograría bajo el úni-

Asimismo, creemos que cuando se da la apa- co erifoqUe de la cultura de la mujl!r o del femi-
riencia de una homogeneidad de intereses nismo". 66 . . . . . . . ... 

fos grupos antagónicos lll perciben de forma dife- ferninisi.i organi;zcl.dCl., Lerner rech.i;za ~I t~rmino . 
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movimiento en pro de los derechos de la mujer y 
el movimiento de emancipación de la mujer. 67 

El primero se interesará por el logro de todos 
los derechos y oportunidades de que gozan los 
hombres en las instituciones existentes en la so­
ciedad, Se trataría, pues, de una equiparación de 
las mujeres con el hombre, pero dentro del status 
que constituye, por lo tanto, un movimiento 
reformista. En cambio, el movimiento por la 
emancipación de la mujer tendría connotaciones 
distintas: la libertad de la mujer de las restric­
ciones impuestas en los niveles biológico y social, 
la autodeterminación de la mujer que le permita 
decidir por sí misma en todos los aspectos de la 
vida, la autonomía que significa la creación de su 
propio status, la cual no se debe ni al nacimiento 

·· ··· ni álhechOdécasarse;1aTndeperidericiáéconó­
mica y la posibilidad de elegir su propio modo 
de vida. El movimiento de emancipación de la 
mujer representa una fase más avanzada de la con-

Notas 

l Sobre la marginación de la mujer en la historia, véase R. 
Bridenthal y C, Koonz, Becoming Visible. Women in European 
History, Boston, Houghton Mifflin, 1977; A, Davin, "Women 
and Hlstory'', The Bady Politic. Women'.r Liberatian in Britain. 
1969-1972, London, Stage 1, 1971; S. Alexander, A. Davin: 

ciencia de la mujer que el movimiento en pro de 
los derechos de la mujer. Ambos términos serían 
aplicables al movimiento feminista contemporá­
neo y permiten distinguir entre las que aceptan 
el sistema una vez establecida la equiparación 
de la mujer con _el hombre.y las que, en cambio, 
abogan por la transformación revolucionaria de 
la sociedad. 

Con esta breve presentación de algunos de los 
marcos conceptuales de la nueva historia de la 
mujer, sólo pretendemos dar una selección de 
conceptos que nos han parecido de mayor inte­
rés para el análisis histórico y de esta manera 
nos permitirán forjar una historia que haga visi­
ble la experiencia histórica de la mujer en toda 
su complejidad. 

Tomado del Seminario de Estudios de 
la Mujer, Nuevas perspectivas sobre la mujer, 

.Universidad Autónoma de Madrid. 

ceiona, Bruguera, 1979, pp, 83-112; C.F.S. Cardoso y H. Pt!rez 
Brlgnoli, Los métodos de la historia, Barcelona, Critica:Grijalbo, 
1977, pp. 59-72; J. Chemeaux, l.Hacemos tabla rasa del pasada? 
A propósito de la Historia y de los historiadores, México, Siglo 
XXI, 1977; R. Johnson, "Thompson, Genovesa and socialjst­
humanist history", en Histary Workshap. A Journal of Sacialist 
Histarians. lssue · 6, Autumm, 1978; D. Me Lennan, "Richard 
Johnson and his critics, towards a constructiva debate", Histary 
Warkshap. A Journal of Sacialíst Historians, lssue B, Autumm, 
1979. . . . . . ... 

"Femlnist History", Histary Workshop, A Jarunal of Sacia/ist 
Histarians, lssue 1, Spring, 1976; C. Degler, Is there a History 
af Women? An Inaugural .lectura delivered before the University 
of Oxford on the 14th of March, 1974, Oxford, Clarendon Press, 
1975; M, Nash, "La problemática de la mujer y el movimiento 
obrero en España", en Tearla y práctica del movimiento obrero 
en España, adltado por A. Balcells, F.ernando Valericia, 1977, y 4 N. Zamon Davias, "Women's history in transition: the 
M. Nash, "A modo de Introducción: algunos problemas de la his- European ·Case", en Feminist Studies, Vol; 3, nüms. 3/4, Sprlng-
toria de la mujer", Mujer y movimiento obrero en Espafla, 1931- Summer, 1976, p. 90. Traducción al castellano de Mary .Nash. 
1939, Barcelona, Fontamera (de próxima aparición). Subra,yado de Zemon Devies, . . · · ... 

:¡ El primer art(~ulo en torno a la familia aparece en 1936 y s Sobre la ideología del progreso, vt!anse J. Bury, La idFNJ del 
el primer estudio de Importancia de Lu·cien Fabvre en torno a la progr.eso, Madrid, Alianza, 1971; L. Mumford, Ciencia, técnica 
mujer, su estudio.de Marguerltte de Navarre,.Autourde i'Hep- y civilización, Madrid, Alianza, 1977; J.M, Naredo, "Energt'a V 
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simílar, véanse los estudios en torno a la familia como unidad 
afectiva, de E, Shorter, The Making af rhe Modern Family, 
London, Fontana/Collins, 1977. 

B Véanse F. Engels, El origen de la familia, de la propiedad 
privada y del Estado, Madrid, Fundamentos, 1970¡ A. Bebel, La 
mujer y el socialismo, Madrid, Akal, 1977; V.1. Lenin, /.;;a eman­
cipación de la mujer, Madrid, Akal, 1975; C. Zetkin, La cuestión 
femenina y la lucha contra el reformismo, Barcelona, Anagrama, 
1976. 

9 Véanse G. Lerner, "New approaches far the study of Women 
in American History", en Jaurnal af Social History, 3, núm. 1, 
Fall, 1969; C. Degler, op. cit.; K.K. Sklar, "American female 
historians in cintext, 1779-1930", en Feminist Studies, Vol, 3, 
núms. 1-2, Fall, i975. 

1D C. Degler, op, cit., p, 5. 

11 Simone de Beauvoir, Le deuxieme sexe, Parls, Gallimard, 
1973. 

12 Los análisis habituales en torno a la cuestión de la objeti­
vidad del conocimiento h ístórico no incluyen el condicionamiento 
sexista, Véanse, A. Schaff, Histeria y verdad. Ensayo sabre /a 
objetividad del conocimiento histórico, México, Grljalbo, 1974; 
N. Chomsky, "Objetlvity and liberal scholarship", en Ameri· 
can Powerand the New Mandarins, Middlesex, Penguin, 1969. 

13 J, Torres, "lContrarrevolución campesina?", en Ubera­
lisma y rebeldla campesina, 1820-1823, Barcelona, Ariel, 1976. 

14 Véase, H. Smith, "Feminism and the methodology of 
Women's History", en B.A. Carroll, Uberating Wom1m's History: 
Thearetica/ and Critica{ E.says, Urbana, UnivarsitY of llllnois 
Press, 1976. 

IS Véanse G. Lerner, "Placing women in History: definitions 
and challenges", en Feminist Studies, Vol. 3, m'.!ms. 1-2, Fall, 
1975¡ C. Smith·Rosenberg, "The new women and the new hlsto­
ry", en FeministStudier, Vol. 3, núms. 1-2, Fall, 1975; S. Johan­
son, "Herstorv as Hlstorv: A New Field or another Fadi'", en 
B.A,-Carroll op. cit. 

16 N. Zemon □avies, ap. cit., p. 90. 

17 /bid. Véase tambh!n su interesante análisis en "Wamen 
on top", en Saciety and Culture in Earfy Madern France, Stand­
ford, Stendford Unlversity Press, 1975. 

1 a N. Zemon □avles, op. cit., p. 83. 

19 J. Mltchell, "Women: The longest revolution", publicada 
inicialmenta en 1966 en The New Left Review, núm 49. Incluyó 
una versión más desarrollada en Women's State, Penguin Mldd-

and Nicholson, 1974, y E. Flexner, MilrV Wo/lstanecraft: a Bia: 
graphy, New York, Cowars McCannan and Geoghragan, 1972. 

21 Smlth•Rosenberg: ap. cit. Véanse las siguientes compila­
ciones bibliograficas: O.A. Me. Gregor, "The social position of 
women in England, 1850-1914. A select bibliography", en The 
British Jaurnal of Sociolagy, Vol. 6, 1955; B,S. Kanner, "The 
women of England in a century of social change, 1815-1914; 
A select bibliography ", en M. Vicinus led.), Suffer and be sti/1. 
Women in the Victarian Age, Bloomington-London, Indiana Uni­
versitv Press, 1972; S. Rowbotham, Wamen's Liberation·and 
Revolutian. A Bibliography, Bristol, Falling Wall Press, 1972;9. 
Sicherman, "American History. A review Essay", Signs. Journal 
of Wamen in Culture andSociety, Vol.1, núm.2, Winter, 1975. 
Women'.s Studies af Checklist af bib/iagraphies, London, Marsal 
Publishers, 1980, 

22 Gerda Lerner emplea el término "contribution history" 
y se remite a Buhle, M.I., Gordon, A.G., y Schro, para su pri­
mera formulación del mismo en ''Women in American Socíety: 
and Historical contribution", en Radical America, 5, núm. 4,. 
julio-agosto 1971. 

23 N. Zemon Davies, ap, cit., pp. 85-86. 

24 Sobre Antrcipolagia e Historia vi!anse V. Martinez Alier, 
Antropa/ogla e Historia. Navas natas a un ve/ha debate, Campi­
ñas, 1973; K. Thomas, "History and Anthropology", en Past and 
Pre:rent, núm. 24, abril 1963. Sobre Historia Social, véase E,J. 
Hobsbawm, "From social history to the hlstory of society", en 
M.W. Flinn y T.C. Smout [Eds.), Essays in Social Histary, Ox­
ford, Clarendon Press, 1974; G. Duby, Historia Social e Ideolo­
gía de lar sociedades, Barcelona, Anagrama, 1976; C,F .s. Cerdoso 
y H. Pérez Brignoli, op, cit., pp. 289-336, 

25 Sobre la relación entre Historia Social e Historia de la Mu­
jer, véanse G, Lerner, "Placlng Women in History: Definitlons 
and Challenges", en Feminist Studie&, Vol. 3, núms. 1-2, FalJ, 
1975; Smith•Rosenberg, op. cit.; Sichermann, op. cit., v C. C. 
Lougée, "Modern European History", en Signf.. Joumal afWo­
men in Culture and Society, Vol. 2, núm. 3, Spring, 1977. -

26 P. Laslett [Ed.), Hausehald and family in past time. Com• 
parative studies in the rize and ~trucrure af rhe damestic graup 
over the last three centurias in England, France, Serbia, Japan 
and calania/ Americe, with further additianal materials from 
Western Eurape, Cambridge Universlty Press, 1977; P. Laslett, 
Fami/y Life and 11/icit Lave in Earliur Generarions, Cambridge, 
Cambridge University Press, 1977; E. A. Wrigley, Papu/atian and 
Histary, New York, World University Library, Me. Graw Hill, 
1969; Henry, Les anciennes fammilles gene11ai1es. Etude démo.­
graphique, XVI-XX, siéc/es, Paris, Press Universitaires de Francé, 
1~6. . . 

lesex, 1971 !versión castellana: Barcelona, Anagrama, 1974). La 27 G. Lerner, "Placing women in History, □efinitions and 
primera Conferencia de Berkshlre se celebró en el Douglas Col- Challenges", en Feminist Studies, Vol. 3_.núms. 1·2, Fall, 1975, 
lege, Universlty of ~utgers, y la Segunda Conferencia en Radcllffe p. 9. Subrayado de Lerner. · · · · · · · 
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mayor interés de Laslen por la situación de la mujer, tal como 
lo demuestra su trabajo "El rol de las mujeres en la historia de 
la familia occidental", en El Hecha Femenina, editado por Eve­
lyne Sullerot, Barcelona, Argos Vergara, 1979. 

30 Véanse R. Bridenthal y C. Koon;i;, op. cit., pp. 2 y 3. 

31 Joan Kelly Gadol es una de las primeras historiadoras en 
formular este concepto. Véase "The social relatlons of the sexes: 
methodological impllcat!ons of Women's History", en Signs. 
Journal of Women in Culture and Society, Vol. 1, núm. 4, Sum• 
mer, 1976. 

32 C. Degler, op. cit., pp. 20-22. y J, Kelly Gadol, op. cit., 
pp. 813-814. 

33 S. Firestone, La didáctica del sexo. En defensa de fa revo­
lución feminista, Barcelona, Kairós, 1976; A. Rich, Of woman 
born, New York,-W.W. Norton, 1976. 

34 E.P. Thompson, "La sociedad inglesa del siglo XVIII: 
lLucha de clases sin clase?", en Tradición, revuelta y concifmcia 
de clase. Estudios sobre la crisis de la saciedad preindustrial, Bar­
celona, Critica Grijalbo, 1979, pp. 33-39. 

·· · · · · as EJ: HOiisiiawm, "Frcin soclarhisú:irv 10 the fiistiirv of 
society", en Essays an Social History, editado por M.W. Flinn y 
T,C. Smout, London, Oxford University Press, 1974; 

3 6 En este sentido es Ilustrativo el conjunto en la obra edi-
tada por R. Bridenthal y ~- Koonz antes mencionada, 

37 G. Lerner,ap. cit., p. 8. 

38 J. Kelly Gadol, op, cit., p. 814. 

3 g Son ilustrativos en este sentido los estudios de Roberta 
Hamllton sobre la ideología puritana y la situación de la mujer 
en el periodo de transición al capitalismo, La liberación de la mu­

. jer, Patriarcado y Capitali'smo, Barcelona, Península, 1980, y 
los trabajos de Linda Gordon en torno a la ideología victoriana 
sobre la mujer: Women's Body, Wom1111's Right. A Social History 
of Birth Control in America, Penguin Middlesex, 1977. 

4D J. Kelly Gadol, "Did women have a Renaissance?", en R. 
Bridenthal y C. Koon;i;, op. cit., pp. 137-164. 

41 Sobre la evolución de los esquemas de periodiflcación, 
véase J, Carreras Ares, "Catagor(as historiográficas y perlodifi­
caclón histórica", en Once Ensayos sobre la Historia, Madrid, 
Fundación Juan March, 1976, pp. 61-66. 

42 J. Kelly Gadol, "The social relations of the sexes: metho­
dological implications of Women's History", Signs. Journal of 
Women in Culture and Society, Vol. 1, núm. 4, Summer, 1976, 
pp. 810-812. 

43 N. Zemon Davies, "Women's .History in transition: Toe 
European Case", en Feminisr Studies, Vol. 3, núms. 3-4, Spring/ 
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46 G. Lerner, "Placing vvomen in History: Definitíons and 
Challenges", en Feminist Studies, Vol. 3, núm. 1-2, Fall, 1975, 
p. 13. 

4 7 El término se encuentra en los siguientes trabajos, entre 
otros: N. Con, Roots of Bitterness, New York, E.P. Ounon and 
Co., 1972, y The Bonds of Womanhoad: Women:S Sphere in 
New England, 1780-1835, New Haven, Vale University Press, 
1977. También en J. Faragher y J. Stansell, "Women and their 
familias en the overland trall to California and Oregon, 1842-
1867", en Feminist Studies, Vol. 2, nllms. 2-3, 1975 y M. Ryan, 
"The power of Women's Networks. A case study of Fe mal e Moral 
Reform in Antebellum Americe", en Feminis Studies, Vol. 5, 
núm. 1, Spring, 1979. 

4B Véanse M.Z. Rosaldo y L. Lamphere, Women, Culture 
and Society, Stanford, Stanford Universlty Press, 1974; E. Geno· 
vese, Ro//, Jordan Rol/: the World the Slaves Made, New York, 
Pantheon, 1979; L. Levine, Black Culture and Black Conscious­
ness, New York, Oxford University Press, 1979; E.P. Thompson, 
La formación histórica de la clase obrera, Barcelona, Laia, 1977; 
E.P. Thompson, "Patrlcian society. Plebeian culture", en Journal 
of Social History, Vol. 3, nüm, 4, Summer, 1976 . 
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4!1 N. Cott, The Bonds of Womanhood: Woman's Sphere in 

New England, 1180-1833, New Haven, Vale University Press, 
1977. 

50 La difunta Glulia Adinolfi tambii!n abogó por el concepto 
de subcultura: "Sobre subculturas femeninas", en Mientras 
Tanto, núm. 2, enero-febrero 1980. 

· S l Desde otro ángulo nos parecen Ilustrativas las observacio­
nes de E. P. Thompson en torno al emp.leo del concepto clase· 
social, en el análisis histórico en "La sociedad inglesa del siglo 
XVIII: lLucha de clases sin clases?" en Tradición, revuelta y 
conciencia de clase. Estudio sobre la crisis de la &aciedad prein­
dustrial, Barcelona, Cr(tica Grijalbo, 1979, pp. 33-39 • 

52 Sobre la mujer victoriana, vE!anse P. Branca, Silent Sister­
hood, Middle Class Women in the Victorian Home, London, 
Croom Helm, 1975; P. Branca, "lmage and reality: the myth of 
the ldle vlctorlan woman", en M.S. Hartman, y L. Banner (Eds.), 
Clio's COnsciousness Raised. New Perspectives on the Histary 
of Women, New York, Harper Colophn 1974; B. Welter, "The 
cult of true womanhood: 1820-1860", en M. Gordon (Ed.l, The 
American Family in Social-histarica/ Perspectiva, New York, St, 
Martin's Press, 1973, 

53 El mismo titulo del libro de Christopher Lasch es signi­
ficativo: Haven in A Heart/ess World, New York, Basis Books, 
1977. . . . 

54 El testimonio de Engels es significativo en este respecto 
cuando señala la dificil participación de los hombres obreros, 
incluso los parados, en las tareas domE!stlcas, actitud .que conti­
núa de forma habitual en el siglo XX; véanse F. Engels, La · ~I~i~irti5[{.~~1i·.;.:~-:~~:-i_)_· --.-.-. •-J<'-1-
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]eres obreras. Véase, La mujer. consideraciones sobre su estado 
ante las prerrogatívas del hombre, Bib. "El Porvenir del Obrero", 
Mahón, 1905. 

56 E. Ou Bois, "Polltics and Culture in Women's History", 
en Feminist Studies, Vol. 6, núm. 1, Spring, 1980. El tratamiento 
del concepto de cultura de la mujer en Du Bols es algo contra­
dictorio y oscíla entre esta Interpretación más estrecha y una más 
amplia del mismo. Para una crttica de Du Bois, véase en el mismo 
número de Feminist Studies la aportación de Smith-Rosenberg. 

57 D, Scott Smith, "Family Llmitation, Sexual Control and 
Domestic Femlnism in Vlctorian America", en Feminist Studies, 
Vol. 1, núm, 3-4, Winter-Sprlng. Se volvió a publicar en M,S, 
Hartman y L. Banner !Eds.l, op, cit. 

58 G. Lerner, "Politlcs and Culture in Women's Hlstory" en 
Feminist Studies, Vol, 6, núm. 1, Spring, 1980. 

59 M.J. Buhle, "Politics and Culture In Women's History", 
en Feminist Studies, Vol. 6, núm. 1, Spring, 1980. 

60 E. Ou Bois, op, cit. 

61 Smith-Rosenberg, op. cit. Cabe tener en cuenta que Du 
Beis elabora en parte su critica a· la cultura de la mujer a partir 
de la obra de Smlth-Rosenberg. · 

62 T. Kaplan, "Politics and Culture in Women's History", en 
Feminist Studies, Vol. 6, núm. 1,Spring, 1980, p. 43. 

63 M. Nash, "Dos intelectuales anarquistas frente al proble­
ma de la mujer: Federlca Montseny y Lucia Sánchez Saomil", 
en Convívium, núms, 4445, 1975, "Mujeres libres': España, 

1936-1939, Barcelona, Tusquets, 1976; El anarquismo español y 
la liberación de la mujer y la problemática de la mujer en el co­
munismo ortodoxa español, Ponencias presentadas al Congreso 
"La mujer y el trabajo", Universidad Nacional Autónoma de 
México, México, abril 1980; La mujer y el movimiento obrero 
en España, 1936-1939, Barcelona, Fontamara (de próxima apa­
riciónl. Lo que quizá más se acerque a un planteamiento inter­
clasista (ue, sin duda, el intento de la Agrupación de Mujeres 
Antifascitas de englobar a mujeres republicanas, católicas y ·de 
diferentes tendencias de la izquierda española, en una organiza­
ción unitaria antifascista. Sín embargo, la Agrupación de Mujeres 
Antifascitas reflejó intereses del Partido Comunista, y más que 
una organización feminista se trata de una organización para 
combatir el fascismo. Véase M. Nash, Un ejemplo de mavíliza­
cián femenina en la Guerra Civil. La Agrupación de MujeresAnti­
fasr;istas, Po·nencia presentada al Primer Coloquio Internacional 
sobre la Guerra Civil de España, Barcelona, abril 1979. 

64 Para un estudio preliminar, véase M. Nash, "La problemá­
tica de la mujer y el movimiento .obrero en España", en Teoría 
y prár:tíca del movímiena obrero en España, Editado por Albert 
Balcells, Valencia, Fernando Torras, 1977, pp. 254-326. 

65 Las diferencias de tendencias de la izquierda española 
tenían sus propios grupos u organizaciones femeninas, Así es el 
caso del comunismo ortodoxo (PCE, PCC, PSUCI, del marxismo 
heterodoxo ICPOC y POUMl, et socialismo v el anarquismo en 
!os años treinta. · · 

.66 T.Kaplan,op.cit.,p.47. 

·.6 7 G. Lerner, "Politics and Culture in Women 's Historv", en 
· .. Feminist Studies, Vol. 6, núm. 1 , Spring, 1980, pp. 49.51. 
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Construyendo una historia 

Dolores Pla Brugat . 

Guillermo Ramos. Arizpe y Salvador 
Rueda Smithers, Una visión subalterna 
del pasado a través de la historia oral. 
Jiqui/pan 1895-1920, México, Centro 
de Estudios de la !,evolución Mexicana_ 
"Lázaro Cárdenas" A.C., Archivo de 
Historia Oral, 1984, 344 pp. 

E1 libro que ahora nos ocupa se di­
vide en dos partes claramente diferen­
ciadas. La primera es Una reflexión 
acerda de cuestiones fundamentales que 
preocupan al historiador. Se refiere a 
las relaciones entre historia y poder, 
historia y ciencia e historia y vicia coti­
diana. La segunda parte es la historia 
de Jiquilpan de 1895 ·a 1920, recons~ 
truida a partir de lo que los autores lía; 

· an. las '.'fuentes d 

· Sin duda, uno de los puntos a favor 
del texto, es que se trata de una refle~ 
xión filosófica que sobre su quehacer 
realizan los. propias historiadores. En 
este caso dos historiadores jóvenes que 
asumen posturas bien definidas, invi­
tan al tratamiento de nuevos temas, 
con nuevas perspectivas. 

Los autores parten del análisis de la 
función social del conocimiento histó­
rico, "cara escondida e inseparable de 
la necesidad de historia". Del uso del 
pasado histórico por parte de aquellos 
que detentan el poder, con la finalidad 
·de legitimar la dominación de unos 
hombres sobre otros. 

Los dominadores manipulan el. co­
nocimiento del pasado de tal manera 

rias de los dominados, para que pasen 
a formar parte de una sola historia, "la 
única" o "la verdadera", la de los po­
derosos.· 

En la creación de esta "única histo­
ria verdadera", juega un papel impar-

. tante "la ciencia" y el historiador como 
"científico". En aras de la objetividad 
el historiador niega reconocimiento al 
hombre vivo, no lo escucha. Quiere 
escapar a la pasión poi (tica de su mo­
mento. Sin embargo, el conocimiento 
"aséptico" que logra, es retomado por 
los hombres vivos, pero sólo por los 
que detentan el poder, que no vaci­
lan en utilizar este conocimiento, frag­
mentándolo y poniéndolo a su servicio. 
Por ello, si bien la historia como ciencia 

la búsqueda de cono­
oda 



preciado", los saberes de los domina• 
dos, sus historias. Y sin embargo éstas 
permanecen vivas, tan vivas como las 
propias contradicciones y enfrenta­
mientos sociales. 

... a pesar de la rigidez estatal y 
de su intento por poseer el único 
conocimiento calificado del pasa• 
do -poseyendo el discurso cientí­
fico de los historiadores- el quie­
bre se da en el encuentro con las 
culturas subalternas, que crean sus 
hístorias particulares y practican 
sus proyectos independientemen­
te de los cienti'ficos, las institucio­
nes, el Estado y, en fin, los discur-

.... sos dominantes; Hastaalli'llcgafo 
existencia ideal de la comunidad 
ilusoria. Aunque hay aceptación 
de los si"mbolos enviados por el 
Estado, las culturas subalternas, 
sus hombres, recrean idealmente 
su realidad de una manera autó· 
noma; tienen su propia concep­
ción sobre el mundo objetivo que 
viven y han vívido, 

A esta altura de la reflexión, los 
autores proponen una posible alianza 
entre los historiadores, que a fin de 
cuentas sufren la manipulación de su 
conocimiento, y los sectores someti· 
dos de la sociedad. 

Poner obstáculos a la apropiación 
estatal de lo cient(fico y difundir 
crfticamente las pequeñas histo­
rias {regional, sectorial.subalterna, 
etc.), es parte de la misma tarea. 

El compromiso del historiador 
con la sociedad, pues, no es sólo 
en. la comprensión de lo que hace 
a los hombres identicas, sino tam• 
bién en sus diferencias: cultural, 
de organización interna, de apro­
piación del tiempo y de la natura­
leza, y su lugar dentro de las rela­
ciones sociales de un pai's, de un 
modo de producción, etc. 

Para ello es necesario que el histo­
riador abandone su actitud de despre­
cio -"el desprecio va aparejado a la 
explotación"- ante aquellas fuentes 
que, justamente, contienen las historias 
de los oprimidos, que pierda el miedo 
a las· fuentes "más vivas" -escriben los 
autores- ltlas fotograf(as, los diarios 
personales, la correspondencia episto­
lar, las transmisiones orales, etc., (que) 
con su mezcla de espontaneidad, am­
pulosidad, exageración, simplismo y 
libre interpretación, (son) las que refle­
jan más fielmente el drama cotidiano." 

Es necesario también que el historia• 
dor revalorice los tiempos históricos, 
"aterrice" en la vida cotidiana, donde 
vive el hombre de verdad, donde las 

· contradicciones sociales se viven como 
"espada de palo". Es necesario que, al 
menos, "estructura, coyuntura y coti• 
díanidad ( ... ) compartan preferencias 
en el trabajo del historiador•: Porque 
el presente en el que vive el hombre 
vivo "no siempre es 'quiebre poli'tico', 
ni la coyuntural crisis económica o so­
cial, ni 'el momento oportuno para ac• 
tuar'; es también la rutina diaria que 
necesita el juego de roles establecidos 

que ellos fueron en el Porfiriato, la Re­
volución y en los primeros cambios del 
México posrevolucíonarío. 

Diversas voces, de hombres y de mu­
jeres, voces provenientes de diversos 
sectores sociales, se entremezclan y 
crean un hermoso y vívido relato (por 
momentos recuerda Al filo del agua de 
Agustín Yáñez). que da cuenta del por­
firiato a través de "La escuela", "La 
iglesia", el "Vestido, alimento, comer­
cio y arriería", las "Enfermedades, 
yerbas, curanderos y médicos", las "Di­
versiones, músicos, canciones y apare­
cidos", el "Trabajo", el "Trabajo en el 
campo". Se adentra en lo que fue la re­
volución de Jiquilpan y también el 

···fü1nclolerismiiPorúltimo, se asoma al 
"Nuevo Jiquilpan". Digamos, pues, 
que así se lleva a la práctica la propues­
ta de la primera parte del libro, 

Y el intento se traduce en un trabajo 
muy valioso, no hay duda. Sin embar· 
go, en la primera parte del libro se pro~ 
meten cosas que no se cumplen en la 
segunda. Si es necesario aceptar que la 
verdad tiene varias caras, es plural, y 
que la función del historiador es com· 
prenderla y ubicar estas "caras" distin­
tas dentro de un todo (las relaciones 
sociales de un país,. de un modo de 
producción, etc.l, entonces, el trabajo 
publicado no está del todo canéiuido. 
Le haría falta, por decirlo así, 111ás tra­
bajo de los historiadores. Que éstos 
aporten sus propias conocimientos· de 
los procesos mayores (Porfiriato, Re­
volución y los primeros cambias del 
México posrevalucionario), al. cono· 
cimiento que ya han vertido los jiquil-
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dominados. Se hace una historia "en 
negativo", de signo contrario a la ha­
bitual. 

Y ello no es del todo satisfactorio 
cuando partimos de la base de que la 
historia son muchas historias, no una 

sola, sea esa cual fuere. Y de que la 
función del historiador es hilar, dar 
sentido a estas historias. 

De niños y de hombres 

Eloisa Uribe 

Dolores Pla Brugat, Los niños de Mo­
relia. México. 1 nstituto Nacional de 
Antropolog(a e Historia. Colección Di­
vulgación. 1985. 158 pp. 

Una noche de fines de mayo de 
1937 se reunieron en Barcelona 
los niños que debían viajar a Mé­
xico. En la estación de Francia se 
encontraron los que habían sido 
concentrados en Valencia con los 
que lo habían sido en el hotel Re-
gina de Barcelona. Los padres de 
estos últimos hábian ido ya a des­
pedirlos" [ ... ] "mi.ichos se habi'an 
arrepentido, querían llevarse a sus 
hijos. Pero ya era difícil." 

ñas, de cada uno y del grupo, le implica la posición de cada pal's amigo y ene-
recobrar la historia más amplia de aque- migo, y la situación en los frentes de la 
!los años; a la vez que las vivencias par- España republicana y en los frentes de 
ticulares van revelando matices de la los que peleaban apoyados por Alema-
España republicana, del México carde- nia e Italia. "Fascismo, democracia, re-
nista. pública, revolución, eran palabras con 

Para explicar la formación del gru- un contenido preciso, por las que se 
po Dolores Pla hace referencia a la si- pod(a dar la vida. Y este contenido pre-. 
tuación política y social que prevalecía ciso se traduc1·a en verdaderas tragedias 
en aquellos años en España, a los con- vividas por individuos muy concretos, 
tactos y apoyos de la República, y a su especialmente por la niñez española". 
aislamiento. A la situación de exilio Pero la autora a cada explicación ve la 
que vivían los propios españoles, que inmediata necesidad de encarnar la his-
emigraban a las zonas donde el com- toria, de infundirle vida y es entonces 
bate era menos intenso. "En Barcelona cuando da lugar a la voz de sus infor-
por ejemplo el campo de futbol de mantes: "A mi se me reventaron los 
Montjuich se convirtió en un campo de oídos porque cayó una bomba en las 
refugiados, en él estuvieron varios de los caballerizas del cuartel y como estaba 
niños que después formaron parte de muy cerquita. ; .". Y el entrevistado 

Dolores Pla en la introducción de su la expedición a México." Nue~ro pa1·s parece recobrar su remota infancia por 
trabajo apunta que éste: "es un inten- no fue el único que recibió menores de la manera en que narra el hecho. 
to de empezar a descubrir partes hasta edad españoles ya que: "Durante el Para Dolores Pla la historia es un 
~hora ocultas de la historia del exilio transcurso de la guerra civil fueron en- entrelazamiento continuo entre la vi-
1spañol, de dar a conocer lo sucedido viados niños a Francia, Bélgica, lngla- sión amplia· que abarca la historia de 
=on un grupo de refugiados no intelec- terra; México y la URSS. [ ... ]La for- dos países como España y México, la 
tuales, de refugiados desconocidos y ma como se realizaron estas emigracio- visión particular que remite a la vida 
mónimos". nes infantiles corresponde a la forma de un grupo y la visión mlcrocósmica 

A partir de esta afirmación la auto- en que los países mencionados respon- que muestra la vida cotidiana y dentro 
·a muestra el hilo conductor de su ese dieron frente al conflicto español [ade- de ella la reveladora presencia de las vi-

::uya historia ;;no termina con SLJ lle- emigraciones infantiles, .. lograba, ade- en . o~asion~s la vi~encia p~r~onal :se 
1ada sino qi.iejustamente empieza con más de. alejarlos, del peligro de la gue; . apropia. del espacia del libro'peró una 
!lla", hai::e,'Yácerca de cincuenta 'años. rn, llamar Ja atención haciá sucausa;'' . y ;otra: se ,apoyan y el estllcÍiÓ va ere-
.•.· .. Pero Íec:Ó11sfr1.1ir la vida•d~:~stos'ni- Yatpaso la autora, puntualiza cual flle . ··• . i::iendCl~n inforinaciónyen'expli~ación.·· .. 



ción de las versiones contenidas en 
otros estudios sobre refugiados. 

Ningún hecho es dejado a la deriva, 
todo se comprueba minuciosamente y 
por si las fuentes no fueran testimo­
nio suficiente para el lector, Dolores 
Pla acompaña su estudio con porcen­
tajes y gráficas cuando el análisis lo 
requiere. 

El tercer capitulo está dedicado a la 
reconstrucción de la vida de los niños 
en el internado .de Morelia, y en su re­
lación con los españoles antiguos resi­
dentes, con los morelianos y con los 
refugiados. En esta historia de vida, 
ningún elemento es dejado de lado. Está 
el análisis de la institución con sus di-

para mantener esta unidad y diferen­
ciación. 

Para Dolores Pla la guerra no es un 
ente abstracto, ni tampoco un campo 
de batalla donde luchan los uniforma­
dos, para ella la guerra es una violencia 
a la vida cotidiana que repercute en las 
conductas de hombres y mujeres con 
nombre y apellido. "En un principio 
los niños españoles se mostraron exce­
sivamente conflictivos y reacios a so­
meterse a cualquier tipo de disciplina. 
Esto se explica por diversas razones. 
La primera y más importante es que 
ventan de una guerra que como todas, 
implicaba el rompimiento de una serie 
de normas conductuales y morales que 

"Efectivamente, si algún pai's asu­
mió una actitud fraterna hacia la Es­
paña republicana, fue el México de 
Lázaro Cárdenas, Y esta fraternidad 
estaba sustentada en un terreno muy 
preciso. El proyecto histórico que ha­
bi'a tratado de impulsar la República 
Española teni'a diversos puntos en co­
mún con el proyecto que impulsaba 
Cárdenas en México." A este México 
llegaron 456 niños españoles que fue­
ron recibidos con gran entusiasmo. Y 
sobre el recibimiento la autora deja 
de nuevo hablar a los propios "niños de 
Morelia" mientras ella se encarga de 
mostrar la política interna y externa 
de Cárdenas, lo que permite entender 

· · · · ' su apoyo a España; Pifró no toaas es~······· rectores buenos;malos o bien apát1t:o·r; ·· dejaoarfde estar en-vigor~ [: ; :]-cilrfel 
taban de acuerdo y para hacernos saber también la descripción de los primeros tiempo la psicosis de guerra desapare-
de la oposición Dolores Pla apunta la meses de "desencuentro" entre los ni- ció pero ello no significa que hubieran 
exist~ncia de grupos de corte fascista . ños y los maestros, Está presente el desaparecido los problemas .psicológi-
en México, asi' como la presencia de análisis de las conductas infantiles des- cos. El dolor de la nostalgia Y de la 
falangistas que apoyaban a Franco. pués de las vivencias de una guerra pro- soledad siguieron estando presentes 

"Una propuesta contra todos los Jangada; la aparición de líderes y pan- pero de manera más íntima menos 
imperialismos. Esta es la clave del re- dillas; la aplicación de la enseñanza evidente." 
cibimiento de los niños españoles en socialista y el desconocimiento del niño En el siguiente capitulo continúa la 
México [ .. ;] Por primera vez los espa- español. Está presente el hambre y una aza~o.sa vida de los niños que ya lleva-
ñoles que desembarcaron en Veracruz manera ajena de satisfacerla, el juego, ban dos años en México, Y e.s entonces 
no veni'an en calidad de conquistado- la angustia, el miedo; las pesadillas, Ja cuando se inicia la separación de algu-
res o a 'hacer la América'. Por prime- falta de ternura y la ternura que unos nos de los miembros del grupo. Aqu i 
ra vez no ven1an a dominar, estaban en a otros son capaces de proporcionarse de nuevo se abordan las relaciones que 
desgracia y pedían auxilio. La relación formando familias de niños, la sexuali- estos menores españoles mantuvieron 

· del pueblo mexicano con el español su- dad de las niñas, las adopciones, las con los antiguos residentes quienes 
fría un cambio en virtud de los proce· hu(das del colegio, los raptos, aun la querían adoptarlos o bien repatriarlos; 
sos históricos que a uno y otro lado muerte. "Las pesadillas, terribles, eran y con los refugiados quienes fundaron 
del Atlántico vivían México y España". patrimonio de todos." en 1943 seis casas hogar.en las que: "la 

A partir de la llegada de los niños a La autora hace hincapié, además, en mayoría de los niños de Morelia (tal 
México, la narración se entrelaza cada el problema de la identidad de los ni- vez el 80%) lograron reunirse nueva• 
vez más con la voz de los informantes ños: "A los niños de Morelia no les in- mente." 
entrevistados por Dolores Pla, Veintiún teresaba tanto mantenerse como espa- A pesar de esta ayuda recibida, el 
entrevistas van apuntalando paso a ñoles sino únicame.nle~.OmQ.J.m~rup_o__ grupo no pudo incorporarse al resto de 
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ria viva, no al servicio de intereses poli· 
tices de un bando o de otro, sino al 
servicio de un conocimiento que no 
intenta ensalzar ni abarcar sino mas· 
trar, el último capítulo presenta la vida 
actual de algunos de estos, aún hoy d ia, 
niños de Morelia. Aqui' se habla de los 
desaparecidos, de los que se repatria• 
ron, de tos que se asumieron como es­
pañoles o como mexicanos y por qué. 
De sus ocupaciones y del ascenso so­
cial de algunos de ellos. 

Finalmente el libro se cierra con 
una evaluación que los propios infor· 
mantes hacen de su experiencia: "La 
ventaja es que te empuja a salir ade­
lante .. ," "muchos de nosotros que­
daron [sic] con complejos y con pro-

blemas. . . un compañero nuestro se 
suicidó la semana pasada ... " Aqui' se 
señala que de dieciseis entrevistados, 
siete afirmaron que ellos no hubieran 
enviado a sus hijos y nueve que en la 
situación de sus padres si lo hubieran 
hecho. 

Y una vez leida esta historia tan 
bien contada uno esperaría una recapi­
tulación más en forma, aunque el ca­
pítulo quinto haga las veces de un epi• 
lago. 

Vale la pena destacar el tono de 
denuncia que Dolores Pla no puede 
evadir en algunas de sus observaciones, 
a partir de la introducción y a lo largo 
de todo el estudio. Denuncia de la ma­
. nipulación que la historia de uno u 

otro bando hace de los hechos. Denun­
cia de los hechos que rebasan la vida 
cotidiana de los hombres y de las alte­
raciones que provocan. Denuncia del 
uso de los niños como propaganda de 
las bondades o maldades c!e uno u otro 
grupo. 

Es un tono controlado, fundamen­
tado en los propios hechos que se van 
deshilvanando para que puedan verse, 
o bien entretejiendo para que pueda 
entenderse con claridad; "lo sucedido 
con un grupo de refugiados no intelec­
tuales, de refugiados desconocidos y 
anónimos". Y uno se queda pensan­
do en ese niño español que destruyó 
"sus propios zapatos para construirse 
un balón" . 

Entre el mito y la historia 

Seminario de Historia de las Mentalidades DEH-INAH 

Fernando Benítez, los demonios en el 
convento. Sexo y religión en la Nueva 
España, México, ERA, 1985. 

de retratos, descripciones literarias y 
ficciones, todo entreverado de .comen­
tarios personales, cuando rio de tópicos 
toscamente encasillados en subtítulos 

ter científico. Resulta asimismo claro 
que no recurrió a fuentes primarias, a 
inéditos, documentos de archivo~ o de 
colecciones, con el resultado de que se 

irrelevantes que no arroja ninguná luz pisan siempre los senderos conocidos 
La lectura de los demonios en el sobre su naturaleza. El deseo del pro- sin posibilidad de añadir algo nuevo so-

convento no deja de sumir en la per- pió autor -expresado en el prólogo~ bre un tema trillado aunque no tan dilu-
plejidad a quien, llevado por un sincero nos fuerza a admitir que se trata de cidado como se podría esperar: el de 
interés o impulsado por la ruidosa pre- una obra de historia, aquella del "sexo Sor Juana Inés de la Cruz y su tiempo. 
sentación que de él se hizo, llegá a la y religión en la Nueva Espafü1". Por lo La fuente que a todas luces utilizó 
última página. tanto, 'hemos de juzgarla como histo- Fernando Benitez fue la literatura apo-

Ante todo, se plantea la cuestión riadores. logética sobre santos varones, pródiga 
clel género al que eventualmente perte- Cualquier lector medianamente acos- en los siglos XVI y XV 11. Su particula-
nece. No es Una novela ni un ensayo tumbrado a lecturas históricas advier- ridad requiere de un tratamiento muy 
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je su poesía y de su actividad inteléc~ !izados: Resulta evidente que Fernando reflejo directo de la realidad. Por el 
tüaL La misma organización dl!I llb_ró, Beni"tez consultó varias fuentes 'para contrario/ésta literatura no pretende l 
¡in verdadera ctihe'rencia/órgánica y ·'realb:ar sú ensayo, peró"al nó mencio- . de$cribir"hechosrealés,sinoquérei:ons- ,¡ 
=onsi~~nttés ,una sajtá déshilachada . · · narl~s véda aÜtcimáticliMié111:e :sú ci~r,ic-· .. · .. truye 'ó hasta. invénta vidas ü.jernpla. res J 
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que obedecen a verdaderos estereoti- si consideramos la ausencia bienaven- élite novohispana, tan claras aparente-
pos, como en el caso de la infancia y turada de un registro civil, de un siste- mente para Fernando Benítez. No obs-
de la niñez del aprendiz de santo. Esta ma de identificación, de una policía,de tante nos consuela el hecho de que tales 
producción tiene como fin específico un ejército, y con el recurrente fracaso nociones no dejan de ser objeto de dis-
plantear una norma, un modelo ideal. de los medios con que contaba la igle- cusiones y de disenciones aun cuando 
Por estas razones, este material se pue- sia. Más aún, para la Nueva España, un se consideren dentro del contexto con-
de emplear sólo para des,cubir los valo- historiador novato pero familiarizado temporáneo como aportaciones de 
res de determinada so~-iedad a través con las fuentes primarias conoce la dis- ciencias como el sicoanálisis, la socio-
del o de los modelos proyectados. Es tancia que separa el discurso normati- log(a, la antropología social, etc. Sin 
posible inclusive leer parte de la reali- vo -reales cédulas,bandos, ordenanzas, embargo, nos consta que fuera del re-
dad en negativo a partir de esta litera- provisiones, edictos, etc.- de la praxis ducido grupo contemplado en este li-
tura, pues el enfatizar repetida y siste- en una sociedad como la novohispana bro, sol ia prevalecer en la Nueva España 
máticamente algunos rasgos, ciertas donde las contingencias tales como el una situación que pod1'a corresponder 
"virtudes", revela claramente su ausen- tiempo, el espacio, el pluralismo etni- a lo que hoy día se llama "licencia". 
cia en la realidad. De este modo, recal- co, social Y cultural bastaban a menu- Esta se atestigua con el número pro-
car con tanto ahínco la castidad O la do para invalidar cualquier intento de porcionalmente elevado con relación a 
virginidad indica que constituían com- control. En este contexto, la literatura España de los bígamos, de los partida-

.. poitamientos deseables, de hecho ex~ ..... edificante no atestigua más que un ········¡-¡os·delailiahcebahiiento·desculpablli 0 · 

cepcionales y no comunes como lo cree proyecto Y sólo el estudio de las fuen- zado, de los adversarios de la virgini-
precisamente Fernando Benitez. tes primarias permite, según los casos, dad monacal y clerical, de los curas 

Así las cosas, se plantea para el his- descubrir los efectos eventuales que solicitantes, de las mujeres adictas a la 
toriador el delicado problema de la re- pudo haber tenido en la práctica. . magia afTlorosa y a las "malas amista-
lación que une el discurso a la práctica Pero Fernando Benítez comete otro des" que sÚrgen impúdicamente de los 
en el sentido ya clásico que le dio Mi- anacronismo tan grave como el prece- archivos inquisitoriales, De ninguna ma-
che! Foucault a la literatura apologética dente al manejar nociones como "re- nera nos atreveríamos a hablar de "re-
cristiana. Esta relación es siempre dia- presión", "represión sexual'', ''erotis- presión sexual", de "sublimación" y 
láctica pues procede de la realidad y mo", "necrofilia", "perversión", que menos de mecanismos tendientes a lo-
pretende modificarla. a su vez. Sin em- finalmente giran todas en torno a una grar o resta11rar un equjlibrio cuya na-
bargo, puede también quedar bastante concepción jamás explícita de lo que turaleza desconocemos dada la época. 
desligada de ella. Es lo que sucede en constituye la "normalidad'' y por tan- Como lo reconoce el autor de Los de-
la época comúnmente llamada de Anti- to la "anormalidad". En todo caso el monios en el convento, el discurso calla 
guo Régimen, que se extiende hasta la contenido de semejantes conceptos es cuando de estos temas se trata. Añadi-
revolución industrial en muchos casos ante todo cultural y por tanto relativo. remos que también enmudece la infor-
Y que corresponde para nuestro país a Al igual que se nota la falta de una crí- mación primaria, Por lo tanto, todo se 
los siglos de la dominación española. tica de las fuentes utilizadas, no se ob- resume a meras elucubraciones .con 
En efecto, se comete sistemáticamen- serva aquí una crítica de los conceptos barniz sicoanalitico, o lo que es Jo mis-
te el error de interpretar .esta relación manejados. Estos, por proceder del mo, a fantasmas del autor, 
discúrso-realidad de modo anacrónico sicoanálisis como marco de referencia Así y todo, y suponiendo incluso 
al suponer que las instan'cias normati- específico, necesitaban expresámeme que la hipótesis de Fernando Benítez 
vas o represivas productoras del discur- ser analizados, definidos, incluso cues- tuviese algún . fundamento cient(fico, 

____ so de losJiglos pasados contaban con tionados en cuanto ª su aplicación ª cualquier historiador consciente de la 
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modalidades v funcionamiento jamás 
son consideradas aquí. La visión que 
propone Fernando Ben ítez no solamen­
te descansa sobre crónicas religiosas 
mal interpretadas y conceptos confu­
sos, sino que resulta parcial, ~aricatu­
rescamente reductiva, pues equivale a 
pintar a una sociedad compleja a partir 
solamente de las eventuales vicisitudes 
sexuales de unos cuantos individuos 
excepcionales. 

Esta misma tendencia reductiva se 
encuentra también en afirmaciones ta­
jantes y definitivas que pregonan la 
ausencia de un mi'nimo de relativismo 
cultural -imprescindible en la práctica 
de las ciencias humanas- y en falsas 
verdades tranquilizadoras. Esta ausen­
cia de relativismo cultural correspon­
de probablemente a una ignorancia. 
As¡' es como Fernando Ben itez suele 
afirmar con frecuencia lo que fue o no 
fue el virreinato en cuanto a moral; 
cristianismo, represión, control, mise­
ria, etc. 

Es necesario definir estos términos 
y la única manera de llacerlo aquí con­
siste en incorporarlos en el marco his­
tórico que les corresponde. Así, falta 
colocar a la sociedad colonial . dentro 
del contexto histórico y ver a la Nueva 
España primero en el conjunto impe­
rial, comparándolo con el tan lejano y 
a la vez cercano Perú, y con la misma 
metrópoli. Más aún, también e~ necesa­
rio considerarla en el concierto occi­
dental de entonces, es decir Europa y 
la Nueva Inglaterra·. Al proceder de esta 
manera, se tomaría en cuenta la situa­
ción objetiva de la colonia que, junto 
con el Perú en el siglo XVII, participa-ba . . . . ..... 

a nuestros diablos criollos con los de 
Loudun, los de Salem, y a nuestros sa­
cerdotes y monjas con los cuáqueros, 
los jansenistas, los partidarios del ras­
kol, y a nuestras rameras perseguidas 
con sus congéneres de Sevilla, de Ná­
poles o de Londres para apreciar sus ras­
gos verdaderos y para darnos una idea 
un poco más objetiva sobre la situación 
que imperaba de este lado del mar. No 
acudir a estos cotejos elementales y 
por tanto privilegiar afirmaciones meri­
dianas desemboca a veces en el error 
llano. Tal es el caso de los negros, de 
quienes Fernando Bem'tez declara que 
eran perseguidos con ferocidad por el 
poder colonial. Resulta que si efectiva­
mente inspiraban temor por su número 
y rebeldía en el siglo XVII, eran tam­
bién imprescindibles para la economi'a 
novohispana •.. Su adquisición era .. cos­
tosa (un esclavo val¡'a alrededor de 400 
pesos, aproximadamente el. sueldo 
anual de un alcalde mayor) y por tan­
to, las necesidades de represión resul­
taban automáticamente templadas por 
contingencias socioeconómicas. 

En lugar de esta fecunda confronta­
ción, de fa que hubiesen podido surgir 
algunas ':'erdades r~lativas .y por tanto 
desprovistas de un sello maniqueista, 
nos tenemos. que conformar con un 
universo reducido, esquematizado, ca­
ricaturizado. Escatima la información 
confiable y, a falta de medios para juz­
gar por cuenta propia, impone afirma­
ciones tajantes, dogmáticas al fin y al 
cabo, que no hacen más que remover 
los viejos tópicos estériles: la Nueva 
España resultaba un infierno, todo era 
tinieblas, ~olor, sangr~, etc. 

entorpecer la investigación; una inquie­
tud, por el planteamiento de un pro­
blema obviamente no resuelto de la 
divulgación histórica en nuestro pa1·s. 
Para el especialista las cuestiones que 
surgen a partir del caso ejemplar de la 
sabia Jerónima, que ni siquiera han sido 
intuidas por el autor, siguen sin ser re­
sueltas: lqui! relación mantiene el dis­
curso eclesiástico con la práctica? lPor 
qué no hubo en Nueva España brotes 
de misticismo como en la metrópoli 
-como la nota el mismo autor- ni 
tampoco movimientos heterodoxos 
que pasaran de ser meras actitudes in· 
dividuales? lPor qué las intervenciones 
de sobrenaturales -diablos, santos, mi­
lagros, etc.- comunes a la mayor parte 
de los páises occidentales, siguen pau­
tas particulares en el virreinato? Dicho 
sea de _otro modo, len qué consistió la 
originalidad de la sociedad colonial? 
Nada en la obra de Fernando Benítez 
nos permite formular siquiera hipótesis 
puesto que sólo·· nos ··proporciona res­
puestas definitivas desprovistas de fun­
damento. 

En cambio, la lectura de los demo­
nios en el convento no puede sino con­
fundir al lector desentendido, si no es 
que lo conforta en lo que. cree ya sa­
ber, en sus prejuicios: la vida .en la capi­
tal de la colonia recordaba El séptimo 
sello de Bergman; que se desarrollaba 
en una atmósfera de horror y de muerte. 
Poco importaría, finalmente, que esta 
visión de una parte de nuestra historia 
permaneciera tal cual, pues así,desem­
peña un papel fundamental qentro de 
nuestra mitolog1'a nacional. Pero .lo 
grave consist,e ,m que esta visión de r.e-
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ternalismo despreciativo que protege e 
inhibe a la vez impidiendo para siem­
pre el crecimiento, la madurez, la auto­
nomi'a y luego la independencia real. 

Finalmente, la visión de la Nueva 
España que ofrece Fernando Benitez 
en Los demonios en el convento des­
cansa en un análisis no sólo erróneo 
sino en un verdadero contrasentido ha-

cia las fuentes consultadas, que por otra 
parte son parciales y limitadas, un ma­
nejo de conceptos borrosos, confusos 
y de dudosa aplicación en el caso pre­
sente. Jamás se toma en cuenta el con­
texto novohispano en sus dimensiones 
lnfra y superestructurales y menos aún 
el del mundo occidental en el que sin 
lugar a dudas se articula el virreinato. 

Pretende ofrecer un cuadro general sólo 
a partir de un puñado de casos particu­
lares cuya representatividad ni siquiera 
es objeto de discusión y la hipótesis 
medular que informa el ensayo todo, 
las vicisitudes sexuales de unos cuantos 
individuos, carece de validez. Perdone, 
pues Sor Juana ... y trate de descansar 
en paz. 

Crónicas de conquista 

Edgar O. Gutiérrez · 

George Francis Lyon, Residencia en 
México, 1826. Diaria de una gira can 
estancia en la República de México, 
México,. FCE, 1984, 248 pp. 

días fui bastante afortunado en reco- Residencia en México, 1826, trata 
brar los papeles de la Compañia Real sobre el tercer objetivo, que de ningu-
del Monte, junto con este modesto dia- na manera está desligado. de Íos otros 
ria ... " El autor r~conoce la existencia dos. El propio autor escribe: "El. inte-
de por lo menos tres documentos obje- rés denotado por el público en todo lo 
to de su viaje a México. . . . rela~ionado con Méxic~ me h~ce temer 

Por otra parte, el autor era una per- que la cantidad limitada de informa-
El capitán George Francis Lyon, de · sana interesada en México desde tiem- ción que puedo proporcionar lo decep-

la Marina Real Inglesa, llegó a México po antes de su viaje. Para escribir la cione un poco; Es por lo tanto nec~sa-
como comisionado de las compañías obra," Mr. Lyon recurrió a Humboldt, ria hacer notar que el siguiente Diario 
de Real del Monte y Bolaños, en un Cortés, Clavijero, Basil Hall, Bullock, no pretende ser más que un relato de 
momento en el cual los ingleses prepa- Carlos María de Bustamante y a Lionel mis aventuras perso·nales ... " y hacien-
raban un minucioso estudio político- Water. Lo que hace pensar que no se do g~la de honestidad, recalca, ''Aun 
económico de la situación mexicana trata de cualquier visitante inglés. Si a cuando no contiene material de mu-
ordenado por el señor Canning (mi- esto se añade que George Francis Lyon cha importancia, es una narración fiel 
nistro británico de relaciones exterio- era miembro de la Sociedad Geográfica de IÓ que yo vi •.. " .. 
res), cúyo objetivo sería negociar ün Británica, se refuerza aún más la idea · Se debe tener en cuenta que la obra 
tratado de Amistad, Comercio y Nave- de que no. se trata de un visitante cual- fue escrita para un público no mexi-
gación con México. Ello hace suponer quiera, sino de una gente bien informa- cario, para el público inglés, en . Úna 
que Mr. Lyon tiene algo que ver con da y con tres objetivos claros, por lo coyuntura muy Únportante para la his-
tal estudio. Esta idea se refuerza ya menos, en relación con su viaje y estan- toria europea y americana. El propio 
que el señor Lyon escribe en relación al cia éri México: el primero,. se podría I\Íletternich, ministro de reladones ex-

____ n_a~u_fr~a.gio gue le ocurrió: "De manera llamar de estado, móvido por intereses teriores de Austria;ideólogo de la Santa 
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roe, titulado Memoire sur le discours 
du Président des Etats Unis d'Ameri­
que, de febrero de 1824. Documento 
clave para la comprensión europea so­
bre la cuestión latinoamericana y de 
Estados Unidos. 

Los viajeros, dice JoséJoaqu{n Blan­
co, no se relacionaron con la realidad 
mexicana como un objeto de conoci­
miento puro, sino que la vieron como 
un objeto de uso. No se preguntan por 
el "qué es" esa realidad, sino por el 
"cómo" manejarla, de modo que con­
vierten en problemas los aspectos de 
esa realidad que dificultan o escapan a 
ese manejo. Esos aspectos parecen pro­
blemas de esencia o de identidad me­
xicanos, aunque sean más bien dlficul­
tades que se presentan a los pa{ses 
europeos y a Estados Unidos para es­
tablecer su dominio en México. 

Durante ocho meses Mr. Lyon lleva 
a cabo un recorrido que le permite co­
nocer Tampico, San Luis Potosi', Aguas­
calientes, Zacatecas, Bolaños, Guada­
lajara, Morelia, Tlalpujahua, México, 
Real del Monte,Perote,Jalapa, Veracruz 
e infinidad de pueblos y asentamientos 
menores. Aunque sin la brillantez del li­
bro ya clásico de la marquesa Calderón 
de la Barca, Lyon describe costumbres, 
paisajes, arquitectura, flora y fauna 

decimonónicas de un México agri'cola 
y campesino. Dos cosas saltan a la vis­
ta, por un lado, la riqueza de la fauna 
y la apreciación positiva -en sentido 
opuesto a la gran mayor(a de referen­
cias- de los caminos del pai's después 
de la consumación de la independencia. 
Por otra parte, están las apreciaciones 
puritanas respecto a la población que 
observó. La reprobación de las mujeres 
que fuman, de los hombres. que no se 
rasuran cuando viajan, de la mugre de 
los mesones, la poca educación de los 
infantes y la ignorancia de los adultos. 
Todo ello es presentado como proble­
mas a resolver para que el pa{s progre­
se. Dentro de las alternativas de pro­
greso señala la importancia de la inmi­
gración británica, e insinúa lo positivo 
que resultan los casamientos de ingle­
ses con mexicanas. Está por demás se­
ñalar lo superficial de sus observacio­
nes y recomendaciones. 

El segundo apéndice del libro resulta 
de interés. Describe el proceso de amal­
gamación en la hacienda de la Sauceda, 
Veta Grande Zacatecas. Testimonio 
apreciable de un proceso que variaba 
según la región y el país de que se 
trate. Proceso con fuertes cargas em­
píricas. 

Salpicado de apreciaciones agudas 

El protestantismo y la transformación 

de la función femenina 

Martha Eva Rocha · 

:~a~;R~tH~ffií)ióir;:•·•Li·pp;Fai:?#r···~eja·· 
fniJjer,patriarcada y capiralisma. Barce­
l.911a,•~dfoiol'l~~ P~11f11sula, 1sso,··¡có1. 
H°'ifü>~9s@9~i.~p~ .. 2~). , ~5 PP· .. ··•• ··••·, 

. ste líbrÓ, escrito y pÚblicádóorigi; . 
nalmente ~n inglés en 1978 (TheÚbe~ 
rati~n ~, Wornen), resulta de gran im-
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envueltas en un buen sentido del hu­
mor, el libro confirma, una vez más 
que los rasgos que los mexicanos han 
asumido como propios son en buena 
medida aquellos que los pa{ses metro­
politanos han atribUido a México, con­
forme a la mentalidad y a los intereses 
de esas mismas metrópolis. De este 
modo, los europeos y los estaduni­
denses no sólo imponen los concep­
tos de desarrollo científico, técnico 
y cultural, no sólo implantan las fá­
bricas, las armas, las modas y los ferro­
carriles, sino además • las ideas sobre 
México. 

La tradición externa en la cultura 
mexicana vive y se revitaliza. Plantea 
José Joaquín Blanco: "de la propagan­
da de los intereses extranjeros en Mé­
xico a través de las crónicas de viajes, 
se pasó a un género más moderno: la 
publicidad tur(stica, aliada muchas ve­
ces al cine y a los modernos medios de 
comunicación internacionales. . • Asi' 
el éxito de México a partir de los años 
treinta (que lo llevaron,en ladécadade 
los setenta, a pelear la sede del organis­
mo de la ONU encargado del fenómeno 
turístico), fue visto por Jorge Cuesta 
como una producción de la personali­
dad nacional conforme a la demanda 
exterio~ del turismo extranjero". 

. cij1-r1c(lcis ariálisi~ m~fJ1~ yfen,iÓista,. 

.. ¡~:;::i:ritittf ~i:~t1~Jlt~;-~~et: 
c!er hiitóricárn;nte aJa . mujer cómo 'actor social; \ < -· >' ' • .. 



La obra fue escrita en un momento 
en que el movímiento feminista (en 
Europa y Estados Unidos) pasaba de la 
militancia combativa en el frente, a la 
investigación y análisis de la problemá­
tica femenina. La autora, de nacionali­
dad inglesa, comprometida desde 1970 
con el Movimiento de Liberación Fe­
menina, trabaja en el New Woman Gen­
ter de Montreal; su estudio sobre los 
cambios en el papel social de la mujer 
inglesa a lo largo del siglo XVII, desde 
la perspectiva marxista, centrado en el 
periodo histórico del surgimiento del 
capitalismo, representa una buena con­
tribución con un enfoque histórico­
metodológico novedoso. 

la sociedad y 2. cómo pueden ser expli­
cadas en su forma e intensidad las va- · 
riaciones de dicha subordinación), se 
ha generado un debate entre las inter-

cual centrar la atención: lquién era la 
mujer preindustrial? lcuál era la base 
económica de la familia preindustrial? 
Entonces la familia deja de ser la uni-

pretaciones feminista y marxista que dad económica de producción. Con la 
ha ocupado a los estudiosos durante decadencia de la familia y de la indus-
toda una década. tria doméstica se destruyó la relación 

El análisis feminista se ha remitido interdependiente entre marido y mu-
a la ideología patriarcal, ha ubicado la jer, lo que condujo a una identificación 
fuente de la subordinación femenina y de la vida familiar con la intimidad, el 
la dominación masculina en las dife- hogar, el consumo, la domesticidad, la 
rancias biológicas entre ambos sexos. mujer. Particularmente interesante re-
El análisis marxista, por otra parte, ha sulta el tratamiento que hace sobre las 
localizado los origenes de la subordi- consecuencias que tuvo para la mujer 
nación femenina en la apropiación del la transición del feudalismo al capita-
excedente de riqueza debida al desa- lismo, al analizar pares de conceptos 
rrollo de la producción, y al surgimien- que presentan ideas históricas: produc-

..... El ... estudio se basa únicamente en ........ to de la propiedad privada; El primara•· •· ción-consumo; trabajo-hogar; trabajo-• · ¡I·.····· 

fuentes bibliográficas. Se apoya en lo ha sido capaz de dar cuenta de las dife- trabajo doméstico; público-privado. 
producido durante las décadas de los reliciás existentes en las oportunidades Cada par de conceptos puede ser con- 1 
sesenta y setenta por autores ingleses y de vida entre hombres y mujeres, pero siderado como una dimensión diferen- 1 
estadunidenses, básicamente por las in- ha sido deficiente en la tarea de apor- te de la separación trabajo y capital. !,:. 

tegrantes del Movimiento de Liberación tar una explicación con respecto a las Tener in mente estas categorías hacon-
Femenina durante la década de los se- diferencias existe_ntes entre las propias tribuido a configurar -·en este capitu-
tenta; para el aspecto propiamente his- mujeres. El análisis marxista ha sido lo- la comparación entre familia feudal 
tó~ico emplea textos escritos a partir claro en cuánto a la explicación de las y familia capitalista. Sometiéndolos a 
de la primera mitad de este ~iglo. diferencias de clase, pero resulta mu- examen se ponen de relieve los aspee-

La investigación se genera a partir cho menos adecuado en lo qué se refie- tos particulares de la familia feudal, es-
de la obra de Al ice Clark (1919) sobre re a su explicación de la omnipresencia pecialmente los aspectos diferentes de 
la Inglaterra del siglo XVI 1 {la tesis de de las diferencias de status entre hom- los que caracterizan a la familia capita-
Clark sostenía que la mujer había te- bres y mujeres. lista. Al mismo tiempo, esto há desbro-
nido un papel más importante durante Roberta Hamilton emplea ambos zado el camino a la investigación de las • 
la economía preindustrial que poste- análisis para explicar la posición cam- diferencias existentes entre las familias 
riormente) y resulta una visión pano· biante de la mujer en virtud de la tran- feudales de estados diferentes, ayudan-
rámica del problema, debido quizá a sición del feudalismo al capitalismo. No do a comprender cómo diferfan los 
que las fuentes que emplea son reduci- obstante, afirma, "ésta resultó ser esen- papeles de las mujeres según la .posi-
das y el periodo tratado es muy am- cialmente una explicación marxista; es ción que ocupaba su familia dentro 
plio, lo que no permite un tratamiento decir, dio por sentado que el modo de de la estructura social. 
a profundidad. producción determinaba el papel juga- La familia feudal era una unidad de 

En la introducción del libro, la auto- . do por la mujer en la sociedad". La producción. En virtud de ella, las mu-
ra plantea la metodología a emplear interpretación. marxista y el análisis jeres teiiiari funciánes recánocidas·en 
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vaban los estados feudales: los cam­
pesinos, los artesanos y comerciantes, 
y la nobleza. lCómo eran estas fami­
lias y el papel de la mujer al interior 
de ellas? 

En la transición al capitalismo lqué 
ocurrió con las familias pertenecientes 
a estos tres estados a medida que se de­
sarrolló la capitalización de la econo­
mía? Se estaba creando una nueva es­
tructura familiar y con ella la alteración 
de las condiciones de vida bajo las cua­
les hab ian vivida la mayoria de las mu­
jeres. En el curso de estas transforma­
ciones surgió una nueva función para 
las mujeres: establecer de acuerdo a su 

clase un modelo que había de perdurar 
durante tres siglos, Un análisis marxis­
ta plantea que a finales del siglo XVI 1 
surgieron claramente dos clases de mu­
jarss: una desposer'da y una privilegia-· 
da, una sobrecargada de trabajci y otra 
ociosa. El análisis marxista nos ofrece 
una pauta: la vida de la mujer depende 
clara y fundamentalmente de su clase 
social. lOué resta para el análisis femi­
nista? Un análisis de la ideologr'a pa­
triarcal plantea interrogantes que reve­
lan las diferencias sociales existentes 
entre hambres y mujeres, diferencias 
afianzadas en las desigualdades bioló­
gicas entre los sexos. 

En el siguiente capitulo se inves­
tiga un ejemplo particular de una re­
dafinición fundamental de la ideología 
patriarcal; el vehículo utilizado para 
la producción de este cambia fue la 
Reforma protestante. Las ideas sabre 

de la naturaleza de la mujer eran incon­
trovertibles. La iglesia tuvo una consi­
derable tolerancia respecto a una am­
plia gama de comportamientos que 
habrían de ser combativas con poste­
rioridad a la Reforma. 

La Reforma protestante reconsi­
deró y modificó la posición católica 
respecto a la familia y a la vida fami­
liar. Estos cambios en la relación ade­
cuada entre marido y mujer, en las 
actitudes asumidas frente a la sexuali­
dad, en las ideas sobre el amar, en las 
concepciones del matrimonio y el di­
vorcio, transformaron an ca nju nto las 
ideas y las actitudes preexistentes so­
bre las mujeres. 

La redefinición de la sexualidad pro• 
puesta por los predicadores protestan­
tes exhortaba a la represión del com­
ponente especrficamente erótico del 
amor sexual, proceso que habría de al­
ca·nzar su pleno florecimiento dos si­
glos más tarde; can la creencia victo­
riana en la asexualídad de la mujer. 

Las ideas protestantes tuvieron para 
la mujer repercusiones que dieran par 
resultado una nueva concepción de su 
verdadera naturaleza y una perspectiva 
más precisa de la función que debi'a 
desempeñar: la de ama de casa. Defi­
nieron a la familia coma una sociedad 
simple y natural compuesta de.ciertos 
individuos que mantienen relaciones 
mutuas entre s( bajo el gobierno priva­
do de uno de ellos, la autoridad de una 
significaba la sumisión del otro. La 
auto~idad espiritual del marido mani-

el hombre, la mujer, el matrimonio, festaba un corolario necesaria en la in-
difundidas por la iglesia católica fue- feriaridad de su esposa. Esta provenía 
ron reelaboradas raflexiva y .conscien- de das .fuentes: la naturaleza dela mus 

la mujer era inherente a su función: el 
de esposa idónea a adecuada. 

En el último capitulo, después de 
ravisar los trabajos teórico-metodoló­
gicas que se han ocupado de cuestiones 
fundamentales y del debate marxista­
feminista, sintetiza lo que determina la 
prueba histórica: el modo económica 
de producción y el modo ideológico del 
patriarcado deben sar analizados sepa­
radamente antes de estudiar los puntos 
de interconexión. 

El cambio en el sistema familiar 
occidental pracedió a la industrializa­
ción. Está explica por qué la industria­
lización tenía una estructura familiar 
adecuada a sus necesidades. La utiliza­
ción d~ un análisis marxista permitió 
la identificación del momento clave en 
el desarrollo de la familia nuclear. Esto 
demostró cómo el cambiante modo de 
producción modificaba la vida de la 
mujer; tambi~n permitió esti1:1zar las di­
f~rencias existentes en ·1~s-f~ncio~es 
desempeñadas por las mujeres en diver­
sos puntos del desarroHo da ese modo 
de producción,•· -

El análisis marxista demostró entono 
ces los orígenes de las dos funciones 
principales que actualmente desempe­
ñan las mujeres, reforzadas por la es­
tructura social. Demostró có_mo el 
moda de producción determina las vi­
das de las mujares dentro de sus fami­
lias y de su contexto, tanto definiendo 
la estructura interna de dichas familias 
como localizando su posición en el sis­
tema social. Respecto a las diferencias 
existentes entre hembras y mujeres, 
cuestiones vinculadas con la opresión 
fl:!menina, el análisis marxista no. da 
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La influencia de la iglesia en el desa­
rrollo y la difusión de las distintas for­
mas de la ideolog(a patriarcal, propor­
cionan un útil patrón de cambio. 

El análisis feminista dirigió su aten­
ción a la Reforma protestante en busca 
de los orígenes de la forma de ideología 
patriarcal que se experiment 9 en la ac­
tualidad y demostró cómo y por qué 

las ideas sobre estas cuestiones cambia­
ron durante el siglo XVII. 

La investigación de Roberta Hamil­
ton, aunque analiza una realidad his­
tórico-social diferente al contexto 
mexicano, nos permite por un lado 
comprender la influencia que el pro­
testantismo, v(a la sociedad estaduni­
dense, ha ejercido en cuanto a estilos 

de vida, patrones de conducta y com­
portamientos asumidos por la mujer 
mexicana de clase media en las décadas• 
de 1940-1960. Por otro lado, la pro­
puesta metodológica abre una gama de 
posibilidades en la investigación de la 
problemática de la mujer mexicana al 
contextualizarla como sujeto pertene­
ciente a una clase social y analizar su 
condición específica de mujer. 

Destino femenino manifiesto 

Julia Tuñón 

Michel, Andrée. El feminismo, México, 
Fondo de Cultura Económica-CREA, 
1983, 154 pp. 

con breves referencias al Islam y a Bi· a las conclusiones previas son muchos. 
zancio. Nunca aclara de qué manera Es precisamente lo que vicia de entrada 
este conocimiento puede incidir en la el trabajo de Aridrée Michel: la necesi-
mayor participación de las mujeres del dad de validar el feminismo marca su 
tercer mundo, aunque podría deducir~ estudio histórico, lo condiciona y lo 

E I feminismo de Andrée Michel es se a partir de la· consideración de uni- deforma. Esto, que es frecuente entra-
un libro de divulgación. Fue publicado, versalidad del destino. femenino. En bajos de la década de los sesenta a causa 
en su segunda edición en español, por esto la autora parece responder a una de la efervescencia militante, parece 
el Fondo de cultura Económica, con- posición feminista bastante ordodoxa: menos aceptable en los últimos años. 
juntamente con el CREA, lo que hace todas las mujeres deben unirse Y ayu- La primera edición en francés es de 
suponer que se pretende dar a conocer darse mutuamente en la lucha por sus 1979, ya que el feminismo activo ha 
su contenido entre un público joven. derechos, cedido el lugar que le corresponde al 
En principio esto suena correcto: el El libro se divide en dos secciones: conocimiento académico y se han rea-
lector joven significa el futuro pensante la historia de la mujer y la.caracteriza- lizado trabajos serios y rigurosos. El 
del pa(s y es importante informar en . ción de los movimientos feministas de libro adquiere una óptica justificatoria 
qué consiste la lucha de las feministas este siglo en los países desarrollados. que sacrifica, incluso, su intención fi-
y la historia de la mujer. Sin embargo, El comentario que aquí nos ocupa se nal. Y es que la validez del movimiento 
también es i_mportante la manera en refiere básicamente a la primera parte.. feminista no se aduce de las argúmen-
cómo ésto se haga, Pretender un conocimiento históri~ taciones dadas ni del tratamiento his- · 

E I libro se propone dar una visión co libre de intenciones políticas es' di- tórico del sujeto femenino. Es necesa-
global del feminismo en el siglo XX. Hcil, por no decir imposible. Nadie le rio hacer historia de la mujer, lo cual 
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en él todo aquello que haya repercu­
tido en la pérdida de importancia social 
de su sujeto y que explique sus subse­
cuentes resistencias, todo lo cual, más 
que explicar, describe. El hilo conduc­
tor de su proceso histórico es el dete­
rioro de la condición femenina: "La 
historia de la mujer es, en primer lugar, 
la historia de la forma de su represión 
y de la ocultación de ésta" (p. 143). 

En la descripción del paleolítico se 
nos informa de una situación de igual­
dad entre hombre y mujer, derivada de 
ca nd iciones económicas y sociales espe­
cificas: "Sin la propiedad privada y la 
acumulación, la división del trabajo no 
podía, por sí sola, aportar una base a la 
explotación de un sexo por el otro" 
(p. 19). 

En el neolítico, la mujer se convier­
te en inventora de la agricultura, los 
textiles, la alfarería, etc. Ello conlleva 
una serie de adelantos técnicos que 
permiten la sustitución de la caza y 
la recolección, como formas de sub­
sistencia, para la agricultura, y el paso 
del azadón, manejado por la mujer, al 
arado, manejado por el hombre. Lo 
anterior, aunado con el conocimiento 
del papel del varón en la procreación, 
convierten a las mujeres en "las gran­
des vencidas del Neolrtíco medio" (p. 
143). El nuevo sistema incide en la des­
trucción de la armonía existente tanto 
entre los hombres y la naturaleza corno 
entre ellos mismos, haciendo apari­

ción la guerra endémica. Así, "'ª de­
gradación de la naturaleza y el deterio­
ro de las relaciones internacionales (sic) 
van acompañados por una disminuciói:i 
de la condición de .la mujer y su encie-

................. ·····························•···~.· .CJ ;;n~i: · .... pCJpi:ep-, 
to.:histrüniental delas mujeres reduci-
das a lt>s p~peles de. genitoras y de sir­
vient~s productoras del grupo familia.r'' 
(p.?$).,.) 

Este momento fue clave para el des­
tino femenino, determinando la apari­
ción del patriarcado, generador de una 
"represión (que) prosigue hoy en las 
prácticas de las sociedades contempo­
ráneas edificadas siempre sobre los mis­
mas imperativos que las sociedades del 
Neol itico medio: expansión a como dé 
lugar, búsqueda de la acumulación sin 
fin (. .. ) gracias a una competencia en­
carnizada" (p. 1431. El destino feme­
nino, por lo tanto, parece haberse defi­
nido entonces. 

Para la autora, el capitalismo inci­
dió todavía más en el deterioro de la 
situación social femenina. La acumu­
lación capitalista requiere ser ampliada 
constantemente, lo cual se logra a tra­
vés del trabajo doméstico. El problema 
reside en que omite mención a cualquier 
otra manera de hacerse. Al considerar 
al sacrificio fe'!'enino como el princi­
pal nutriente del nuevo sistema_ capita­
lista, Michel peca de exceso e invalida 
sus .conclusiones. Asi', para ella: "La 
centralización monárquica se hizo a ex­
pensas del derecho de las mujeres a dis­
poner y administrar sus fondos" (p. 
41). 

Asistimos entonces a un proceso his­
tórico que se desarrolla a expensas del 
deterioro de la condición· femenina, 
convirtiendo a la mujer en la gran ama­
mantadora del capitalismo. En este pro­
ceso las contradicciones adquieren el 
carácter de paréntesis, es decir, que no 
inciden en la h'nea fundamental que lo 
constituye. Asi', al término del Imperio 
Romano "en el vacío provocado sur­
gieron las organizaciones tribales de los 
germanos y francos" (p. 33) las cuales 

y privilegia, en aras de sus fines, su vi­
sión histórica: lo esencial es justificar 
la visión del feminismo y ello debe ha­
cerse a partir de un pasado de supedi­
tación e injusticia evidentes. 

Para Andrée Michel el paulatino de­
terioro de la situación de las mujeres 
conduce a su resistencia, lo que es evi­
dente desde el Renacimiento hasta 
nuestros d(as. Esto ocupa en su estu­
dio un interés primordial: "a. princi­
pios del siglo XX, numerosos temas 
que habían empezado a ser desarrolla­
dos desde los d ias de la Edad Meiia ;¡;-· 
habían implantado en la conciencia 
feminista occidental" (p. 95). Este para­
lelismo entre las acciones sociales de 
marginación de la mujer y la respuesta 
de éstas resulta harto interesante. Sin 
embargo, la autora se extralimita en la 
consideración de lq que puede califi­
carse como resistencia femenina; me­
tiendo en ese saco situaciones que sólo 
muy forzadamente pueden verse comci 
tales. Es el caso de los intentos de algu­
nas mujeres por fomentar la cultura, la 
religión, o mejorar las condiciones de 
vida, concebir la herejía cátara, las cor­
tes de amor, o las huelgas para lograr la 
rebaja de los precios del trigo como re­
sistencias feministas, resulta excesivo .y 
por ende inexacto. 

. · A lo largo de toda la descripción del 
deterioro de la situación femenina en 
la historia, el lector se pregunta por los 
resortes que llevaron a que una desigual• 
dad biológica natural adquiriera, a ni­
vel social, una valoración jerarquizada. 
No se obtiene respuesta. Ciertamente, 
los avances técnicos en torno al arado 
parecen insuficientes para explicarla, 

. . . E! a11tqs; . . . .. . . . c:ie:nc::_ 
·. go, se perdieron·fotiilrrie11te con el ad, . ·. detcapitalis1110; 

venimiento del capitalismo.>•···•·• • En Elft1minismo, lamujet común y• 
• ·Michel;conéibe el proceso histórico corriente se va presentando,.c:ada vez' 

con,o.regido por1Jna tendencia ·Hneal, má.s ,abstraida,del·pr.oceso·histc,rico/y · 



aunque constantemente insista en que de sobresalir. esferas de la vida cotidiana. Es funda-
ésta es objeto de interés a lo largo de Probablemente, dadas las enormes mental hacer historia de la mujer, pero 
su historia, Michel va aislándola para diferencias que existen en las que Mi- destacando el ámbito donde se ha de-
destacar a las mujeres extraordinarias. chel considera "resistencias" de estas sarrollado la común y corriente y la 
Tal pareciera que la paulatina reclu- mujeres, el trato común viene no sólo manera específica en que lo ha hecho. 
sión de la mujer en el ámbito de lo pri· de la capacidad de trascender, sino del No se trata de demostrar la extraordi-
vado implicara la exclusión del proceso hecho de participar de una biología naria capacidad de unas cuantas muje-
histórico, como si, efectivamente, lo común. Ahora bien, ello no puede con- res, sino de comprender las razones y 
privado no fuera del mundo, contra- siderarse un argumento suficiente sin las maneras en que ellas, como género, 
diciendo el postulado planteado por ella caer en una concepción abstracta de la han sido oprimidas. 
misma de que lo personal es polr'tico. mujer, lo cual es especial.mente grave La supeditación de [a parte histórica 

Esta situación tiene dos caras, en las cuando se pretende hacer una semblan- a aquella que describe los movimientos 
que conviene insistir. Por un lado la za histórica, una .Particularización so- feministas se hace evidente cuando ex-
tendencia a homogeneizar, bajo el cial de la situación femenina, Quizá el plica sus razones para elegir determi-
rubro mujer, a las diferentes muje- problema surge del hecho de tener una nadas fuentes:· "serán de preferencia 
res históricamente dadas. Por el otro, finalidad prefijada en su obra: si la Ji- tomadas de los autores imbuidos de 
a distinguir de entre esta masa sólo a beración de la mujer es un movimiento prejuicios. androcéntricos: de las etnó-

........ aquellas mujeres ei<cepcionales que.. .. universalmente válido,-la opresión fe. ·· · -logase·historindoras mujeres,antes que··· 
resistieron la opresión y lograron tras- menina deb~ tener idénticas circuns- de los hombres; de los autores anglo-
cender su nombre del olvido cQmún tanelas. sajones, antes qui¡ de los autores de los 
a su género. El texto trata de demostrar que las países latinos, demasiado deseosos de 

En aras de realizar un trabajo de dl- mujeres también pueden realizar gran- legitimar el poder masculino para po-
vulgación se generaliza la situación de des cosas, las mismas que los hombres der creerles cuando hablan de las mu-
las mujeres, tratando con los mismos y la historia tradicional han valorado, jeres" (p. 10). 
esquemas a las pertenecientes a dife· y aquf se muestra un problema grave: Este criterio implica ya una tenden· 
rentes culturas y clases sociales. Lo Michel insiste en validar el movimiento cia en su información. Implica demás, 
anterior resulta especialmente grave de liberación femenina por el hecho de graves prejuicios en torno a las carac-
cuando, desde la introducción, se ha que hay mujeres excepcionales, por teristicas sexuales y de idiosincracia 
planteado la necesidad de no caer en el todo lo que ellas sf hicieron y trascen- nacional. 
eurocentrismo, androcentrisrno o esta· dieron, cuando la situación general de Evidentemente el problema de las 
tocentrismo. Michel habla de la nece- la mujer ha sido la de hacer el trabajo fuentes es uno de los mds delicados para 
sidad de distinguir las especificidades invisible y el papel del feminismo el de quien estudia a la mujer. El sujeto fe-
sociales femeninas, pero finalmente validar su labor oculta, Poco importa menino ha sido el gran ausente de la 
quedan uniformadas con un criterio: lo que la autora nos diga que lo funda- historiografía tradicional, y ello es ya 
importante es destacar los ejemplos y mental del trabajo femenino es lo do- sintomático de una concepción de la 
para ello su historia se centra en llamar méstico. El texto se explaya en descu- historia. Hasta ahora no hay datos que 
la atención sobre aquellas mujeres que brír cuan importantes fueron algunas nos permitan esclarecer sufici~ntemen-
"gracias a extraordinarias cualidades mujeres Y en atender sus actuaciones te el papel de la ·mujer en el paleolítico 
de tenacidad, han sobrepasado las te- como resistencias feministas. o en el neolítico; y el recurso ha consis-
mibles barreras opuestas a su sexo, y · El sujeto femenino en la historia no tido en deducir a partir de rasgos simi-
han triunfado en la vida pol{tica, eco- deber(a buscarse en las excepciones, lares en culturas primitivas recientes, o 
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munes de estudio y escarbar en las tra• 
dicionales desde otras ópticas y con 
preguntas apropiadas. Michel buscó a 
la mujer en la historia desde una pers­
pectiva tradicional: la de la participa­
ción destacada en la sociedad. Por eso 
las preguntas en torno a las razones y 

formas de la opresión femenina como 

ente social no pueden ser contestadas. 
Andrée Michel tiene una finalidad 

política que condiciona su visión de la 
historia de la mujer. Esta finalidad aca· 
ba ahorcándola: demostrar que es ne• 
cesaría que las mujeres se liberen es 
fundamental, pero no se deduce a través 
del ejemplo de heroínas y promotoras 

Este es un lugar de ambiente, 

donde todo es diferente 

Lilia Venegas 

Osear J. Martínez, Ciudad Juárez: El 
auge de una ciudad fronteriza a partir 
de 1848, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1982, 254 pp. 

La historia de Ciudad Juárez, la más 
antigua de nuestras ciudades fronteri· 
zas, en esta ocasión la analiza un autor 
que en su vida personal seguramente 
ha encontrado el conflicto que encie• 
rra la historia de Juárez, Mexicano re• 
sidente de esta ciudad, durante cinco 

el análisis de la economía (. .. ) aspee· 
tos de la historia social local que han 
influido predominantemente en el de­
sarrollo de la ciudad". 

La ordenación capitular de la expo• 
sición responde a una croncilogia don• 
de el peso del exterior tiene una fuerte 
presencia: tres de los siete capitulas si· 
guén una secuencia poco utilizada para 
la historia nacional a'de otras regiones: 
La Prohibición La Depresión y La 
Guerra. No obstante, los dos últimos 
cap1'tulos denotan, un giro "hacia aden-

culturales. A través de los casos de ex• 
cepción tampoco se demuestra que la 
mujer es la gran victima de la historia. 
Michel quiere hacer una historia de la 
opresión femenina y resaltar las resis· 
tencias que la mujer ha puesto a ésta, 
pero no elige los medios adecuados para 
llegar al fin propuesto. 

sente a lo largo del periodo y engloba, 
a la vez, una serie de problemas de nia· 
yor o menor relevancia, como la zona 
libre, la migración, el desarrollo eco­
nómico y comercial, el turismo, el 
agua, el desarrollo urbano y demográ­
fico, las políticas de fomento ecorió­
mico, etc. 

La política seguida en torno a la 
zona libre {vigente en Ciudad Juárez 
entre 1858 y 1905} y el permiso de in­
troducción de artículos gancho· (fun­
cionando desde 1971} ilustra Uno de 

años cruzó diariamente el puente inter- tro": El Desarrollo y el progreso com- los prinéípales problemas económicos, 
nacional para asistir a la escuela y des- binado y'La Integración de la econo- el del liberalismo frente al proteccio-
empeñar (ilegalmente) trabajos ocasio- m(a fronteriza mexicana. El titulo de nismo. La abolición de la zona libre a 
na les en El Paso. Su padre fue bracero este último capitulo, asi' como· el del principios de siglorespondió, según re-
y sus amistades, adivinamos, chicanas. libro en su conjunto "CiudadJuárez: el lata el autor, a presiones de Estados 
A manera de introducción, Martinez auge c;le una ciudad fronteriza", parece Unidos por ter~inar está situación, ya 
inicia el estudio con la llegada de las apuntar, con todo, a un final feliz. . que perjudicaba al i:oniercio en EIPás'o 
misicmes españolas a la zona y la fun- ·• El libro, ampliamente documenta- y a las presiones de. algunos sectores, 
.dación~d~la,.c.iuclad-f,l,-rnediado~eL.si--. --do,pFeseA:ta-una-realidad-:-mucho-más--. :tan10.Jie,.Cit1dild_.J.uátaz.,co01a.deUnt.~. -~. ----....--
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Según Osear Martinez, la abolición reglamentos para permitir la entrada truyó la plaza de toros, el hipódromo 
de la zona libre implicó la destruc- de trabajadores mexicanos, por lo que en 1905 y así se inició la época del 
ción del incipiente comercio que em• ''en unos cuantos meses llegaron más escándalo.) 

l 
pezaba a gestarse, el aumento del costo mexicanos que nunca a los Estados _ "Ciudad Juárez ya tenia una fama 
de la vida de los juarenses e incluso la Unidos". Más tarde,con la Depresión, poco envidiable antes de la Era de la 
emigracíón de una buena parte de la se reactivó la campaña contra los inmi- Prohibición, pero al aprobarse la ley 
pob lacíón hacia el norte del R io Bra- grantes afirmando que la población seca, logró una fama sin precedentes. 
va, de tal manera que el "concepto de mexicana que laboraba en El Paso agra- Proliferaban las cantinas, los cabarets, 
Zona Libre Modifícada (implementado vaba la situación ocupando puestos los garitos, los prostfuulos, los cabare-
a partir de 1971) llenó una necesidad que podían ocupar los anglos, además tuchos, las tiendas de articulas porno-
que había desde 1905, cuando terminó de que era gente que gastaba en Ciu- gráficos y las casas que vendían drogas 
la era porfiriana de la Zona Libre". dad Juárez el dinero que ganaba en Es· heroicas". Esta actividad turística se 

Quizá debiera añadirse, más que lle- tados Unidos. Ante el hostigamiento vio dañada con la Depresión Y las me· 
nar una necesidad, el permiso de im- contra los mexicanos, el alcalde de didas reformistas federales que prohi-
portación de articulas gancho implica Ciudad Juárez respondió pidiendo a la bian las diversiones inmorales. Pero 
el reconocimiento del fracaso de un población que hiciera un boicot contra durante las décadas de 1940 y 1950 
proyecto de integración, aun cuando el comercio norteamericano, lo que este sector volvió a surgir orientado, en 

· · · su justifícación se dé en términos de· ··perturbó conslderablemente a la Cáma• · · · ···gran··· parte; hacia los---militares-norte 0 

fortalecer el comercio local y promo- ra de Comercio de El Paso, Más tarde, americanos de Fort Bliss. Esta situa-
ver el mercado interno del intercalar con la Segunda Guerra Mundial, de ción dio lugar a duras criticas así como 
productos mexicanos con los extranje• nuevo se liberalizaron las restricciones a defensas acaloradas por parte de algu-
ros en el comercio local. Del mismo para la llegada de migrantes a Estados nos juarenses. Osear M-artinez repro-
modo la cuestión de la migración refle~ Unidos formalizándose . en 1942 _con duce así un poema del Lic. Garza Ra-
ja el permanente conflicto con el país un Programa de Braceros, vigente hasta mas que en alguna parte dice que Ciu-
vecino y que se presenta de manera diciembre de 1964. dad Juárez: INo es la Sodomal IEs 
tangible y exacerbada en las ciudades La llegada de mexicanos que pre· Atenas! 
de la frontera. La primera gran ola de tendían pasar al "otro lado", así corno _ En la década de .los sesenta, el go-
emigración en el área se produjo, según el regr1:so masivo de éstos cuando ter: bierno federal orientó grandes recursos 
des~ripción de Osear Martinez, en la minaban los periodos de bonanza, aca, para dar un nuevo enfoque al turismo 
primera década de este siglo, intensi• rreaban un sinnúmero de problemas de la ciudad con el Programa Nacional 
ficándose en la década de 191 O. Para para Ciudad Juárez, por el "amontona- Fronterizo, que consistió en rnoderni-
los norteamericanos, los migrantes en miento" de personas que demandaban zar el oriente de la ciudad construyendo 
El Paso eran gente "sin hogar agobiada servicios, habitación, alimentos Y trans- un centro turístico de grandes propor-
por la pobreza, crónicamente ham- porte. En esos periodos aumentab.an en cienes. No obstante, la liberalización 
brienta y de lenguaje, maneras, hábitos la ciudad la mendicidad, los robqs Y el al otro lado del Ri'o Bravo ha logrado 
e ideas extrañas"; por lo que conside- vandalismo. "Ciudad Juárez no es una retener a los consumidores norteame-
raban necesario tomar medidas para urbe, es un gran Tívoli", decía en 1944 ricanos que gustan de bares, discotecas 
frenar su entrada a los Estados Unidos: uno de los periódicos de la Ciudad de y similares. 
"obligaban a los emigrantes a bañarse México, refiriéndose a la gran cantidad El desarrollo demográfico y econói-. 
en una mezcla de vinagre Y gasolina de cenyos de vicio que ahf se encon· mJco de Ciudad J1Jár!!Z ocupa también 
( ... ) les aplicaban rnedidas administra- traban. El autor describe pormenori- un lugar importante en el libro. Lapo-
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dependía en gran parte de la economía 
norteamericana, fluctuando, por lo de­
más, por condiciones tales como la bo­
nanza o la recesión en el pai's vecino, 
las constantes devaluaciones, las políti­
cas proteccionistas o liberacionístas del 
momento, y aun por las negociaciones 
con el país vecino en torno a cuestio­
nes tan fundamentales como el uso y 
acceso al agua, 

Las políticas económicas más recien­
tes (de 1965 en adelante) intentan in­
dustrializar la ciudad con el Programa 
de Industrialización Fronterizo que, a 
grandes rasgos, consiste en promover 
la instalación de plantas maquiladoras 
de capital extranjero, y abatir así el 
desem¡51aa·····1aca1; nooostantir·1acóiF 

tratación de fuerza de trabajo femeni­
na (cerca del 80%) y la migración que 
estas plantas han provocado a la zona, 
han relativizado los resultados espe­
rados en lo que toca a ese objetivo. 
Por otra parte, la industrialización de 
capital nacional (no ' maquiladoras) 
no . ha crecido de la manera que se es-
peraba. . 

El panora~a que . finalmente nos 
· presenta el libro no es tan optimista 

como parecía en sus primeras páginas, 
de manera que el autor termina con 
una conclusión poco alentadora: 

. ... . : 

En realidad, gran parte de la po­
blación de CiÜdad Juárez podría 
ser cons1deraaa-·corrio 'chicanos 

del lado mexicano' ( ... 1 Para los 
fines económicos que forman par­
te de la sociedad norteamericana, 
podría incluirse aqu1· a 23 mil ciu­
dadanos de los Estados Unidos 
que residen en Ciudad Juárez y a 
sus familias; a 18 mil conmutantes 
con Tarjetas Verdes y a sus fami­
lias; a miles de personas indeter­
minadas que se mantienen con el 
dinero que les envían los hombres 
y las mujeres que trabajan legal o 
ilegalmente .en el interior de los 
Estados Unidos; a los 30 mil tra­
bajadores de las maquiladoras y a 
sus familias, y a miles de personas 
indeterminadas que dependen del 
turismo para vivir: 
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1876). a) La industria del papel. bl La in-

dustrias motrices. B. La acumulación espacial 
del capital en la ciudad de México. Conver­
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Plusvalía y acumulación de capital en la ciu­
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de la composición orgánica, IV. Determinan: 
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en el capitalismo. 9. Microeconomía y ma­
croeconom(a da la concentración espacial. 
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vora. Nivel general de industrialización en la centración espacial en México. Las condicio-
ciudad de México y en Puebla. 5. Los siste• nes generalas de la producción. al Definición 
mas ferroviario y eléctrico como génesis de y tipología. bl Características y funciones. 
la elevada concentración industrial en la el El estado y el financiamiento de las con-

..._.,........,.._ _ _.1 ......................................... Gi_t1r,l¡¡q_ de Mé1<ic:1JJU1ll,H!:)JQI, Riml~IJ: ..... dic:i1Jllf1~g!!11er!IJe~c:te_lilJ>roducción.dlI_rp_n_s: .. 

Ouby, Ga□rges, Guillermo el Mariscal, 11 a. 
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ción geográfica de la industria textil [1879 ferencia de valor: la ciudad como fuerza 
y 18821. Construcción del sistema ferrovia- productiva. 10. Centralización económica Y 
ria e integración del mercado nacional. al concentración espacial. La centralización 
Circulación de mercanc(as en México antes económica an México. Centralización del 
del ferrocarril. bl Desarrollo del ferrocarril capital y concentración espacial. 11. La ciu-
hasta 1873. el La ciudad de México como dacf de México: principales condiciones ge-
centro del sistama ferroviario (18B0-1910). nerales de la producción (1930-1970). El 

Garza Villarreal, Gustavo, El proceso de in- d) El ferrocarril como condición para la in- sistema eléctrico coino medio de producción 
dustrializaciém en la ciudad de México (1821- versión extranjera. el Financiamiento, subsi- socializado. al Evolución de las plantas eléc-
1910), México, El Colegio de México. Can- dios y tarifas. fl Localización industrial tricas para Ja ciudad de México. b) Ge11era-
tro de estudias dam□gráfic□s Y de desarrollo socialmente. determinada. .Electriciad y ción y consumo deelectricidad.cl Valor de la 
urbano, 19B5, 446 pp. l. Modo de produc- concentración espacial de la industria. a) industria eh!ctrica. Hidrocarburos: oleoduc-
ción, urbanización V concentración econó- Compañías v. p;oducción eléctrica. bl ,Éner- tos, gasoductos y poliductos. a) Principales 
mico-espacial. 1. Modo de producción Y gia eh!ctrica e lndustriali.zación. e) Electri- centros de refinación: planta de Azcapotzal-
urbani.zación. Sobra el modo de producción. cidad y distribución territorial de la indus- ce en la ciudad de México. bl Oleoductos, 
Origen y definición de la urbanización, De- tria. Concentración industrial de 1B95 a gasoductos y poliductos: anulación de los 
sarrollo económico, industrialización Y urba- 1910. Centralización del poder y consolida- hidrocarb.uros como factor locacional. el 
nización. Modo de produc!=ión, urbanización ción aconómica de la ciudad de México Concentración del consumo de. hidrocarbu-
y surgimiento histórico de las ciudades. al [1877-1910). 111. Apogeo de la concentra- ros en el D.F. d) El valor de la industria pe-
Produccíón primitiva sin urbanización.b) Ur- .ción industrial durante. el c,1pitallsmo fabril: trolera. El sistema hidráulico como medio 
banización esclavista tributaria. e) Urbaniza. 1930-1970. 6. · Concentración .espacial de de consumo colectivo. al Las obras da abas-
ción feudal comercial, d) Urbanización in- la industria en la ciudad de Mé1tlco: 1930- tecimiento de agua (1930-1970). b) Obras 
dustrial capitalista.al Urbanización industrial 1970. Hacia la sÚperci::mcentración indus- de saneamiento (1930-19701. cl El consu-
socialista. Relaciones de causalidad entre al trial. Diversificación· de la estructura lndus- mo de agua. di El valor del sistema hidráu-
desarrollo económico Y la uJbanlzaciórt. 2.. trial. al Estructura industrial: definición de lico. La red nacional de carreteras como 
La concentración económica-espacial en el sectores. b) Evolución de la estructura in- condición general de la circulación .. al Da-. 
capitalísn,o: análisis empírico. Determinan- dustrial (1930-19701. i. Estruétura industrial sarrollo da la red carretera [1925-1970). bl 
tes gen~rales de la concentración. Determi- nacional. H. Esúui:türa fodüstriál de la ciu- Carreteras para transporte de mercancías V 

1910). 3, Evoluc:ii!in .ec1Jnll[Ílil:ll'.#,1JITIDg~~ti1:11, trial,.difereilcial. Factoras loi::acloriales :e in- i::ióri internil del c:ápJtaJdel sistema hl_dráÜ- l 
1 ¡ ··································· 1 

,J.··. 
·::· :: ·::¡. 

x ... dii ··.··•·····' i• i \ ·----·---·--·-·. --~-~-~-; ·'• ... ··.·. •·•·.·•• ··••·•·.) L 



-------------------------------- é:~E:ii"om9rn9 ·--
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Apéndi~e Metodológico l. Metodolog{a para 
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1906-1938. 111. Articulaciones entre la buro­
cracia sindical, la burocracia partidaria y la 
burocracia estatal en Méidco. La eKperiencia 
laborista, 1918-1928. IV. Agrupaciones y 
burocracia sindical en la crisis política na­
cional de 1928. 

Moheno, Cesar, Las hisrarias y los hombres 
de San Juan, Guadalajara, El Colegio de Mi­
choacán/CONACYT, 1985, 187 pp, Intro­
ducción. 1. La creación de una región. 11. La 
organización de la vida comunal en el siglo 
XIX. 111. La Patria contra la patria chica 
(1856-19201. IV. De las guerras al apocalip­
sis (1926-1943). Fuentes, Bibliografía. 

nacio Ramírez: ideólogo del liberalismo 
social en México por David R. Maciel. Es­
critos periodísticos. 1. El Correo de México. 
Don Simplicio. Indice de nombres. T. 11. 
Escritos periodísticos. 2. El Federalista. El 
Mensajero. El Monitor Republicano. El Pre­
CU11iOr, El Semanario Ilustrado. Varios. 
Apéndice. T. 111. La eKpresión radical de 
Ignacio Ramfrez por Carlos Monsiváfa, Ois• 
cu rsos-cartas•D ocum en tos-Estudios, Di scu r· 
sos. Cartas. Documentos. Estudios. Apén• 
dice. 1 ndice de nombres,. Indice de ilustra­
ciones. 

Reyes Heroles, Jesús, El liberalismo mexica· 
no en pocas pifginas. Caracterización y vi· 
gencia, Selección de Adolfo Castañón y Otto 
Granados, México, Fondo de Cultura Eco­
nómica-Secre·taria de Educación Pública, 
1985, 480 pp. (Lecturas MeKicanas, número 
1001. l. Los orígenes. Introducción. La re­
cepción de las Ideas liberales, Federalismo. 
11. Sociedad fluctuante, Preliminar. En bus­
ca de fisonomía. Notas sobre el método de 
Otero. Los dos liberalismos. La estrategia 
liberal. 111. La integración. Proemio. Secu­
larización. Protección y librecambio. Libe­
ralismo social. El liberalismo social de Igna­
cio Ramírez. 

Varios autores, Tercera reunión para definir 
una polftica nacional de conservación de 
momentos. Zonas y monumentos históricos 
en el mercado inmobiliario, MéKico, Instituto 
Nacional de Antropologi'a e Historie, 1985, 
125 pp. !Dirección de Monumentos Históri-
cos, Cuaderno de Trabajo número 3). Pre· 
sentaclón. Introducción. Mercado del suelo 
periférico: sustento del sector inmobiliario 
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el exbarrio de la Merced de la ciudad de 
México, René Coulomb y Alejandro Suá­
rez. La involución territorial o segunda ur­
banlzeición de la ciudad de México, Angel 
Mercado. Propuestas recogidas en la Ter­
cera reunión para definir una política na­
cional de conservación de monumentos, 
Sonia Lombardo. 

. . Varios autores.Reencuentro •. con le historie, 
Guiones radiofónicos, México, Instituto Na­
cional de Antropologi"a e Historia, 1985, 
214 pp. (Colección Divulgación. Serie: tes­
timonios). Difundir la historia, Francisco 
Pérez Arce y Fredel Romano. Las mujeres 
e•pañolas en el Querétaro colonial. Texto y 
guión, Martha Tenln y Martha Rivera. Del 
mercada al tumulto popular. Ciudad de Mé­
.xico 1962, Texto y guión, Emma Yanes 
Rizo. Cholula, los indios y un nuevo rey en 
el siglo XVIII, Texto y guión, Francisco 
Ganzález Hermosillo. La huelga minera en , 
Real del Monte. Texto, Eduardo Flores Clair, 
Cuauhtllmoc Ve/asco, Guión, Antonio No­
yola. Les haciendas y sus trabajadores a fines 
del siglo XVII l. Texto, Isabel Ganzález. 
Guión Antonio Noyola. La poesía como 

expres1on popular en la historia de México, Wrigley, E.A., Historia y población. /ntro-
Texto y guión: Ruth So/is Vicarte. El sitio ducción a la demografía histórica, 11a. ed. 
de Cuautla. Texto Heriberto Frfas, Episo- en inglés, 19691, trad. Josá Juan Toharia, 
dios militares mexicanos. Guión, Jorge Fer- Barcelona, Editorial Critica, Grupo editorial 
nández Tomas. A derribar las estatuas del Grijalbo, 19B5,252 pp. (Serie General, estu-
general Santa Anna. Texto, Elotsa Uribe. dios y ensayos, número 139). 1. La demo-
Gul6n, Emma Yanes Rizo. San Lunes: una grafía histórica. Características de la pobla-
mexlcaníslma tradición popular decimon6- clón. La familia. Variedades de equilibrio 
nica. Texto, Manuel Payno, Los bandidos de demográfico. La estructuración por edades 
Río Frío. Guión, Edgar Omar Gutiérrez. de las poblaciones. Población y sociedad,2. 
Champagne para la corte del general Diaz: El tamaño de tas poblaciones, Las poblaclo-

. el afrancesamiento de la comida durante el nes animales. Las economias agricolas. Las 
porfirlato. Texto, Salvador Novo, Historia economías industriales. 3. Fluctuaciones en 
gastronómica de la ciudad de México. Guión: las poblacione·s preindustriales, Fluctuacio-
Jorge Fernández Tomas. Obregón: estrate!ja nes demográficas a corto plazo. Fluctua-
V político. Texto, Héctor Aguilar Camln, clones demográficas a largo pla2:o. Nuevas 
Guión, Ricardo de León Banuet. Voces de técnicas demográficas, Poblaciones extra-
los npatistas sobrevivientes. Texto, Salva- europeas. Duración de los intervalos entre 
dar Rueda Smithen. Guión, Ricardo de los nacimientos. Otros rasgos de las pobla-
León Banuet. Resistencia cotidiana del obre- cienes preindustriales. 4, Sociedad y econo-

· · ···ro·textil sn·los-año.veinta.Texto-y guión ...... m{a-en.las-poblaciones .. preindÚstrlales •. Po- . 
Mario Camarena O. La ciudad de México en sibles aspectos de la situación en conjunto. 
tos cuarenta. Texto, Salvador Novo, Nueva Características demográficas. El uso de mo-
grande2:a mexicana. Guión, Ricardo de Ladn delos. La visión general. 5. La población y 
Banuet. El Pollteama: Agustín Lara y la vida la revolución industrial. Características de la 
nocturna en los años 20. Texto, Carlos Man- revolución Industrial. Cambios demográficos 
siváis, Agustín Lara: Reencuentro con io de Inglaterra. La demanda de mano de obra 
sentimental. Guión, Antonio Saborit, Y el cambio demográfico. Mortalidad, La fe­

cundidad y la transición demográfica. 6. Ri­
cos y pobres. Los países en vías de desarro­
llo. El problema económ leo general. Factores 
favorables y desfavorables, La reducción de 
la fecundidad. en los países en vías de desa­
rrollo. Los problemas demográficos de los 
países ricos. Problemas del i:recimiento de-

- mográflco en un país rico. Conflicto entre 
los Intereses particulares y los pllblicos. Bi­
bliografía. Indice alfabético. 
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